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j Quién dentendra el corazón del hombre, para que

inrnóvil contemple la eternidad sin pasado ni tuturo, que

sin cesar crea los tiempos pasados y futuros ? 

Qué es el tiempo ? si me lo preguntan se lo que - 

es, si quiero eTlicarlo, no se lo que es ". 

Sn. Agustin. 



INThODUCCIUN

L1 presente estudio tiene objetivos teóricos y apli- 

cados. Desde el primer punto de vista nos interesa inves

tigar la estimación del tiempo en pilotos
aviadores. Es- 

ta variable constituye junto con algunos otros un elemen- 

to primirdial para los vuelos, ya que aunque técnicamente

los aviones poseen instrumentos de gran precisi6n, las va

riaDles personales juegan un papel de suma importancia en

la toma de decisiones particularmente en casos emergentes. 

Por otro lado, sabemos que existen una serie de factores - 

que puraen afectar los procesos cognoscitivos como son la

temperatura, la altitud, el ruido, las condiciones meteo- 

rológicas, entre los estímulos externos, y el grado de sa

lud, la estaoilivad emocional y la fatiga entre otros uen

tro de las condiciones psicol6gicas de los individuos. Pa

ra nosotros ha sido importante en esta estudio el anal¡ - 

Lar los efectos de la fatiga dentro de un marco general - 

de factores humanos ya que la productividad y eficiencia - 

de las tripulaciones técnicas guarda uAa relación inversa

co„ la magnitud de la fatiga. Esta relación afecta por - 

lo tanto el grado de seguridad de los vuelos por lo que - 

puede cons¡ uerarse que fatiga, eficiencia y seguridad - - 

constituyen 3 elementos interrelacionados en la situación

de trabajo. 



5auemos que. uno o varios de los síntomas que permiten

hablar de un estado de fatiga lo constituye la disrrupción

de los sistemas de información en el sistema nervioso y -- 

por lo tanto será factible explorar este rompimiento o pér

diva de la información en los procesos cognoscitívos. sn- 

este contexto será importante - y este es uno de los intere

sus de esta tesis- investigar la manera en que eventualmen

te pueda afectarse la estimación del tiempo como efecto de

la acción ae varias horas de trabajo en la capina de avio- 

nes en vuelos de longitud intermedia ( no transatlántico) -- 

o en aquellas otras condiciones donde aunque los vuelos -- 

sean cortos se realicen en forma repetida, o encontrar si, 

por el contrario la estimación del tiempo constituye una - 

variaile estable y por lo tanto resistente a efectos de fa

tiga. 

sil el primer caso, es decir, si ,se afecta la estima— 

ción del tielapo nabría que discernir en qué magnitud ocu - 

rre la pérdida de la exactitua de la estimación a fin de - 

poder predecir posteriormente los efectos sobre la eficien

cia y de necho podría construirse un modelo que defina un¡ 
dades de fatiga en relación con las condiciones de trabajo

longitud de vuelo, número de aterrizajes y ascensos, 
núme

ro de noras de trabajo, etc.), en caso contrario, es decir, 

que no existan cambios estadísticamente significativos po- 

dría decirse que la estabilidad de esta variable será por- 



lo tanto garantía para efectos da seguridad. 

Debemos indicar aquí, sin embargo, que el presente es

tuuio representa solamente la primera fase de una investi- 

gación disenada por el Dr. Luis Lara Tapia y colaboradores

que incluye la medida de esta variable en vuelos cortos y- 

repetiaos así como de vuelos de alcance intermedio. La se

gui,dA fase comprenaerá la investigación en vuelos largos,- 

traiisoct--ár,icos pues taiiwión es posible pensar que la rela- 

tiva estaLilivad de la función medida pudiera afectarse so

lamelite a partir de cierto momento en relación con la lon- 

gituu d.: los vuelos. Lo anteriormente descrito constituye

una serie de nipótesis ya que al momento de escrioir esta- 

introducción no poseíamos aún los datos de la primera fase

y por supuesto no habrían sido obtenidos los de la segunda
fase, que serán motivo dL: u, ia publicación posterior. 

En síntesis el interés teórico radica en la investiga

ción de la estimación de tiempo en pilotos aviadores bajo- 

diversas condiciones ae trauajo. 

El i,jterés práctico en la aplicación de los hallazgos

sutjre la icnvestigaciorn de factores humanos en problemas re

lacio lados uirectamente con la seguridad de los vuelos. 

si, en el primer capítulo se muestra el programa ge- 

neral de investigaciones desarrolladas por el autor antes- 
la estimación de tiempo- 

el.,cionado y dal cual el estudio de



es u,, a parte relevante. 

E„ el segundo capítulo se presenta la revisión uiblio

gráfica correspondiente, para en el tercer capítulo mos- - 

trar el diseno de este estudio específico y los resultados. 

En el cuarto capitulo presentamos el sumario y las

conclusiones aplicadas al interés práctico motivo de esta - 

tesis. 



CAPITULO I. 

PROGRAMA DE INVESTIGACIONES. 

ANTECEDENTES. 

El programa de investigaciones sobre factores humanos

en tripulaciones técnicas, fue desarrollado en sus aspec - 

tos científicos por el Dr. Luis Lara Tapia destacando den- 

tro de éstos una serie de variables psicol6gica
que se - 

consideraron relevantes. 

El programa se desarrolló bajo los auspicios y estimu

laciórn ae ASPA Dt MEXICO y con la colaboración en la prime

ra fase del programa de la Compañía MEXICANA DE AVIACION. 

El programa fue disenado en el año de 1978 después de más - 

de 60 entrevistas con pilotos aviadores y miembros del Co- 

mité Técnico de ASPA OE MÉXICO que proporcionaron los ir' - 

formes pertinentes sobre las áreas de interés. 

Cabe destacar aqui la insustitufDle participación de - 

los capitanes Enrique Rojas, Luis ¡46ndez Bracamontes, Mi - 

que¡ Lavalle Robles, Alfonso Kaliner Jonas, Carlos Smith - 

Yicco y Víctor M. uuiatana Frias de ASPA DE MEXICO y de -- 

los capitanes Jordi Centellas juintanilla, 
Manuel Herrera - 

Amaro, de AERONAVES DE MEXICO y Adam Gallardo Mendoza, Ama

deo Castro Almanza, Celso Domínguez Bermea de MEXICANA 0¿- 



AVIACION. 

En forma destacada, el:it tpulsci del Sr. Capitán Andrés- 

Fabre Tirán entonces Secretario General de ASPA DE MÉXICO, 

particularinente por su carácter visionario y su confianza - 

que nizo posible una investigación en una área pionera, -- 

prácticamente desconociera en riéxico y sobre la cual no e— 

xisten antecedentes en este país. En un lugar donde se tia

ce poca investigación y lo característico es la falta de - 

recursos para realizarla, las dificultades son múltiples y

los obstáculos a veces casi insalvaoles. Si a esto agrega

mos que la investigación psicológica constituye un campo - 

prácticamente nuevo, se comprende la ignorancia y la incoan

preáisióri con que es enfocada por personas ajenas al área - 

que dificultan aún más la realización de este tipo de in-- 

vestigacíones. En este contexto adquiere mayor relevancia

el entusiasmo, la fé del Capitán: Andrés Fabre Tirán y los - 

capitanes a los qui: nen os hecho referencia para una disci- 

plina que consideramos será la más importante en el futuro

para la Aviación como ya se empieza a observar con clari- 

dad en los países industrializados. 

De la información proporcionada por los pilotos sobre

sus áreas da interés y en la cual destacaron su experien - 

cia, se desarrollaron las fases preliminiares para detiniir- 

las áreas psicológicas cxe estudio. 
Posteriormente se espe

cificaron los instrumentos de medición que se describen -- 



adelante y se inició el entrenamiento de asistentes de in- 
vcstigación. una tercera etapa fue dada por el contacto - 

con las autoridades aeronáuticas y de la Compañía MEXICANA

Dt AVIACION las cuales siempre mostraron su colaboración e

interés en el programa. 

En el mes de febrero de 1979 se inició el trabajo de - 

campo, terminándose la recolección de los datos en el mes - 

de atril; a partir de este momento se inició la califica - 

ci6n de los instrumentos de medición - 22 en total- y a par

tir del mes de junio se hicieron los códigos correspondien

tes a fin de efectuar el vaciado de datos que se continúa - 

hasta la fecha en algunas de sus partes. El cómputo elec- 

trónico se inició en el mes de septiembre y ha sido reali- 

zauo en la UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO. 

En la primera fase de investigación se realizó en las

tripulaciones técnicas de MEXICANA DE AVIACION comprendiera

do un solo tipo de avión que es el 727. El total de datos

comprende una serie de 27 tarjetas IBM por cada piloto que

hacen un total de 800 variables investigadas y que compren

den tanto datos demográficos y de trabajo así como informa

ci6n sobre sistemas de comunicación, variables psicofísio- 

lógicas de salud física y mental y otras áreas psicol69i - 

cas que se delinean más adelante. 

Informes preliminares se han presentado en diversas - 



reuniones científicas ( keuni6n sobre Medicina de Aviación - 

y Fatiga de Vuelo, Argentina, junio de 1979; segunda Reu - 

ni6n sobre Aedicina y Vatiga de Vuelo, septiembre de 1979; 

II Congreso Nacional de Psicologfa, México, junio de 1979), 

y además se desarrollan varias tesis profesionales. 

1. 1 UISE&O DE pWGkAWS Illi INVLSTIGACIONES. 

Los aiseños experimentales básicos de la investiga- - 

ción comprenden la introducción de dos conceptos básicos, - 

el au contrabalance y el de multivariabilidad. En el pri- 

mer caso se utilizó un diseno experimental contrabalancea- 

áo ( wbA) que se consideró necesario dadas las condiciones

generales en la obtención de datos. En virtud de que los - 

sujetos bajo estudio deberían ser probados antes y después

Uc los vuelos y que los periodos entre una y otra aplica - 

ción eran relativamente cortos era factible pensar en la - 

posibilic.ad de efectos de aprendizaje por lo que se reque- 

ría de ciertos controles necesarios. 
En casta forma a la - 

mitad de los sujetos y al estricto azar se les aplicaron - 

las pruebas por primera vez ( primera aplicación) antes del

vuelo y la segunda aplicación después del vuelo. Al segun

do grupo se les investigó realizándose la primera aplica-- 

ción después del vuelo y la segunda aplicación en estado - 

de reposo. 



a esta forma la condic An " A" ( estado de reposo) fua

explorada congo la. y ta. aplicaciones y la condici6n " B", - 

después de la tarea ( fatiga) fue administrada también como

la. y ea. aplicació". otro sistema de control utilizado - 

fue la utilización de series paralelas entre los tests pa- 

ra caua tunci6n medida de tal manera que la versi.6n " X" -- 

fue administrada tanto en la condición " A" como en la " B" - 

y la versión " Y" también en ambas condiciones. 

otro aspecto, definido por el carácter de la investi- 

gaci6n fue el utilizar diseños factoriales para cada área - 

de nadici6n lo que definió el carácter multivariable en la

utilizaci6n de técnicas estadísticas que comprenden análi- 

sis factoriales, análisis de varianza, análisis de regra - 

si6n, correlaciones y medivas descriptivas. 

j„ sít, tesis el procedimiento básico fue el siguiente, 

al grupo I de sujetos se le administraron por la. vez las- 

prucuas pie situación de reposo y en el Aereopuerto, en lo - 

calas especialmente provistos para tal efecto, 1: 30 hrs.,- 

antes ue salir al vuelo. La 2a. aplicaci6n e" este primer

grupo se áizo después del vuelo cuando la tripulación lle- 

96 al hotel después de haber realizado un vuelo largo de - 

alcance intermedio o varios vuelos cortos consecutivos - 

Al grupo II su le rualiz6 la aplicaci6n de prueoas -- 

por la. vez daspués del vuelo en el Aereopuerto y la 2a. - 



aplicación antes de volar nuevanu nte, en estado de reposo. 

En esta forma podrían controlarse: los efectos cíe: -- 

aprenuizaje ( Underwood 1972, Postman 1949, Andreas 1978, - 

McGuigan 1973, Li 1964, Latnrop 1869). 

Durante el vuelo se realizaron registros conductuales

con relación a una serie de variables pero el investigador

no participaba ni intervenía en los trabajos del piloto, - 

condici6n que se consideró indispensable dentro de las le- 

yes ae Aeronáutica Civil para la seguridad de los vuelos. - 

Estas observaciones sin embargo, 
permitieron un análisis - 

del sistema de comunicación de la cabina como se describi- 

rá más adelante. Esto fue iactiole en virtud de que en ca

da vuelo un investigador viajó cun la tripulación cuando - 

la conuici6n fue la de hui

1. 2 SISTE&A DE MUESTREO. 

Los vuelos ia. estreados se obtuvieron de la siguiente - 

manera. Se codificó el número total de vuelos que realiza- 

ría la Co.mpanla MEXICANA " DE AVIACICN durante dos meses ti0111

lo calcuiado para la obtención de datos ( febrero -marzo 1979) 

en esta . torva quedaron incluídos todos los vuelos interna- 

cionales y nacionales que realiza la Compañía y evidente - 

mente todas las posiliilidades en cuanto a la longitud de - 

los vuelos; a estos vuelos fueron asignadas claves y cada- 



u„ o de ellos fue representado por una bolita que se deposi

tó en una estera, se obtuvieron 50 vuelos muestreados al - 

estricto azar co„ movimientos del recipiente después de ca

da selección. Si consideramos que el 727 tiene una tripu- 

lación de tres sujetos se puade oUservar que se tuvo una - 

cantivad de 150 sujetos para ser estudiados. 
Esta canti - 

dad comprende aproximadamente el 30% de todos los pilotos - 

de la Compañía, por lo que con una muestra tan grande Po - 

drta extenderse la inferencia a todos los pilotos. Es de- 

notarse que no existen en Iberoamérica, 
estudios con es - 

tas di,uer, siories . 

I. 3 $ ATEkIA DE INSTRUME'NTOS DE MLOIDA. 

Un primer grupo de instrun entos de medida que forman - 

parte de la batería de test psicológicos, 
fueron obtenidos

er, dase a una serie de criterios que se consideraron rele- 

vantes para los objetivos ( le investigación. 

utro grupo de instrumentos de registro fueron coas- - 

truicÁos para tener información sobre áreas específicas y - 

constituyen instrumentos originales. 

in lo que se refiera al primer grupo, 
la selección de

estas prucoas se hizo en base a los siguientes criterios - 

fu,icla„ tentales: en primer lugar, deberían ser instrumentos

de medida que por su objetividad en la
calificación permi- 



tieran evaluaciones cuantitativas bien definidas y por otro

lavo, que fueran por lo tanto codificarles fácilmente para

su ulterior procesamiento en computadora. 

otro ue los criterios considerados fue el de que se - 

tratara de instrumentos soiire los cuales ya existiese exp! 

riencia en México, y en cierta medida ya se contara con -- 

criterios o normas, aunque fuera en otras poblaciones dife

rentes de la de pilotos. El tercer aspecto que fue consi- 

derado se refería al de su eonfi.abilidad y al de su vali-- 

dez, esto es, que fueran instrumentos útiles desde el pun- 

to de vista psicometrico. 

L1 cuarto criterio considerado fue que se tratara de- 

i,lstruimeritos con una adecuada val:_dez de contenido, esto - 

as, de que las pruebas fueran capaces de medir aquellos as

pectos en los cuales estábamos interesados en la investiga

ción y que constituyeran elementos relevantes para la mis- 

ma. Por supuesto no se descartó la consideración, en quin

to lugar de que se tratara de instrumentos de bajo costo,- 

debiuo a la ausencia de un presupuesto suficientemente am- 

plio para la obtención de otros instrumentos de media, cu- 

yos costos a veces son inaccesibles para investigaciones - 

de este tipo. Sin embargo, puede considerarse que, no obs

tante lo uajo de su costo, no se trata de instrumentos - - 

científicamente débiles, sino por el contrario, cubren ran

gos de conducta cognoscitiva suficientemente
importante. 



utro criterio, en sexto lugar, puede considerarse re- 

lacionado con el tiempo. En efecto, dado que los instru - 

mentos decían de ser aplicados antes y después de los vue- 

los y considerando que los pilotos al llegar al Aereopuer- 

to no cuentan frecuentemente con mucnas horas de anticipa- 

ción para salir, deberían de ser aplicados por examinado- 

res e" trenados para cubrir la ratería en un tiempo cuyo to

tal cío pasara de una hora y treinta minutos. ten este caso

ueberían ser aplicados diez y ocho de los instrumentos de - 

medida variando la aplicación de cada uno de ellos entre - 

cinco y quince minutos, el entrenamiento consiueró en for- 

ma relevante la posibilidad de que no se superara nunca el

límite superior de este tiempo. 

1. 4 CA= TaRISTICAS DEMOGRAFICAS DE LA MULSTRA. 

esta sección nacemos referencia exclusivamente a - 

una sección del estudio demográfico donde condensaremos al

gunas variacies que nos aan parecido relevantes. 
El análi

sis demográfico completo ha sido motivo de otra publica- - 

cién ( Lara Tapia, L.; Ruiz González, R.; Rea Castaneda, I.; 

Cadenas Sáncnez, S.; 1979). El estuuio demográfico consti

tuye el corazón del programa total de investigaciones ya - 

que las 106 variables que se investigan en éste, han sido - 

correlacionadas con todos los instrumentos de medición a - 



fiel de determinar el grado de influencia sobre las varia - 

bles psicológicas medidas. 

otro de los valores qui: contiene es el hecnU de que - 

permite estaulecer un perfil del piloto aviador de la Com- 

pañía estudiada, estudio que no existe al presente y que - 

por lo tanto aporta datos que son muy importantes para el - 

conocimiento de los elementos de vida, estructura familiar, 

escolaridad, estatus socio- econ6micos, etc. 

El estudio demográfico permite además señalar las - - 

Cuentes de variabiliaad más co= mente reconocidas y por - 

lo tanto permite determinar las cargas que cada variable - 

tiene sobre cada factor estudiado. 

Cono antes wencionamos, aquí solamente haremos refe- 

rencia a aquellas variables qui: nos rían parecido más rele- 

vantes para definir las características de la población es

tudiada, recordando que al haber sido extraída la muestra - 

del azar y siendo ésta muy grande, los datos aquí conteni- 

dos son extrapolables al total de la población. 



TALiLA ID. 

EDAD EN ANUS CUMPLIDOS: 

Conio puede apreciarse, se trata de un grupo jovéia, ya

que el modo se encuentra en los 14 años, con una media de- 

eúad de 31. 47 años y una desviación sigmática de 10. 37 To- 
que permite indicar que se trata de un grupo bien balancea

uo en edad y experiencia, ya que aproximadamente el 50% de

los sujetos estudiados tienen menos de 27 años y la otra - 
witau se encuentra arriiaa de esta edad. 

AEDIA 31. 47 DESVIACION 10. 37. 

EUAD k' kEC. ACW11. PURC. ACUM. 

20 2 2 2. 41 2. 41

21 2 2 2. 41 4. 82

22 4 8 4. 82 9. 64

23 5 13 6. 02 15. 66

24 12 25 14. 46 30. 12

25 8 33 9. 64 39. 76

26 6 39 7. 23 46. 99

27 7 46 8. 43 55. 42

28 1 47 1. 20 56. 63

29 5 52 6. 02 62. 65

30 3 55 3. 61 66. 27

31 1 56 1. 20 67. 47

32 2 58 2. 41 69. 88

33 2 60 2. 41 72. 29

34 1 61 1. 20 73. 49

35 1 62 1. 20 74. 70

36 3 65 3. 61 78. 31

37 1 66 1. 20 79. 52

38 1 67 1. 20 80. 72

39 1 68 1. 20 81. 93

40 2 70 2. 41 84. 34

41 1 71 1. 20 85. 54

42 3 74 3. 61 89. 16

43 1 75 1. 20 90. 36

44 2 77 2. 41 92. 77

45 1 78 1. 20 93. 98

46 1 79 1. 20 95. 18

47 1 80 1. 20 96. 39

48 2 82 2. 41 98. 80

49 1 83 1. 20 100. 00

Conio puede apreciarse, se trata de un grupo jovéia, ya

que el modo se encuentra en los 14 años, con una media de- 

eúad de 31. 47 años y una desviación sigmática de 10. 37 To- 
que permite indicar que se trata de un grupo bien balancea

uo en edad y experiencia, ya que aproximadamente el 50% de

los sujetos estudiados tienen menos de 27 años y la otra - 
witau se encuentra arriiaa de esta edad. 



t' ULS`1' O

Uei tro de auestro sistema mexicano los pilotos aviado

res ivaii sino categorizados eu tres grupos que son. Cuman- 

darte., ler. Oficial y 20. Oficial. Estas catagorías tie - 

sien relacióli oásicamentte con los años de experiencia, los - 

anos ue servicio en la Compañía, factores que a su vez tie

neíi uüa correlación alta menor o igual a la edad. 

TABLA 1 D . 

PUESTO. 

iIiLIA 1. 95 DtSVIACION 6. 77. 

VALOR FREC. ACUM. PORC. ACUM. 

C UAAi4 DAi4 TL: 1 27 27 32. 53 32. 53

ler. OFICIAL 2 33 60 39. 76 72. 29

2o. uFICIAL 3 23 83 27. 71 100. 00

Corno puede apreciarse en la tabla muestra sensiblemeii

Le- ei mismo porcentaje de sujetos en cuanto al puesto se - 

refiere. 



TA.a1, A 3D. 

AÑÜS DE r,STUDIU. 

Como se aprecia en la tabla una media de 14. 37 con - 

uiva desviación sigmática de 2. 67 estando el modo en la fre. 

cueíicia 14, la cual sugiere una curva normal ya que la me- 

diana sc encuentra cerca de estas frecuencias. Esto quie- 

re decir que la media de escolaridad es alta en compara- - 

ci6i1 con la poulaci6n mexicana ya que indica un equivalen- 

te a 2 anos de estudios profesionales universitarios. 

Como se aprecia en la tabla mucnos de ellos posee= n ur, 

1,,11_; DIA 14. 37 DbSVIACION 2. 67. 

Vt t.Uk FRLe. ACUii. PUkC. ACIJA. 

0 1 1 1. 20 1. 20

8 1 2 1. 20 2. 41

10 2 4 2. 41 4. 82

11 2 6 2. 41 7. 23

12 4 10 4. 82 12. 05

13 15 25 18. 07 30. 12

14 20 45 24. 19 54. 22

15 15 60 18. U7 72. 29

16 9 69 10. 84 83. 13

17 8 77 9. 64 92. 77

18 3 80 3. 61 96. 39

20 2 82 2. 41 98. 80

21 1 83 1. 20 100. 00

Como se aprecia en la tabla una media de 14. 37 con - 

uiva desviación sigmática de 2. 67 estando el modo en la fre. 

cueíicia 14, la cual sugiere una curva normal ya que la me- 

diana sc encuentra cerca de estas frecuencias. Esto quie- 

re decir que la media de escolaridad es alta en compara- - 

ci6i1 con la poulaci6n mexicana ya que indica un equivalen- 

te a 2 anos de estudios profesionales universitarios. 

Como se aprecia en la tabla mucnos de ellos posee= n ur, 



mayor nüwero de estudios y frecuentemeute tiuiicii oLra pro- 

fesión. 

si se otuservan los resultados de esta tabla y las ca

tegorias en el anexo uno, observamos que la media es de -- 

2. 54 con una desviación de 1. 51 encontrándose el modo en -- 

la frecuencia 3 y la mediana sensiblemente en la frecuen - 

cia 2, estos natos indican que en general los padres de -- 

los pilotos aviadores tienden a ser personas de la clase - 

recia siendo frecuentemente profesionistas, cxueños de nego

cios o cíaVleados colocados en buenas categorías. Sin eui - 

tiargo se aprecia tamuién que aproximadamente la mitad de - 

la población proviene de ocupaciones más bajas lo que defi- 

ne su procedencia de familias muy heterogéneas en cuanto a

status socio - económicos se refiere. 

TAj3LA 4 D. 

UCUPACION DEL PADRE. 

MEDIA 2. 54 DESVIACION 1. 51. 

VALOR FRi.C. PURC. ACUM. 

0 5 5 6. 02 6. u2

I 24 29 28. 92 34. 94

2 7 36 8. 43 43. 37

3 27 63 32. 53 75. 90

4 9 72 10. 84 86. 75

5 10 82 12. 05 98. bO

6 1 83 1. 20 100. 00

si se otuservan los resultados de esta tabla y las ca

tegorias en el anexo uno, observamos que la media es de -- 

2. 54 con una desviación de 1. 51 encontrándose el modo en -- 

la frecuencia 3 y la mediana sensiblemente en la frecuen - 

cia 2, estos natos indican que en general los padres de -- 

los pilotos aviadores tienden a ser personas de la clase - 

recia siendo frecuentemente profesionistas, cxueños de nego

cios o cíaVleados colocados en buenas categorías. Sin eui - 

tiargo se aprecia tamuién que aproximadamente la mitad de - 

la población proviene de ocupaciones más bajas lo que defi- 

ne su procedencia de familias muy heterogéneas en cuanto a

status socio - económicos se refiere. 



ira tarda muestra que provienen de familias cuyo pro- 

iueciio de iii jos es de 4. 33 con una desviación de 1. 83 encon

trándose el modo en la frecuencia 4 cerca de la mediana lo

cual incaica que provienen de familias que pueden conside - 

rarse dentro de las espectativas culturales mexicanas en - 

cuanto a estructura se refiere. 

TAuLA 7D. 

NUMnRU DE hIJUS EN A FAMILIA UEL PADRz,. 

MEDIA 4. 33 DESVIACIUN 1. 83. 

VAi1Jtc FREC. ACUM. PURC. ACUM. 

1 4 4 4. 82 4. 82

2 8 12 9. 64 14. 46

3 17 29 20. 48 34. 94

4 19 48 22. 89 57. 83

5 15 63 18. 07 75. 90

6 10 73 12. U5 87. 95

7 6 79 7. 23 95. 18

8 2 81 2. 41 97. 59

9 1 82 1. 20 88. 80

10 1 83 100. 00

ira tarda muestra que provienen de familias cuyo pro- 

iueciio de iii jos es de 4. 33 con una desviación de 1. 83 encon

trándose el modo en la frecuencia 4 cerca de la mediana lo

cual incaica que provienen de familias que pueden conside - 

rarse dentro de las espectativas culturales mexicanas en - 

cuanto a estructura se refiere. 



TABLA 6D. 

NUMERO DE HIJOS EN LA FAMILIA DEL PILOTO. 

MEDIA 1. 43 DESVIACION 2. 05. 

VALOR FREC. Acum PORC. 

0. 38 53 53

1 7 10 63

2 10 14 76

3 9 13 89

4 1 1 90

5 2 3 93

6 3 4 97

8 1 1 99

9 1 1 100

Como puede observarse estut tabla del número de los hi

jos en la familia de - los pilotes, nos dire que Jstos tie - 

nen en promedio 1. 43, con una desviaciin de 2. 05 encontrán- 

dose el modo en la frecuencia 0,, lo cual indica que la. es

tructura de su - familia con respf. cto a la de sus padres es

más pequeña atendiendo a las demandas sociales modernas. 



Contra lo que hubiera sido de esperar dentro de la - 

image - c1 popular del piloto, se aprecia que en realidad tie- 

nen pocas noras ce esparcimiento al mes ya que encontramos

una media de 3. 54 con una desviación de 3. 57 encontrándose

el it, odo en la frecuencia 4 y la mediana ligeramente abajo~ 

de la frecuencia 3. Estos aspectos deben profundizarse a - 

fin de definir si el sistema de trabajo que limita las po- 

sibilivaaes ae programaci6n en tierra son las responsarles

o se trata de la influencia de otros factores. 

TAt3L,m 7U. 

HORAS UE UIVittSIO1JES. 

MEDIA 3. 54 DESVIACIUN 3. 57. 

VALOR FREC. ALUM. PORO. ALUM. 

0 21 21 25. 30 25. 30

1 4 25 4. 82 30. 12

2 8 33 9. 64 39. 76

3 13 46 15. 66 55. 42

4 14 60 16. 87 72. 29

5 9 69 10. 84 83. 13

6 4 73 4. 82 87. 95

7 1 74 1. 20 89. 16

8 3 77 3. 61 92. 77

10 2 79 2. 41 95. 18

12 2 81 2. 41 97. 59

15 1 82 1. 20 98. 80

20 1 83 1. 20 l00. Ú0

Contra lo que hubiera sido de esperar dentro de la - 

image - c1 popular del piloto, se aprecia que en realidad tie- 

nen pocas noras ce esparcimiento al mes ya que encontramos

una media de 3. 54 con una desviación de 3. 57 encontrándose

el it, odo en la frecuencia 4 y la mediana ligeramente abajo~ 

de la frecuencia 3. Estos aspectos deben profundizarse a - 

fin de definir si el sistema de trabajo que limita las po- 

sibilivaaes ae programaci6n en tierra son las responsarles

o se trata de la influencia de otros
factores. 



Como puede verse en la tabla, tenemos una media de - 

10. 42 con una desviación de 8. 55 encontrándose el modo en - 

la frecuencia 17 lo qui: nos revela que el nivel de aspira- 

ción de los pilotos es alto en relación a las espectativas

que muestran para sus hijos. Eil general, aproximadamente - 

el e0% espera que los hijos tengan una profesión y dentro - 

aa estos el 4% aproximadamente espera que tenga estudios - 

de postgrado. 

TAijLA bD. 

NIVEL DE ASPIRACIUi4

NUbli;A< ü Ute AMUS Di ESTUDIO QUi DESEA PARA SUS HIJOS) . 

MEDIA 10. 42 DLSVIACIUN 8. 55. 

VALOR F" C. ACUM. PORC. ACUM. 

0 33 33 39. 76 39. 76

14 1 34 1. 20 40. 96

17 46 80 55. 42 96. 36

23 3 S3 3. 61 100. 00

Como puede verse en la tabla, tenemos una media de - 

10. 42 con una desviación de 8. 55 encontrándose el modo en - 

la frecuencia 17 lo qui: nos revela que el nivel de aspira- 

ción de los pilotos es alto en relación a las espectativas

que muestran para sus hijos. Eil general, aproximadamente - 

el e0% espera que los hijos tengan una profesión y dentro - 

aa estos el 4% aproximadamente espera que tenga estudios - 

de postgrado. 



TA43LA J LU . 

ESPECTATIVAS DE TRABAJO PARA SUS HIJOS. 

IvIEVIA 1. 10 DESVIACIUN 1. 30. 

VA.. UR FRLC. ACUM. PURC. ACUNI. 

0 38 38 45. 78 45. 78

1 20 58 24. 10 69. 88

2 12 70 14. 46 84. 34

3 5 75 6. 02 90. 36

4 8 83 9. 64 100. 00

Los datos de la tabla anterior se ratifican ya que

como puede- ocservarse en la tabla 9D, un 70% espera que -- 

ocupe puestos profesionales, puestos altos en el gobierno - 

y eii el comercio. Vemos qui: la media es cie 1. 10 y la des- 

viación de 1. 30. Localizándose así el modo en la frecuen- 

cia uno. 



Lii esta taula puede observarse una media de 9. 37 con una

dtsviacióii de 9. 99 estando el modo localizado en las fre -- 

cuencias tres y cuatro lo que nos señala que se trata de. -- 

TABLA 1 U D . 

AÑOS DL a' WAJU COMO PILOTO. 

MEDIA 9. 37 DESVIACIOW 9. 99 . 

VALvrt FRIE. ACUM. PORO. ACUNi. 

0 3 3 3. 61 3. 61

1 10 13 12. 05 15. 66

2 4 17 4. 82 20. 48

3 12 29 14. 46 34. 94

4 12 41 14. 46 49. 40

5 5 46 6. 02 55. 42

6 5 51 6. U2. 61. 45

7 3 54 3. 61 65. 06

8 3 57 3. 61 68. 67

9 1 58 1. 20 69. 88

10 1 59 1. 20 71. 08

11 1 60 1. 20 72. 29

12 1 61 1. 20 73. 49

14 3 64 3. 61 77. 11

15 3 67 3. 61 80. 72

lis 1 68 1. 20 81. 93

20 1 69 1. 20 83. 13

22 1 70 1. 20 84. 34

25 1 71 1. 20 85. 54

26 1 72 1. 20 86. 75

27 3 75 3. 61 90. 36

28 1 76 1. 20 91. 57

29 3 79 3. 61 95. 18

34 1 80 1. 20 96. 39

35 2 82 2. 41 98. 80

36 1 83 1. 20 100. U0

Lii esta taula puede observarse una media de 9. 37 con una

dtsviacióii de 9. 99 estando el modo localizado en las fre -- 

cuencias tres y cuatro lo que nos señala que se trata de. -- 



una población donde más del j0% tiene rads cie cuatro arios - 

de seivício, o sea, que se trata de una población joven. - 

A iueuiva qua se avanza en el número de años las frecuen- 

cias disi«inuyen, sin embargo se trata de una población -- 

equilibrada ya que un 25% tiene entre cinco y doce años y

otro 25% tiene catorce años o más. 

1' A i,A 11D. 

HORAS DE VUELO ( EXPERIENCIA). 

Daiitro de la experiencia en vuelo podemos ver que la~ 

tabla nos indica una media de 3. 00 y una desviación de 2. 24

localizándose el modo en la frecuencia dos, y la mediana en

la frecuencia tres señalándonos en esta última que el 79%- 

de la población tierie un índice de vuelo entre tres y scli: 

inil lloras. ( ver anexo dos) . 

ivIEOIA 3. 00 DzSVIACIUN 2. 24. 

VALOA FREL. ACUN1. PORC. ACUTA- 

0 2 2 2. 41 2. 41

1 17 19 20. 48 22. 89

2 27 46 32. 53 55. 42

3 20 66 24. 10 79. 52

4 2 68 2. 41 81. 93

5 2 70 2. 41 84. 34

7 6 76 7. 23 91. 57

8 6 82 7. 23 98. 80

10 1 83 1. 20 100. 00

Daiitro de la experiencia en vuelo podemos ver que la~ 

tabla nos indica una media de 3. 00 y una desviación de 2. 24

localizándose el modo en la frecuencia dos, y la mediana en

la frecuencia tres señalándonos en esta última que el 79%- 

de la población tierie un índice de vuelo entre tres y scli: 

inil lloras. ( ver anexo dos) . 



CAPI`!'ULU II. 

COLN" PTOS SOBRr; LL ` l'IEMPU. 

Ll terna del tiempo ha sido motivo de fascinación e in

torés desde tiempo inmemorial para filósofos, poetas y - - 

científicos. De necno, el tiempo na' sido el regulador de - 

la vida ue los seres humanos a partir de los fen6menos as- 

tro,¡ómicos cíclicos y en cierta forma se encuentra en la - 

ra:U de toaas las grandes culturas cimentadas sobre la ba- 

se ae extraordinarias observaciones astronómicas. 
El ser - 

7umano mismo y todos los seres vivientes constituyen relo- 

jes elásticos con grandes capacidades adaptativas. 

Platón escriui6 alguna vez que el tiempo uiupe¿ ó a - - 

existir junto con los cielos, ce rianera que nabiendo sido - 

creados juntos, el tiempo y los cielos serian destruidos - 

al Mismo tiempo, si esto llegara a ocurrir: " y el tiempo - 

fue necno lo más parecido a la eternidad, que era su mode- 

lo porque el modelo existe eternaiaente y la copia hecha pa. 

ralelamente fue, es y será a través de toda la existencia - 

del tiempo. Como resultado de este plan y objetivo del --- 

úios para el nacimiento ciel tiempo, el sol, la luna y los - 

5 planetas como san llamados, fueron creados para delirni - 

uur y preservar las raedicias uel tien po" . ( Citado por De -- 

tistis, 19b5) . 



El námero de ideas acerca del tieulo ^ H a repre - 

sentar en cierta manera, la historia misma d` la humanidad, 

donde frecuentemente se encuentran ideas similares, otras - 

veces muy discrepantes, en ocasiones diversos intereses y- 

puntos de enfoque que determinan que no siempre el interés

de los científicos y de los filósofos sea el mismo , ni - 

tampoco coinciuentes. " La mente numana funciona de mane- 

ra extrana sobre la materia del tieupo", dice Virginia - - 

Woolf en el Orlando. 

Es cíe interés, en el contexto de nuestros objetivos - 

específicos de investigación, circunscribir el tema del -- 

TIEMPO a los aspectos aplicados en el nivel psicológico, - 

ya que en cierta medida, este factor físico constituye, en

su aprehensión subjetiva psicológica, el determinante de - 

codos los movimientos en los vuelos regulares, por lo que - 

estamos interesados en establecer la relación entre el - - 

tiempo ocurrente y el tiempo percibido y la manera en que - 

variados factores afectan esta relación. 

L" esta secci6n liaremos urca revisión breve de algunas

de las principales ideas que en el warco de la filosofía y

las ciencias, dentro de ellas la física y la psicología, - 

Dia" sido vertidas a lo largo del tiempo. asimismo, a par- 

tir de varias investigaciones realizaaas iremos descendiWi

do a nuestros intereses concretos. 



LA hISTORIA DEL TIEMPO. 

ougún Kupert hall ( 1973) la sofisticada manera de es- 

timar el tiempo por medio de instrumentos pasó por tres -- 

etapas: la astroMica, la mecánica y la electrónica. Pe

ro es me" estar distinguir entre dos formas bastante dife - 

relates de medir el tiempo: el cálculo de su áuraci6n y el- 

ue los intervalos. Se evalúa su duración con el objeto de

locaUzar un acontecimiento, de manera inequívoca sotre la. 

escala del tiempo. Esta escala se establece de acuerdo -- 

con el esquema de un calendario conocido ( no es necesario - 

que ofrezca precísi6n astronómica), a fin de poder compu - 

tar con exactitud, a partir de dicho acontecimiento, bien - 

sean siglos, años, días o minutos. 

Los instrumentos históricos más usuales para calcular

el ín tervalo fueron el reloj de agua y el reloj de arena, - 

que depeArlan de la constancia relativa del derrame del -- 

fluíao. La redición precisa de breves intervalos de tiem- 

po, en general bastante independientes de la escala del -- 

tiempo astronómico o del calendario, puede llevarse acabo

por medios mecánicos o electrónicos con más facilidad que - 

mediante el uso de instrumentos astronómicos complejos; de

pende da la capacidad de ciertos dispositivos de anunciar, 

de manera repetida, el lapso de algún período: quince mi- 

nutos, un segundo, o la milésima parte de un segundo. 



La tase astron6mica para i.naicar el tieiiipo duró hasta

lb60, aunque el reloj mecánico ya existía desue hacfa unos

trescientos años. Los primeros relojes rrc:cánicos fueron - 

del Lipo vara de escape. l.laniaron así por la palabra - 

vara" ( fin francés " vurg--'" s gasifica báculo o varilla); -- 

controlaban el movimiento de una rueda de escape en forma- 

ae corona. 

Sin embargo, durante el primer par de siglos oe su - 

existencia, el reloj permaneció corno mero utensilio adapta

do a la vicia clerical y luego a la vida doméstica. Alredf_ 

uor uel año 1670, se introdujeron el ancla de escape y el - 

péndulo largo para indicar los segundos. La creciente pre

cisi6n de este mecanismo correlacionaba entonces los rbovi•-- 

micáitos de un cuerpo celeste en el campo del telescopio -- 

con los oe un valioso reloj de mano. 

A principios del siglo XIX, se construyeron varios me

ufos mucánicos para indicar los periodos variarles del --- 

tiempo, uno d: los más conocidos es el " Kimógrafo°' in fE>nt.:r

ao por el fisiólogo Karl Ludwig en 1847, en el cual se re- 

yistra la variación de la presión de la sangre por medro - 

de un punz6n sotjre un tambor giratorio cubierto de hollín. 

L1 trazo de la tinta sobre una tira de papel representa un

sisteiva similar y, cuando se revela necesario, se le pueda

adaptar unos cihecadores precisos de tiempo anotados por - 

un reloj. El Reverendo Francis basnforth, un experto en - 



tjalistica, construyó su " cronógrafo" en Ib64, y comúirió las

senales eléctricas con el tambor giratorio; arregló el cir- 

cuito de tal manera que los pasos sucesivos de un proyec - 

ti¡ a través de dos pantallas situadas a una distancia co- 

nociva fueron marcados por separado, de manera de poder -- 

computar la velocidad del. disparo. 

Eal todos los aparatus sinálares, la precisión se veta

garantizada por un doble proceso; ulia comparación por me - 

dio de cronómetros o de relojes ajustados con cuidado; p—ie

a su vez estaban controlados por mascadores ue tiempo del- 

Poservatorio. 

No existía posible sustituto para el péndulo hasta -- 

qui. se descubrió la resonancia eléctrica, hacia finales -- 

del siglo XIX. Entonces bajo el impulso de la guerra, la

comunicación electrónica proyres6 cosi rapidez. A. M. Ni - 

cnolson, de los Teléfonos hell, reyistrb la primera paten- 

te, eí, 191{j, para el control da u.,i circuito oscilatorio -- 

por medio de una pieza eléctrica de cristal ue sal ate la - 

Kocriela y, tres años más tarde Walter G. Cady descubrió co

o obtener un control más estable con un cristal de cuarzo. 

Lurx las necesisades ue precisión científica más alta, 

los relojes de cristal se vieron superados a su vez por -- 

instrumentos electrónicos, todavía más sofisticados, que - 

explotan la resonancia atómica d,--: sustancias tales corno el

amoniaco y el cesio. 



Con el reloj de cristal ya era unecesario efectuar -- 

chequeos astron6wicos regulares para propósitos científi- - 

cos y técnicos ordinarios y, con el reloj atómico, seria - 

inútil nacerlo, si la preci.si6n fuera el único objetivo. - 

Durante por lo menos trescientos años, se puso de relieve - 

que las wediciones de tiempo y de dimensi6n se encuentran - 

relacionadas de manera íntima; incluso los primeros miem - 

oros de la Real Sociedad propusieron ( suponiendo que el -- 

campo ae gravitaci6n de la tierra fuera invariable), uti.li

zar el largo del péndulo de los segundos como una. medida - 

filosófica: una longitud universal y standard reproducible. 

El tiempo al cual se refieren dispositivos tales Gomo

los relojes de cristal y los relojes atómicos es el ti__-.mpo

puro, abstracto, de los físicos, definido por primera vez - 

por Galileo como parámetro para indicar la velocidad: la t

de los físico -matemáticos. 

Existe todavía una relaci6n con la duraci6n en lo que

concierne a los astrónomos y los individuos ordinariost - 

Los acontecimientos en geología, biología evolucionada, ar

queología numana, e incluso en la historia humana, se ten - 

cuentran relacionados en gran parte con el tiempo. ista - 

escala de tiempo ( hasta donde saUemos) se relaciona con -- 

procesos unidireccionales. Laos efectos de la congelación, 

el auge y decadencia de especies e imperios, pueden modifi

carse, pero no son reversibles. Cuando nos relacionamos - 



con la duración, lo , lacemos según un fluir del tiempo ha - 

cia uua sola dirección y estamos conscientes de que un in- 

tervalo t no es idóntico ( salvo en magnitud) con ningún - 

otro intervalo igual t.. Su orden en duración es signifi- 

cativo. Por más de un siglo desde que se formularon las - 

leyes de la termodinámica y que Clausio acuñó la palabra - 

entropfa", esto na sido también verdadero en el universo - 

físico, se lograron descuUrimientos más modernos en la ra- 

dioactivivad; todos confirman y refuerzan la misma concep- 

ción. Así que, en este sentiuo, cuando el orden es tan ¡ ni

portante como la magnitud, el reloj atómico, como perfecto

vehículo de una t perfecta, es un anacronismo que corres - 

ponue por completo al clásico punto de vista newtoniano so

bre el universo, donde el espacio y el tiempo se extienden, 

sin camuiar, hacia todas las direcciones. De suerte que - 

de manera uastante curiosa, la necesidad de una interferen

cia deliuerada con la misma perfección, proporciona al re- 

loj atómico su utilivad. ( hall, 1973). 

ALGUNOS COMLPTOS FILOSOFICOS. 

rara Platón, el tiempo es la imagen móvil de la eter- 

nidau revelada en un mundo de cambios recurrentes ya que - 

cusca un concepto fijo y preciso para llegar a la idea de - 

la verdad. Así, dice: " La naturaleza del ser viviente -- 

era eterna y no era posiole extender este atributo al ani- 



verso creado por el dios por lo que decidió crear una ima- 

gen móvil de la eternidad y así fue que cuando ordenó los

cielos puso en lo que llamamos tiempo, una imagen móvil du

la eternidad que es intrinsicament.e inmóvil". ( Citado por

De Astis, 1965). 

Para Platón cada anora es uu ahora anora, 
ahora pre - 

saute constantemente que es el mismo, aún cuando cada aho- 

ra desaparezca, ya que otro ha venido. 

Vara Aristóteles el tiempo es intrínseco con los cam- 

uios y es
esencialmente movimiento. " Pero cuando nos da- 

mos cuenta del antes y del después decimos: aní está el - 

tiempo; porque él tiene el número de cambios respecto a un

antes y un después". " El tiempo y el ahora son intr a: sa— 

cos el uno al otro como lo son un cuerpo y el movimiento - 

porquC el tiempo es el húmero de movimientos y cl ahora re

presenta el cuerpo en movimiento y es una especie de uni - 

dad". Así pues, para Aristóteles el tiempo es el número - 

de movimientos respecto a un antes y a un después, siendo - 

el i úmero de lo que es continuo, es en sí mismo continuo: 

el adora es lo que una al tiempo, 
porque reúne el pasado - 

al suturo y es la trontera común entre los tiempos". " En - 

esta Corma, el momento presente también divide potencial - 

i„ ei tu al lilOTileilt0 presente” . 
El tiempo -... es .es como el cir- 

culo que tiene su convexidad y su concavidad en el mismo - 

lugar, de la misma manera, el tiempo esta siempre en un -- 



principio y un fin pero puesto que el atora no es ni un -- 

principio ni un fin de un mismo tiempo, el tiempo es un -- 

camnio coutí"uo y puesto que está siempre en un principio, 

no llegará nunca a su fin". ( Citado por De Astis, 1965). 

De esta manera Aristóteles crea la dialéctica sustan- 

cial al exponer en su física, el concepto de tiempo " donde

está el adora también está la separación a partir del ano - 

E" estos dos filósofos se encuentran las pases de lo - 

que va a ser posteriormente la temática de científicos y - 

filósofos donde se destacan entre otros, los siguientes as

pectos: carácter tistórico del tiempo, el tiempo como me- 

moria, la habilidad humana de recuperar el tiempo. Así -- 

miswo, establecieron las gases para los conceptos de suce- 

si6" y orden, de simultaneidad y ritmo. 

Prosiguiendo la descomposición del tiempo en pasado, - 

presente y futuro, dice posteriormente San Agustín OQuién

detendrá el corazón del tomare, para que inmóvil contemple

la eternivad sin pasado ni futuro, que sin cesar crea los - 

tiempos pasados y futuros?". "¿ Qué es el tiempo? Si nig: - 

lo pregu" tan sé lo que es; si quiero explicarlo, no sé lo - 

que es". 

Camón Xirau en su otra introducción a la Historia de - 

la Filosofía, logra integrar en concisas palabras la esen- 

cia del pensamiento de Agustín de Hipona: " Podemos descoco



poner el tiempo en tres momentos, el pasado, el presente y

el futuro. Yero preguntarse por el ser del pasado es una- 

contradicciÓn, ya que el pasado na dejado de ser; y es - - 

igualmente contradictorio preguntarse por el ser del futu- 

ro ya quá el futuro todavía no es, nos queda el presente. - 

pero el presente es un constante paso, 
un constante dejar- 

á¿ ser y un constante todavía no ser. L1 instante presen- 

te se roLVe en fragmentos de instante, y cada uno de estos

fragmentos deja ae ser. Pasado, presente y futuro se me - 

preseAtan como formas del no ser. ¿ Y mi vida? ¿ Mi vida - 

que estaba hecna de tiempo? Ha llegado San Agustín a lo - 

más hondo de su duda. La vida que parecía una certidumbre

indudable, viene ahora a deshacerse en migajas de tiempo,- 

que son miyajas de una constante desaparición..." 

Hu veniao a caer en los tiempos cuyo orden desconoz- 

co; y tumultuosas variedades desmenuzan mis pensamientos, - 

las intimas entrañas de mi alma..." La duda real, profun- 

da, que es cuestión de vida, es, en San Agustín muy exacta

mente esta uuda en que nos pone ante el análisis de un - - 

tiempo que se quien ra y desaparece en cuanto empiezo a que

rer rijar sus momentos". (
Xirau, 1964). 

mientras vivo, estoy en mi presente, y estoy en él - 

gracias a lo que San Agustin llama una atención vital, una

atenci6" a la vida. Y en ella, en esta presencia constan- 

te ce mi presencia y de mi vida, 
viene a darse el futuro - 



uajo la forma de la previsión y viene a darse el pasado - 

Lajo la forma de la momoria. Cuando San. Agustici " Os úice- 

qua cl Licr„po es " distensión” quiere decir precisamente -- 

que, e, r oposici6n a un tiempo que se disuelve si lo anali- 

zarcos desue fuera, mediante categorías puramente lógicas,- 

existe ua tiempo que no se disuelve y no se desmenuza, un - 

tiempo yue es el de nuestra existencia mientras estamos en

esta viva, urr tieMp0que es una correlación constante de - 

nuestros recuerdos y nuestras esperanzas centradas todas - 

en la atenci6n vital que es nuestra
vicia misma". ( De As - 

tij, 196:). 

Le acuerao cul, ; san Agustíir, al estudiar el tiempo, no

se sauc que aspecto particular du éste puede ser más fruc- 
titero. 

U„ punto cze particua 16gico seria el nacer un exarrLen - 

de los conceptos pasado, presente y futuro, ya quu estos - 

co,, ceptos nan sido utilizados aupliaruente. 

Para San Agustín este no us el mejor
principio, ya -- 

qua aolarue,, te el presente- es
expoerimentado. L1 pasado y - 

el futuro exiaten en Corma de rnenioria y anticipación, 
el - 

r4tornar y el anticipar son actividades qua uno experimen- 

ta err el presente. La conciencia de existencia en el pre- 

sente, significa que uno no experimenta el tiempo directa- 

cuente, y no lo puede medir. 
Ll tiempo hace una impresi6n- 

en la cuente, y es la impresión - y solamente la impresión-- 



lo que . xperimentatuos como existelite en el presente. 
y es

esa impresión la que yo - mido cuando
mido el tia i. lpo . ( C:ottle

íy76). 

dac, to Toinás reconoce tres tipos de tiempos- el ticin- 

pe, el aevuni y la eternivad. 

L1 tieripo tiene un principio y un fin, el aevum tie - 

cíe principio pero tto tiene rin; y la eternidad lo tiene ni

principio ni fin". 

Co L, o puede verse las concepciones sobre el tiempo de - 

los filósofos nan sitio variables y come, se ve en el caso - 

de Sdato Tomás, irecuentenle nte tia tunido que acudirse d la

c, e, ceraciU de nuevas palabras. 

mas adelante, en Koenigsuerg, Kant argumentó que la

itcLuíciót, Ciel tietíipo y el proceso áe representación del -- 

tiempo, asf como el camuio para nosotros mismos se encuen- 

tra esectcialmetnte en términos
espaciales. ( Cottle, 1976). 

Fara riarnt, el espacia y el tiei«po son intuiciones uni

versal4s y necesarias dadas a t>riori. Como tales, no sor, - 

necesariamente derivadas de la experiencia y rlos permiten- 

conociiaiientos sintéticos a priori, además de abrirnos to - 

das las posibilidades de las intuiciones, orase de la cíen

cid. Ld u„ ibn entra el ámbito abstracto del pensamiento y

la Cxpericncia concreta se lleva a cabo mediante los esque
mas ael tiempo. ( De Astis, 1965) . 



Kant dice que " E1 tiempo es una representaci6n pece - 

saria que sirve de base a todas las intuiciones, está dado

a prior¡". Sostiene que el tiempo no puede ser percibido- 

exteriormente y es invisiOle. 
Cuando Kant afirma que: " to

uos los objetos de los sentidos están en el tiempo y es - 

tán necesariamente sujetos y que tiempos aiferentes no son

irás que partes ve un mismo tiempo, a través de la experien

cia, comprooamos su secuencia duradera". Kant deduce que- 

el tiempo es la forma de sentido
interno, es decir, de la

intuici6n de nosotros mismos y de nuestro estado interior". 

Así corno el tiempo es cambio, movimiento y sucesión, 
el es

pacio presupone simultaneidad y llega a afirmar que el - - 

tiempo permanece y no cambia, 
añadiendo " todos los fenóme- 

nos estáis en el tiempo y s6lo en él pueden ser representa- 

dos la simult:aneiúad y la sucesión como substratum". 

Este punto de vista es diferente en Descartes quien - 

consiuer6 que la noción del tiempo brota de nuestra expe - 

riencia interior y no nace distinción entre el tiempo y du
raci6n. ( De Astis, 1965) . 

Descarmes postuló que los instantes en que las criatu

ras existen deben ser
discontinuos o atómicos. La existen

cia temporal debe ser, además, como una linea compuesta de

puntos separados, una alternaci6n repetida de un estado de

ser y un est=ado de no ser. ( Cottle, 1976). 



hegel es quien por primera vez define el ser del tiem

j,o como u,, proceso en devenir, de infinita evoluci6n. " La

historia Universal es la expresión del espíritu en el tiem

po". " E1 tiempo es la fatalidad del espíritu". En su filo

sotíd de la naturaleza, define al tiempo como un proceso - 

real ue la materia, como la otra cara de lo ideal. Pero - 

el tiempo no aparace realmente, sino como algo externo a - 

la idea. " E1 tiempo es la negaci6n de si que se refiere - 

a sí mismo". ( Franco Ubeda, 1979). 

iusserl, Snitenead, Heidegger, en sus teorías fenome- 

r,ol6yicas distintivas sugieren que nuestra conciencia del- 

tiecupo existe en nuestro sentido del presente, en oposi- - 

ci6a a Bergson y San Agustín, ya que estos últimos consiae

ran que para entender la experiencia del tiempo se debe en

tenuer la influencia de la memoria sobre las percepciones - 

inmediatas. 

Husserl rechaza la aivisi6n del tiempo en instantes - 

presentas por consiaerarlos momentos aislados, puntos cor- 

tados de la conciencia del tiempo real. Cuando sentimos - 

u oímos algo, vemos que sufre de alteraciones de cantidad, 

calidad e intensidad, que la diferencian de la percepci6n- 

original inmediata, constituyéndose en esta forma un tiem- 

po propio del sujeto que aparece como una continuidad indi

visiale. En sus lecciones sow re Una Fenomenología de. la - 

Conciencia Intima del Tiempo, ot,serva que " el continuo - - 



constituyente del tiempo es un flujo de producción contf - 

nua de n odificaci6n de modificaciones" ( Franco Ubeda, - - 

1979). En esta forma para este autor, no se puede pasar - 

de una impresi6n sensitiva a la reproducción, ni de la per

cepci6n a la imaginaci6n, estableciendo una separación ra- 

dical entra el tiempo real y el tiempo reflexivo. 

Dentro de las concepciones lineal y espacial del tiem

po aestac6 Henri Bergson. liste filósofo dedicó mucho de - 

su trabajo a este tópico. Ea términos filosóficos el tiem

po se liace en una estructura lineal o en una estructura es

pauial. Para Bergson, el tiettipo fluye como una línea con- 

tínua ininterrumpida. Se opuso a la noción de que el tiem

po era periódico y diferenció la -temponalí dad ( que es el - 

fluir indivisiole del tiempo) de la edpacía¿ídad ( la con - 

cepci6n del tiempo atómico y divisible). Creyó que la pa- 

labra temporalidad podría ser usada para describir el - -- 

fluir lineal y contfnuo del tiempo. Cuando se concibe el

tiempo de forma diferente se están atribuyendo cualidades - 

especiales del paso del tiempo. Bergson deduce que el - - 

tiempo es una sucesión real móvil y cambiante. 
Dice que - 

lo que llan amos tiempo no es realmente temporal, sino una - 

sucesión inmóvil de puntos de vista del espectador, que de

fine coreo una sucesión cuantitativa o espacio camuflado -- 

del tienLpo. Afirma que el tiempo es la duración, porque - 

es ur, fluir contfnuo. " El tiempo del n undo exterior forma



cierta participación sentida del mundo material que nos ro

una, en esta duración interna", " por lo tanto, duración im

plica conciencia y ponernos conciencia en el fondo de las - 

cosas, por el neceo mismo que atribuímos un tiempo que du- 

ra". ( Vranco Ubeda, 1979). 

En esta forma, en la filogofía Bergsoniana se distin- 

gue u" . t.íempo Ju íeo ( el de las manecillas del reloj, las - 

posiciones riel sol, etc.) y un tíempo pl ícol6g.íco, basado - 

en la duración del tiempo vivido ( tempus végu). Si el - - 

tiempo físico medible por medio de aparatos es igual para - 

todos, la duración, que depende de la conciencia indivi- - 

dual, es personal, única e irrepetible. " Cuando sigo con - 

los ojos el movimiento de las manecillas del reloj que co- 

rresponaen a las oscilaciones del péndulo, no estoy midien

do la duración como se cree; sino que cuento únicamente si

multa" eidades, lo que es muy distinto. Fuera de mi, en el

espacio, no nay más que una sola posición del brazo del -- 

péndulo, puesto que nada queda de las posiciones preceden- 

tes. Pero dentro de A se lleva a cabo un proceso de or - 

ganizac An de estados de conciencia, que constituyen la -- 

verdadera duración". ( De Astis, 1965). 

Bergson argumentaba que el verdadero ser, como él lo - 

llamaba, emergía cuando las percepciones que se tenían en - 

el presente estaban influenciadas por los recuerdos de tal

manera que uno sea incapaz de diferenciar entre las sensa- 



ciones presentes y los recuerdos del pasado. Dice Bergson

que para el conocimiento de sí mismo, para existir, uno de

be entender no solamente que es lo que está sucediendo en - 

el presente sino también cómo el pasado ha influenciado -- 

nuestras percepciones del presente en el presente. Des- 

de luego fue Bergson quien dió nacimiento a lo que J. B. - 

Priesteley llamaría después, , tiempo ps ícolog.íco . 

La tesis que Bergson sostiene es que para experimen-- 

tar la verdadera naturaleza del tiei;Ipo, tiene que ser ex- 

perímeiltada a través del acto de la memoria y que solamen- 

te pueue ser entendida a través de un examen de la memoria. 

Los existencialistas dieron aportaciones significati- 

vas njás contemporaneas. 

Heidegger considera la temporalidad como el fundamen- 

to ontológico de la existencia, del " dasein", del ser ahí. 

Esto es, que la esencia de la existencia es el tiempo. " La

temporalidad no es en general un ente. No es, sino que se

nace temporal". " Es un ente que en su ser lleva el más pe

culiar poder ser". " La temporalidad es el original" fuera

de si"," en y para si misn¡o". La temporalidad es esencial- 

mente extásica. La temporalidad se hace temporal original

mente desde el devenir. El tiempo original es finito. - - 

Franco Uoeda, 1979). vor eso para Heidegger, el hombre, - 

ser para la muerte, se mueve en una sucesión de momentos,- 



de u,onie, itos vividos de su
nacimiento a su muerte. 

Proce - 

diendo de la nada de donde se origina, hacia la nada que - 

lo espera después de la muerte. Afirma, " en esta sucesi6n

de momentos vividos no nay de auténticamente real más que - 
el momeí to presente vivido en

cada, " ahora". Así, los es- 

tados vividos pasados o por
venir ya no son "

reales" o no - 

lo son todavía. El intervalo de tiempo concedido a la rea

lisiad numana entre los dos
limites, es abarcado de tal ma- 

nera, que es " real" 
únicamente cada ahora, 

esta realidad - 

reuota a lo largo de una serie de " ahoyas" que forman su - 

tiempo. ( De Astis, 1965). 

Sartre opina que el presente no
existe ni como fuga

ni como pasaje del ser " en el presente es que soy presente

a ni¡ mismo, pero de hecho yo me hago
todavía presente. 1: s

necesario separarme, 
diferenciarme de lo que está ahí pre- 

selitálidose". 
Afirma que el presente no

existe, "
porque al

estar presente, es necesario rechazar las presencia que -- 

están a su vez negándome. 
Por lo tanto, no estoy nunca to

talmente presente a mí mismo". (
Sartre, 1966). 

otros existencialistas y
psicopatólogos contemporá- - 

neos colmo Ludwig Binswanger y Rollo May, a diferencia de - 

Bergsoll que enfatiz6 la presencia del pasado o de una domi
nancia del presente como

deiúegger, naif enfatizado, 
parti- 

cularmente el último, no s610 la
significancia de la anti- 

cípaci6n o expectativa del futuro, sino la naturaleza mis- 



ma del desarrollo humano o del llegar a ser por esta expe- 

riencia del tiempo. 

i,¡ay escribe: "...
el hect o más crucial acerca de la - 

existencia es que esta emerge, esto es, - está siempre en

un proceso de llegar a ser- 
siempre desarrollándose en el - 

tiempo y nunca es definido en puntos estáticos". 

A.Á, GUWOS Col Ck PTOS FISICOS. 

La palabra tiempo en física designa el tiempo observa

do real, un actora, un anees y un después. Pasando por los

distintos estados, estos se miden y calculan astronómica - 

mente. El espacio expresa el movimiento
de la materia, es

te cambio de lugar o desplazamiento no hace que el objeto - 

se modifique si no que sigue
siendo el mismo. La sucesión

temporal por el contrario, 
implica modificaciones sorpren- 

dentes; una cosa que estaba ahí desaparece y le sucede - - 

otra completamente diferente. 

El, este sentido Newton na dicno " el tiempo absoluto, - 

verdadero, 
matemático en sí mismo y por su propia naturale

za Huye sin relación alguna
con nada externo, y por otra - 

parte el tiempo aparente relativo o común constituye la me
diaa sensible y externa de esta duración mediante el movi- 

miento". Newton dice que el tiempo mide el movimiento y - 

es medido Yor él; juzgamos el largo del tiempo de acuerdo - 

En este sentido el movimien
a la duración del movimiento. 



to luida al tiempo. 

El, esta forma, , para Newton hay dos especies ae tiempq: 

el tiempo absoluto o verdadero o matemático y el tiempo re
lativo, aparente o vulgar. Al primero que no tiene rela - 

ciones con ningan fenómeno externo y es uniforme es al que

le llamarla duración. Al segundo que constituye una medi- 

da perceptible y externa parte de cualquier duración toma- 
da del movimiento, ( las noras, días, meses). ( Franco Ube - 

da, 1979) . 

Para bnsteiu es necesario tener en cuenta que el - 

tiempo constituye la cuarta din ensi6n del espacio donde -- 
pueae tei,er lugar el movimiento de acción exterior y ani - 
desarrollarse. Hasta cierto punto hemos aprendido a inter

canwiar el tiempo y el espacio. 
Una diferencia importante

entre la percepci6n del tiempo y
del espacio, seria el que

tenemos qua movernos nosotros mismos o el objeto que estu- 

diamos, para ootener la impresión completa de un objeto in
m6víl, ya que se percibe mejor un patrón móvil temporal -- 

cuanao uno de los dos
permanece i111n6vil. (

Enstein, 1970) . 

La física clásica atriouy6 al tiempo una especie de - 
dimensión espacial y sostuvo la ficción de que, existia una

CO incidencia absoluta de los acontecimientos
temporales en

el mundo y que la medición del tiempo de todos los aconte- 
cimientos en todo el mundo era la misma. La teoría de la- 



relatividad nos ensenó que esta interpretación es falsa - 

por varios motivos, 
porque, como no existe velocidad mayor

que la velocidad de la luz y, como ésta permanece la misma

en todas direcciones, bajo todas las condiciones de movi - 

miento, es imposible admitir una coincidencia absoluta del

tiempo para todos los puntos del universo. ( 
Woodrow

1973) . 

Esta idaa se expresa en dos formas: lo.) en el efec- 

to Tiei,ipo- Dilatación. 2o.) En que dos observadores situa- 

dos a diferentes distancias de un acontecimiento lo verían
en tiempos diferentes (

Enstein, 1970). 

La teoría clásica creía en un tiempo que fluye de ma- 
nera constante, en el cual el futuro pasa al pasado a tra- 

vés de un límite
infinitamente delgado. La física clásica

no concibe por qué
cantidades tales como longitud , 

masa, - 

energía y tiempo no serían reductibles de manera infinita. 
sin embargo, la física moderna enseña que la extrapolación

a cero de energía, masa y extensión, 
no es admisible. - - 

Woodrow, 1973) . 

El, física sólo los intervalos de tiempo que pueden -- 

ser n ovidos pueden ser reales. 
Así como es imposible redu

cir la materia a la erergia
infinitamente, porque se llega

a la univad de la materia (
electrón, neutrón, o a la uní - 

dad de energía) también podemos suponer que hay una exten- 



sión iaírnima pensable de tiempo que no puede ser más reduci

da porque no nay medios físicos para comprobarla. 

Asumir el quantum de tiempo nos abre la pregunta de - 

cuál es el tamano de ese quanta. Mientras podamos medir - 

la loagitua colocando una unidad frente a otra, para medir

el tiempo, decaemos poder contar sucesos periódicos ya sea - 

en su secuencia o unos dentro de otros. Los intervalos de

tiempo más cortos que son factibles de ser medidos, son -- 

por lo tanto igual a la duración de los sucesos periódicos

más cortos en el mundo. De acuerdo a HeI senberg, la expan

sión ae tiempo más corta es de 1-
26

sag. (
Schaltenbrand , 

1973) . 

ASPECTOS BIOLOGICOS EN RELACION AL ' TIEMPO. 

La medida fisiológica del tiempo, en t6rminos de osci

laciones con períodos aproximados pero no e.Kactamente de - 

24 ars. de duración se han llamado " circadiainos", siguien- 

do las sugerencias de Halberg. Estos ritmos se han identi

ficado en plantas y animales y por lo tanto, 
probablemente

son universales a todo lo viviente. El interns por los re

lojes fisiológicos se ha intensificado debido a la observa

ción de que procesos similares a la medición del tiempo, - 

suceden en el cuerpo humano. Si los ritmos eiidógenos no - 

se acoplan con el medio externo, pueden sobreNi,enir desde - 



malestar, hasta darlos serios en el
individuo. Es necesa - 

rio tener en cuenta, que se presentan diferencias en la - 

susceptibilidad, 
debidas a factores genéticos y a diferen- 

cias individuales. Si aqui tratamos de explicarnos como - 

medimos el tiempo, observamos que medimos el tiempo compa- 

rando regímenes, 
contando períodos naturales y oscilacio - 

nes que experimenta un patrón de referencia temporal. - 

Nuestro patrón de referencia primario es la rotación de la
tierra los secundarios son cualquier tipo de relojes que - 

están caliu rados respecto al primario. 

La conciencia del tiempo es sin duda un atributo sola

mente del homore, pero el tener la capacidad de vivir en - 

el tiempo, con los cambios del sol y la luna, las estacio- 

nes, es característica
de toda forma de vida en esta tie - 

rra, y
probablemente lo ha sido desde que la vida lleg6 a- 

sarlo. 

Qué son los relojes vivientes? 
Los relojes vivien - 

tes son mecanismos celulares heredados con los cuales los - 
organismos marcan o miden el paso del tiempo cíclicamente. 

Es interesante considerar
el trabajo de Pfeffer, su - 

trauajo fue realizado
principalmente con plantas, 

quien -- 

aespués de hacer ooservaciones se convenci6 de la realidad
ae los cambios biológicos, los cuales persisten en frecuen

cia en comparación con
aquellos cambios que tenían lugar - 



en plantas colocadas en sus ambientes naturales. Pfeffer- 

concluy6 que las frecuencias de los ritmos de las plantas - 

dependían de un mecanismo orgánico interno. Este mecanis- 

mo, inuependiente de los factores medicambientales, se cre

y6 que generaba amplitud y la fase son influenciados y re- 

gulados por cantoios en el medio. 

Un segundo punto de vista sobre la naturaleza de la - 

5incroii1a orgánica fue expuesto por Stoppel, que suponía - 

que los relojes vivientes demandaban información de sus me

dios físicos para ser capaces de generar las frecuencias - 

de sus actividades cíclicas. De acuerdo con esta nip6te - 

sis los factores físicos no sólo afectan la amplitud y la - 

forma de los ritmos, sino que también son necesarios para - 

el mantenimiento de la longitud de los ciclos. 

Durante 1950, Gustav Kramer del Instituto Max Planck - 

en wilbielmsnaven, y van Frisch observaron que animales tan

diferentes como el estornino y las abejas son capaces de - 

moverse a el" lugar correcto, en el momento adecuado debido

a una intrincada asociación de patrones conductuales espa- 

cíales y temporales. 

La mayoría de los ciclos estudiados son de veinticua- 

tro : oras de duración - el tiempo de una rotación de la tie

rra soure su propio eje. Estos son llamados generalmente - 

día -solar o ritmos circadianos, pero algunos autores se re



fieren a ellos como ritmos diurnos. 

Un ritmo mensual puede ser consecuencia del funciona- 

miento simultáneo de los organismos en una frecuencia de - 

dia solar -lunar. Los ritmos mensuales -lunares permiten a - 

los organismos el vivir en el tiempo con la órbita de la - 

luna alrededor de la tierra. Menos familiares y estudia - 

dos son los ciclos anuales, aquéllos con una duración - - 

aproximada de un ano, el tiempo de revolución de la tierra

alrededor del sol. 

El análisis de los efectos de la temperatura y las -- 

drogas sobre los relojes vivientes, pueden ser de mucha -- 

ayuda para decidir si las células reloj bajo estudio son - 

completamente autónomas o dependen de señales exógenas. 

üsc" of ( 1960, 1965), enfatizó que las variaciones in- 

diviauales bajo condiciones de funcionamiento libre corres

ponder a las variaciones de la proporciones de actividad y

descanso de los animales. Comunmente no se encuentran que

los ritmos de los individuos de la misma especie exhiben - 

diferentes amplitudes la amplitud de un ciclo es la dife - 

rancia entre el nivel máximo y mínimo. En un organismo, - 

el nivel y la amplitud de un ritmo, puede variar " espontá- 

neamente" o después de un tratamiento experimental. Esta

flexibilidad de fase, otra característica principal de los

ritmos, asegura la adaptación de los ciclos de los organis



mos a los ritmos de su mundo inmediato de manera adaptati- 

va. 

La hipótesis endogena no afirma que los relojes vi- - 

vientes sean insensibles a los cambios de factores medioam

nientales. Considera, sin embargo, que los relojes mar- - 

cnan independientes de las señales de tiempo de los facto- 

res externos. Cuando los organismos están en su ambiente - 

natural, su reloj celular actua de acuerdo con los cambios

de su alrededor. 

Por otro lado, aquéllos que apoyan la hipótesis ex6ge

iia no creen que el reloj se encuentre atado a cambios par- 

ticulares en el mundo geofísico. 

El sonido, presiones mecánicas y señales sociales son

agentes efectivos en algunos animales. Todos estos nallaz

gos, los cuales indican la flexioilidad superior puesta so

ore la confianza de los siacronizadores de eventos vitales

sumauos al peso de que la noción de que los relojes vivien

tes y los fenómenos señalados por ellos son adaptativos pa

ra los sistemas vivientes en nuestra tierra, e individual- 

mente nan sido de valor selectivo durante los billones de - 

anos de evoluci6n orgánica. 

Al presente, Ascnoff y sus asociados nan conducido ex

perimentos de la eficacia de las interacciones sociales y- 

senales sociales para las personas que viven en fortines - 



subterráneos en donde las condiciones físicas y programas - 

son controlados de manera rigurosa. La mayoría de la gen- 

te siga., probablemente, la discusión de la espantosa y - 

frustrante rapidez de los camuios en los cuales el nombre

moderno se espera que se ajuste. ¿ Podría la paz de la vi- 

da numana ser un sistema técnicamente a tiempo que pudiera

entrar a los ciclos actuales de la fisiología del hombre? 

En Biología, el problema de la dirección del tiempo - 

existe, ya que en el desarrollo ontogenético el tiempo - - 

transcurre con una direcci6n dada por dos puntos netos; el

nacimiento y la muerte, pero sí existe otro problema, que

es el del tiempo absoluto y el tiempo percibido y juzgado - 

por el sistema nervioso. ( Fernández -Guardiola, 1976). 

Ascnoff en 1965 señaló que todos los organismos viven

y tienen que adaptarse a un mundo programado temporalmente. 

El organismo anticipa cada etapa de adaptación mediante

sus propios ritmos endógenos, y comienza a reaccionar anti

cipadamente en términos de su propia organización interna - 

siendo esta previsión lo que permite sobrevivir. 

Existen tres sincronizadores que tienen efecto sobre - 

los ritmos circadianos, a estos sincronizadores se les de- 

nomina " zaitgeberg", ya que actúan poniendo en nora cada - 

reloj con el medio ambiente. La luz resulta ser el meta - 

nismo primario que afecta a todas las especies, la tempera



tura, que sólo produce alteraciones cuando se sobrepasa - 

los límites de equilibrio térmico y el ritmo de interac- - 

ci6n con otros anin ales. Los cambios y alteraciones del - 

medio pueden ser perfodicos o cíclicos. Se ha demostrado - 

que las actividades pertodicas no son sucesos simples, va- 

que suusisten sin el estímulo que las provocaba; por otra - 

parte no son de origen end6geno ya que desaparecen al cabo

de cierto tiempo de cesar los canwios en el medio. ( Pier6n, 

H., 1910) llamó a este fenómeno " la persistencia rítmica" - 

y lo consideró producto de la experiencia y el aprendizaje, 

que aa lugar a una adaptación por anticipado a los cambios

del medio. Esto seria también un fenómeno de estimación - 

del tiempo transcurrido. 

Es probable que exista un sentido del tiempo y que és

te se case en la capacidad de algunas estructuras cerebra- 

les de detectar canwios cíclicos internos, con los cuales - 

llenan las duraciones percibidas ( Fernández -Guardiola, -- 

1976) . 

Ascnoff describió a un sujeto humano, mientras vivía - 

en aislamiento sin ninguna referencia externa para saber - 

el tiempo, sus ciclos de actividad se prolongaron hasta -- 

32. 6 Yirs., también se alargó su ciclo de excresión de cal- 

cio, pero sus ritmos de temperatura corporal y de excre- - 

si6n de agua y potasio siguieron un período de 24. 7 hrs.,- 

parece ser que el cuerpo pineal, traduce la energía de la- 



luz en ulia szcrecibn fundamental, la melatonina, que tiene

un impacto uioquímico sobre todo el sistema nervioso autó- 

nomo. También actúa directamente sobre él nipotálamo. El

cuerpo pineal mantiene, de esta manera, los ritmos del - - 

cuerpo en fase unos con otros a través del nipotálamo. Re

sultando la luz el mecanismo acoplados primario como ya na

bíamos expuesto. ( Wurtnan, R. y Col., 1965). 

Igualmente sorprendente resulta ese sentido del tiem- 

po que poseen algunas personas que pueden despertar por si

mismas sin ayuda de un despertador después de una siesta o

de una noche de sueño. Parecería que cuando alguien des - 

pierta a una nora elegida de antemano, estuviera respon- - 

diencio a señales biológicas internas. Estas señales, aun- 

que muy sutiles, 
proporcionarían al sujeta información so - 

ore el tiempo transcurrido. 

Hoagland se preguntaDa: 

Luce, G. G. , 1971) . 

si el tiem£?o de reloj re- - 

quiere un movimiento y si juzgamos el tiernpo con nuestro - 

cerec>ro, ¿ Puede acaso la velocidad del metabolismo qulmi- 

co alterar nuestro sentido subjetivo del tiempo?, " si el - 

metabolismo y la temperatura fueran altas, dos minutos de - 

tiempo cereural pasarían en un solo minuto de tiempo de re

loj y podríamos pensar que el tiempo se estaba alargando. - 

Después comprooó que cuando la temperatura del cuerpo es - 

alta, el tiempo se cuenta rápidamente, y cu¿indo la tempera



tura del cuerpo es paja, se cuenta lentamente". Hoagland, 

H. ( 1933), ouservó que existe una constante fisiológica, - 

el ritmo alfa cerebral, y nalló variaciones de frecuencia - 

que parecían corresponder a las alteraciones de la percep- 

ción del tiempo. 

La estimación y la percepción del tiempo dependen de - 

la nora del día, variando de acuerdo al periodo de máxima - 

alerta de una persona. Thor y sus col., comprobaron que - 

eiu promedio, los sujetos eran más precisos entre las 8 y - 

las 10 A. M. y nuevamente alrededor de las 4 P. M., mientras

que a medio día la gente se equivocaba en la nora pensando

que era más temprano, mientras que al final del cría afirma

oan que era una hora más tarde de lo que era en realidad. 

Luce, G. G., 1971). 

ítucnos experimentos psiquiátricos demuestran que la - 

relación entre la ritmicidad y la salud mental no es una - 

coinciuencia, ya que el tiempo biológico afecta el aprendi

gaje, la memoria y la rapidez en que un animal puede per - 

der el miedo. Lehman, H..( 1967), propone que la estima - 

ción de tiempo relaciona el tiempo interno con el externo, 

y trata de determinar la duración de intervalos dados sin - 
la ayuda de instrumentos, calculando mentalmente dichos in

tervalos, contra algunos intervalos que han sido aprendi

dos ei, el pasado y que pueden ser
precisamente recordados, 



repruauc; iuos y comparados; esta hauilidad rara estimar el - 

tiempo puede ser comprobada pidiendo al sujeto que estime - 

la duración de un intervalo; ya sea vacío o lleno, por - - 

ejemplo la duración de cierto periodo de espera la dura- - 

ción de una prueba o de una conversación. Cuando a el su- 

jeto se le pide que estime. dicnos intervalos específicos - 

sin ayuua externa, la prueba se llama: " pnoduecíón de entí

maci6n de . tiempo ( TEPI. °- 

iLíiamoii, W. T. y Cols. ( 1965) , nan acumulado una gran - 

cantidad de datos acerca del problema de la estimación de

tieIilpo. " an encontrado que los estímulos visuales se juz- 

ga" más cortos que los auditivos y éstos más cortos que -- 

los estímulos tactiles. Como si entre más grande es la -- 

distancia del órgano receptor que recibe el estímulo, al - 

cereuro; menos tiempo esté implicando para el individuo. 

Futre más intensos sean los estímulos que limitan los

intervalos, más cortos serán juzgados dichos intervalos. - 

Un estímulo eontínuo, parece elevarse en duración mientras

su intensidad disminuye. El intervalo más corto o el mo - 

mento que nos permite absorver e integrar información pare

ce estar alrededor de 0. 1 seg. 

EL SENTIDO DEL TIEMPO LA LOS PACIENTES

CON LESIONES C~ RALES. 

Los investigadores han crelao útil distinguir la " ex- 



periuncia tzn poral inmediata" ( por ejemplo, percibir bre- 

ves períodos de tiempo) de la " orientación temporal" ( por - 

ejemplo, saber qui día de la semana es noy), lo que con- - 

cuerda con la impresión clínica de que estos dos aspectos - 

de la experiencia temporal pueden verse afectados de mane- 

ra selectiva por una lesión cerebral. ( Benton, 1971). 

A este propósito es especialnenLe interesante el estu

dio de = y Colley ( 1955), porque hace pensar que este ti- 

po cíe alteración puede estar limitado h una única modali - 

dad sensorial. Lstos autores sometieron a pacientes cere- 

orales y a sujetos normales de control ( enfermos psiquiá - 

tricos no orgánicos) a estímulos visuales, acústicos y tac

tilos, y determinaron para cada una de las tres modalida-- 

das au estímulos, el intervalo de tiempo mínimo ( umbral) - 

por deuajo del cual dos estímulos consecutivos se perciben

simultaneos en lugar de como sucesivos. 

VALORACION DE BREMS INTERVALOS. 

Sometieron a unos grupos de pacientes cerebrales y de

sujetos de control al test de " valoraci6n de un minuto". - 

se encontr6 que la media de las puntuaciones de los pacien

tes con lesiones cerebrales era un poco inferior a la de - 

lob controles; la diferencia entre las medias de los gru - 

pos, aunque un poco mayor, tampoco era importante. Sin em



cargo, 15 de los 100 pacientes con lesiones cerebrales mos

tr6 una alteración grave en esta prueba, en el sentido que

su nivel de exactitud fue menor al del 90% de los pacien-- 

tes del grupo control. Las dos pruebas con que el test -- 

presentó la correlaci6n más alta fueron un test de aritmé- 

tica oral y otro de comprensión de lectura, lo que hace -- 

pensar que la afectaci6n de la valoraei6n temporal se aso - 

cía a lesiones del hemisferio izquierdo; se trata, no ous- 

tante, de una Hipótesis que necesita posteriores confirma- 

ciones experimentales. ( Benton, 1971). 

DUCCION DE ~ ES INTERVALOS DE TIEMPO. 

Al aplicarse estímulos sonoros y
luminosos, de dura - 

ci6n variable entre 4 y 15 segundos, invitando a los pa- - 

cientes a reproducirlos, ya en la modalidad sensorial en - 

que se nablan presentado ya en otra. Los resultados fue- 

ron en líneas generales, negativos: la mayor parte de los

paria= s realiz6 la prueba a niveles
normales, y la repro

ducci6n " cruzada" ( por ejemplo, oir un sonido y reprodu - 

cir su duraci6n por medio de una señal
luminosa) no pare-- 

ci6 añadir ninguna dificultad a la prueba. 

A! igual que los normales, los pacientes cerebrales - 

adoptan diversos sistemas para tratar de recordar la dura- 

ci6n del estímulo. La técnica más habitual es la de con - 

tar para sí; otra, utilizada por ciertos tipos " visuales", 



consiste e" igualar mentalmente la duración temporal del - 

estímulo a la longitud de un segmento de recta, para trans

formar la dimensi6n temporal en dimensi6n espacial. ( Ben- 

ton, 1971). 

DISCRIMINACION DE INTERVALOS = MPORALAS. 

Cuando se presentaron 2 estímulos sonoros o luminosos

cuya duración difería en 0. 1, 0. 2 6 0. 3 segundos, se invi- 

tara al paciente a decir si el segundo estímulo era más -- 

corto o más largo que el primero. 

Los pacientes con lesiones cerebrales, considerados - 

en conjunto, eran significativamente más imprecisos que -- 

los normales en la valoración de las diferencias entre dos

estíwu.ios visuales, pero no entre dos estímulos acústicos. 

Las razones de esta divergencia de resultados en función - 

de la diversivad de la modalidad sensorial no están en ab- 

soluto claras. 

Cuando los aos estímulos iban separados por un lapso - 

de 12. 0 segundos, la dificultad de discriminación aumenta- 

ba tawoién en los pacientes con lesiones cerebrales, 
pero - 

no en mayor mediaa de lo que aumentaba en los normales. - 

Sin embargo, es importante hacer notar que el intervalo 6E

timo a efectos de discriminación no resultó idéntico en am

tos grupos; en los normales fue, de 1. 5 segundos, mientras



que en los pacientes coi lesiones cerebrales fue de 3. 0 se

gundos . 

En un reciente estudio realizado en laboratorio McGa- 

vern ( 1964) demostró qua la posición del estimulo estándar

tiene un efecto importante sobre la exactitud de la discri

minación: ésta es mucno mejor cuando el estimulo estándar

es el primero de la pareja que cuando es el segundo. 

El interés clínico del efecto de la posición estándar

estriva en el neceo descubierto, de que la ejecución de al

gunos pacientes con lesión cerebral no se ve influenciada - 

por él; estos pacientes presentan un rendimiento igualmen- 

te bueno o malo, tanto si el estimulo estándar es el pri - 

enero corno se es el segur do de los dos, lo que parece indi- 

car que estos pacientes son incapaces de aprendizaje incoll

ciente que manifiestan por el contrario, los sujetos norma

les de control. 

Desde el punto de vista clínico, salo se observa gene

ralmente una grave desorientación temporal en pacientes -- 

con síndrome amnésico, en sujetos con lesiones cerebrales - 

difusas y afectación mental general o en pacientes franca- 
mente psicóticos. ( Benton, 1971). 

ASPECTOS PSICOLOGICOS DEL TIEMPO. 

En base a las revisiones anteriores queda
claro que - 



el estudio dol tien po comprende al menos dos aspectos fun- 

damentales, uno se refiere a la medida del tiempo real me- 

diante conceptos físicos variados que permiten vincular - 

uááiaades aruitrarias a eventos físicos de diversa compleji

dad y de diversos niveles de utilidad también; el otro as- 

pecto se refiere a la percepcíón numana del tiempo, que -- 

también, como hemos visto, está sujeto a la influencia de- 

malti.ples factores tanto estructuralmente genéticos COMO - 

aprendiuos y a la modificación de condiciones ambientales. 

La percepción del tiempo en el ser numano tiene implicacio

nes de diverso nivel de complejidad ya que en un extremo - 

está relacionado con procesos adaptativos que establecen - 

una relación entre sus " relojes internos" y los " relojes - 

externos", poro en otro nivel de abstracción mayor, 
regula

incluso los procesos más significativos de su propia exis- 

tencia. 

Todo tiene su momento, y cada cosa su tiempo bajo el

cielo". Estos conceptos evidentemente rebasan cualquier - 

interés práctico y utilitario, 
representan el significado - 

preciso enraizado en la temporalidad de la existencia. 

Desaa el punto de vista de la investigación psicolági

ca, sin embargo, nos interesa en el presente estudio vol— 

ver

ol -

ver al primer aspecto, es decir, al valor de la percepción

del tiempo en cuanto proceso
neuropsicologico, su signifi- 

cado en el contexto de la sobrevivencia y la investigación



soure su relación con otros procesos psicológicos en el - 

marco de este proceso adaptativo. Esto es, nuestros inte- 

reses son prácticos. 

En esta forma los siguientes temas estarán referidos - 

a una revisión que mostrará los intereses de nuestro estu- 

dio. 

Iniciamos esta revisión con el desarrollo de la no- - 

ción del tiempo en el niño a partir de los estudios de Pia

get, quien nos dice en el primero de ellos, " E1 orden de - 

los Sucesos": El tiempo está ligado a la memoria, o a un - 

proceso causal complejo, o a un movimiento bien delimitado. 

Podría suponerse en la memoria una intuición directa del - 

tiempo. la memoria pura de Bergson y la intuición de la - 

duración constituirían así el sistema de referencia absolu

ta al cual debería remitirse todo análisis psicológico de - 

esta noción. Más la memoria es una reconstrucción del pa - 

saco, " un relato", como dice P. Janet. 

Como tal, ella apela necesariamente a la causalidaá,- 

y cuando un recuerdo
parece anterior a otro, es porque el - 

acontecimiento al que primero se refiere se juzga, en el - 

orden causal, anterior al suceso que recuerda al segundo, - 

y es que el primero de los dos forma parte de las condicio
ries del segundo. Por lo que respecta al orden de sucesión

de los acontecimientos independientes, 
aquél es fortuito - 

en el sentido en que Cournot define el azar, es decir, me- 



liante la interferencia de dos series causales distintas.- 

No esta, pues, fuera de la causalidad sino que, preeisamen

te porque está ligado al azar, es decir, al entrecruzamien

to de las series causales, es muy dificil acordarse; se lo

gra mediante un arreglo que enlace entonces el orden tempo

ral con la causalidad anterior, o recurriendo a conexiones

indirectas, es decir, a otras series causales. Hasta en - 

la memoria el tiempo es, pues, solidario de la causalidad; 

es decir, es la estructura de nuestra propia historia, pe- 

ro en la medida en que la construimos y la reconstruimos. 

ara llegar al tiempo nay que recurrir, por tanto, a- 

las operaciones de orden causal que establezcan un vínculo

de sucesión entre las causas y los efectos por el heclIO -- 

mismo de que explican los segundos mediante los primeros. - 

E1 tiempo es innerente a la causalidad; el es a las opera- 

ciones implicatorias, buscando el vínculo temporal que in- 

troduce el sujeto entre los acontecimientos de una pequeña

nistoria por reconstruir, cuando esos acontecimientos se - 

caracterizan por una causalidad muy simple. Si el tiempo - 

está ligado a la causalidad y al curso irreversible de las

cosas, es preciso, por tanto, comprender desde luego que - 

las operaciones temporales, necesarias a la construcción - 

del orden de las sucesiones y del " encaje" de las duracio- 

nes, están enlazadas a las operaciones explicativas en ge- 

neral, es aecir, precisamente a todas las que permiten en- 



cajar y seriar los desplazamientos de los objetos en el es
pacio. E„ efecto, ¿ qué es la causalidad sino la coordina- 

ci6n espacio -temporal de los
illovimientos, en que el tiempo

mismo es entonces una de las
dimensiones? Pero en tal ca- 

so dice Piaget, e„ vez de estudiar el tiempo en series cau

sales complejas como la de los relatos en los que aquél tia
sido el tema, puede ser provec„ oso, para llevar adelante - 

el análisis, 
dirigir éste Hacia un movimiento bien delimi- 

tado e., el espacio, y que sea tal que las posiciones suce- 

sivas del objeto móvil
constituyan, por el mismo hecho, -- 

los puntos de
orientaci6n de la sucesi6n temporal. 

El in- 

conveniente de las series complejas
es, 

efectivamente, que

si por medio de ellas se obtiene el orden de las sucesio - 
r, es, éste no corresponda necesariamente a un encaje simple

de las duraciones, 
mientras que al limitarse a los movi- - 

mientos aislables se logrará simultáneamente el orden de - 
los sucesos y el encaje de las duraciones. 

Piaget analiza este aspecto mediante el fluir de un - 
liquido en dos recipientes sobre puestos presentándoseles - 

al sirio. por otro lado se le proporciona al sujeto una co
lección de dibujos fotocopiados

que representan, 
en trazos

los dos recipientes vacíos y después en el momento de cada
flujo del líquido, 

pidiéndole trace el nivel de los reci - 

pientes, 
registrándose las seriaciones

obtenidas. 
Tras -- 

una segunda mezcla de los
dibujos se le nace entonces

al - 



sujeto preguntas de sucesión y de simultaneidad, además de

que si existe una relación entre la igualdad de los tiem- - 

pos y la de las cantidades del líquido vertido. Se ve - - 

pues, globalmente, que esta experiencia es la simple gene- 

ralización ae la de las imágenes por seriar. 
Piaget afir- 

ma que las operaciones de seriación se complementan con -- 

las del encaje de los intervalos, con las operaciones mé - 

tricas quedando así Voiculado el orden de los dinujos ton- 

el conjunto de las relaciones temporales. En el curso del

primer estado, afirma, el niño no logra - o por lo menos - 

no en el primer intento- seriar los dibujos reunidos, des- 

cubriendo con ello una dificultad para reconstruir el or - 

den de sucesión de los niveles del agua. En el curso del- 

segunao estadio, el niño seria inmediatamente los dioujos- 

en Corma correcta mientras se tralla en bloque, pero cuando

se separan con un corte las
figuras, y se trata de ordenar

simultáneamente las unas en correspondencia con las otras - 

el sujeto no consigue reconstruir
estos sincronismos. 

Pue

de pues, decirse que en este estadio el sujeto logra una - 

intuición articulaaa del proceso físico del flujo y de su - 

orden teiuporal, pero que no acierta a descomponer este or- 

den intuitivo en ua, sistema operativo de relaciones de si- 

multaneidad y de sucesión. 
Durante el tercer estadio, por

fin, la correspondencia serial es
concreta. ( Piaget, 1978) 

LA DURACION DL LOS INTERVALOS. 

El tiempo métrico es a la vez ordinal y cardinal.- 



el orden temporal, o sucesión ordir al de los puntos de re- 

ferencia, corresponde la duración, o valor cardinal de los

intervalos entre esos puntos. A partir del tiempo cualita

tivo se iri,Yonen este dualismo y esta comp1eme
ntariedad: al

orden serial de los sucesos A, b, C, D, etc., corresponde - 

al acoplamiento de la duración a ( entre A y B) en la dura- 

ción B ( entre A y C) y de ésta en la duración C ( entre A y

D), etc. Puede decirse que- la sucesión y la simultaneidad

tzmporales no son comprendidas operativamente sino en la - 

medida que permiten engendrar un sistema de duraciones cu- 

yos acoplamientos sean determinados unívocamente por las -- 

mismas, así como - naturalmente-- que las duraciones no son - 

comprendidas operativamente sino en cuanto ellas correspon

den unívocamente a un sistema de sucesiones y simultaneida

des. 

Esas estimaciones de la duración en el curso de los - 

estadios I a III van a permitir llevar más adelante la in- 

terpretación del tiempo en función de la coordinación de - 

los movimientos. En el curso del estadio I, 
efectivamente, 

la noción misma de duración o de intervalo de tiempo queda

desprovista de significación precisa, de tal suerte que si

se pregunta al niño. ¿ se necesita más, el mismo, o menos - 

tiempo para que el agua vaya de A. a N. o de M. a B.., el - 

sujeto no sólo no admite esta igualdad, 
porque en el nivel

de M. se desplaza más rápiciarnente que el nivel de A., sino



que aC, i responde indiferentemente " menos tiempo" o " más - 

tiecupu", pues él no domina la relación inversa del tidalpo- 

y de la velocidad; más aprisa que menos tiempo. En el cur

so del segundo estadio descubre el niño esa relación inver

sa y, en consecuencia, 
comienza a comprender que existen - 

intervalos de tiempos distintos de las velocidades, o de - 

los espacios recorridos, pero no siendo capaz de coordinar

esos intervalos entre si, cree por ejemplo que la duración

A. a N., es superior a la duración M. a B., porque el agua

baja más lentamente en A., de lo que se eleva en M. Por - 

último en el tercer estadio, las duraciones se articulan - 

correctamente unas a otras, en correlación con el orden de

los acontecimientos. Se ve así, fácilmente cuando está li

gada la noción misma de duración a la coordinación de los - 

movimientos y de sus velocidades. 

El tiempo métrico supone a la vez una geometría, una - 

cinemática y una mecánica, 
ya que además ae la relación en

tre los trabajos realizados y sus
velocidades - ya en juego

la sincronización- 
supone velocidades constantes (

movimien

to rectilíneo y uniforme o
periodicidad regular). En con- 

junto el tiempo parece así solidario de toda la construc- 

ción del universo. Las cuatro grandes categorías del pen- 

samiento que resultan del ejercicio de las operaciones ín- 

fralógicas o espacio temporales
constituyen, en verdad, un

todo indisociable: el objeto ( o sustancia) y el espacio , 



la causalidad y el tiempo. Porque si no existe objeto sin

espacio ni espacio sin objetos, las acciones reciprocas de

unos sujetos sobre otros definen la causalidad, y precisa- 

mente si tiempo no es otra cosa que la coordinación de esas , 

acciones o movimientos. Es de la causalidad donde obtie- 

ne su orden de sucesión, ya que las causas son necesaria - 

mente anteriores a los efectos, y es la causalidad lo que - 

expresan sus duraciones, ya que la duración es sólo la re- 

laci6n - cualitativa o métrica- entre el espacio recorrido - 

y la velocidad ( o, lo que viene a ser lo mismo, entre el - 

trabajo realizado y la " potencia"). ( Piaget, 1978). 

LA SUCLSIOA DE LOS ACONTECIMIENTOS PERCIBIDOS. 

El niño solo difícilmente consigue reconstruir el or- 

den ue sucesi6n de una serie de acontecimientos tan fáci— 

les de comprender como las fases de flujo de un liquido. - 

La causa de ello seria que se mezclan dos problemas dis-- 

tilitos en la siguiente cuestión: el orden por reconstruir, 

por una parte, es decir el orden de los sucesos del discur

so o de la construcción gráfica, y el orden percibido como

tal, es decir el orden de los sucesos en el momento misr«o- 

en que se producen y afectan directamente los órganos de - 

los sentidos del sujeto? 

Pero nay que precisar aU como se plantea ese proble- 

ma de la sucesión y la simultaneidad de los movimientos -- 



perciuidos. Presentándole al niño móviles que se despla- 

zan uno al lado del otro a la misma velocidad y deteniéndo

los, ya sucesivamente, ya simultáneamente. El sujeto - di- 

ce Piaget- no experimentará, sin duda, dificultades para - 

comprobar esa sucesión o esa simultaneidad de los altos; - 

porque siendo ambos movimientos semejantes y concurrentes, 

no se trata, por dedir así, sino de fases de un solo y mis

mo movimiento, pues se deduce según Piaget que en este ca- 

so el orden temporal permanece indiferenciado del orden es

pacial. 

Siendo el tiempo el sistema de los codesplazamientos, 

se trata, pues, para analizar las nociones de sucesión tem

poral al momento de la percepción, de hacer comparar dos - 

mdviles animados de velocidades diferentes. ¿
Logrará el - 

sujeto situar en un mismo campo espacio -
temporal los suce

sos animados de velocidades cüferentes, o bien mantendrá - 

dos campos temporales heterogéneos sin llegar a reunir los

dos movimientos en un tiempo único y homogéneo? 

Ya se trata de percibir las relaciones temporales de- 

dos acontecimientos, aún si sus lugares están inmóviles, - 

ya de concebir tales relaciones en toda su generalidad, el

tiempo siempre es el sistema de los
codesplazamientos. Pe

yo an el primer caso, los desplazamientos que nay en juego

son los del cuerpo propio, sean de la mirada o de la cabe- 

za. Cuaado los acontecimientos se suceden
rápidamente, el



mecanismo de la organización del tiempo perspectivo queda - 

entonces a la vista. Asi pues, la percepción de las suce- 

siones y simultaneidades da lugar a errores sistemáticos, - 

tanto ii ás frecuentas cuanto menor sea el niño, y debidos

al necno de que no llega a coordinar sus propios movimien- 

tos de la mirada con los acontecimientos
exteriores; por - 

una parte, el orden de sus centraciones da lugar a ilusio- 

nes de anterioridad y, por otra parte, no haciendo caso de

la duraci6n de los desplazamientos de su mirada, puede in- 

vertir por ello orden real de los acontecimientos o quedar

abolido ( ilusión de simultaneidad). En suma, así como an- 

tes de los 7- 9 años las relaciones de sucesión temporal no

van disociadas de la sucesión espacial propia del orden de

recorrido de los movimientos, asi mismo el orden temporal - 

perspectivo no se aparta del orden de las centraciones o - 

de los movimientos de la mirada; al no comprender el víncu

lo puramente cronológico que se le pide establecer entre - 

la iluminación entre dos lámparas, el niño no llega a con= 

templarlas alternativamente con la velocidad
necesaria, y - 

se limita a mirar fijamente una de ellas y esperar. ( Pia- 

get, 1978). 

LA MEDIDA DEL TIEMPO. 

El tieIlipo físico cualitativo, cuya estructuración pro

gresiva es " agrupamiento" de orden ( seriación de los acon- 



tecimientos) y de encaje ( sincronización y adición de las - 

duraciones) constituye el fundamento indispensable de la - 

construcción del tiempo métrico. Resulta de una elabora - 

ci6n exactamente paralela a la que hemos podido discernir - 

en el desarrollo del número a partir de los agrupamientos - 

cualitativos del encaje de las clases y de la seriación lo

gica, con la sala diferencia de que se trata aqui de opera

ciones infral6gicas en las cuales el encaje de las duracio

nes que es una adición de las partes de un mismo objeto to

tal reemplaza a las de las clases ( o conjuntos de objetos), 

el aesplazamiento de las duraciones que es una operación - 

de desplazamiento de los movimientos generadores de tiempo, 

reemplaza la seriación lógica ( independiente del orden es- 

pacio -temporal) y en la que las síntesis operativa de la - 

adición partitiva y del desplazamiento es una medida o una

métrica y ya no un sistema de números abstractos. 

Piaget hace recordar como se construye el número. - - 

una vez que el niño ya es capaz de incluir los objetos en - 

un sistema de clases encajadas susceptibles de conserva- - 

ción, o de cariarlas . en sucesiones ordenadas, 
entonces le - 

basta col, no tomar en cuenta las cualidades de esos obje- 

tos para que cada una de ellas se vuelva ipso facto, una - 

uliidad substituible por cualquier otra en el seno de esas - 

clases y de esas series
transformándose así, las primeras - 

en números cardinales y las segundas en números ordinales, 



indisociables unos y otros, puesto que clases y series se- 

fuilaen en una sola totalidad operativa en cuanto se han -- 

eliminado sus cualidades. 

Ahora bien, lo mismo ocurre en lo concerniente al - - 

tiempo métrico. Una vez logrado el encaje cualitativo de - 

las duraciones, constituye un sistema bien definido pero - 

en el que cada duración caracterizada cualitativamente por

los acontecimientos que la llenan, no puede más que perma- 

necer en su lugar, sin ser substituida por ninguna otra: - 

sólo la u ente puede introducir su movilidad en un sistema - 

semejante, y desplazar o volver a colocar los instantes -- 

que le plazcan, y en ello es reversible el
sistema, pero - 

los instantes que lo componen no pueden permutar entre si. 

Esos dos " agrupamientos" de encajes y de órdenes, si- 

guen solidarios, pero no se funden uno con el otro mien- - 

tras sigan sienao la naturaleza cualitativa: 
las duracio- 

nes no son otra cosa que los intervalos situados entre los

acontecimientos instantáneos o puntos temporales y, por -- 

tanto, se pueden deducir los encajes de duración del orden

de sucesión uel acontecimic:Ylto y viceversa, 
pero la adi- - 

ció,1 ue los dos intervalos es
conmutativa ( A+ A'= A'+ A= B), - 

en tanto que las relaciones de orden no lo son, lo que - - 

muestra la dualidad fundamental de los dos agrupamientos. 



LA NOCIOIV Ui LA EDAD. 

El análisis de las ideas que los niños se forman de - 

la edad de los seres numanos permiten plantear varias cues

tiones. Al respecto, Piaget en sus estudios a prop6sito - 

de la edad de los animales y cae las plantas, así como al - 

hacer comparar al niño dos árnoles, cuya edad se marca se- 

gG11 un mismo indice ( número de frutos), con separación en- 

tre ellos y con una diferencia en las velocidades del cre- 

cimiento pretende responder algunas cuestiones. 

Por otra parte, la noción de la edad ya ha dado lugar

a un estudio muy sugestivo de O.- Decroly, observando ini - 

cialmente las reacciones expontáneas de su nija de los 4 a

los b años, na observado una confusión inicial entre la -- 

euad y la estatura, como si el tiempo vivido se midiera - 

por el crecimiento. 

Piaget en sus estudios arroja dos resultados principa

les que aseguran una transición muy útil entre los análi— 

sissis del desarrollo del tiempo físico y del tiempo psicoló- 

gico. 

El primero de ellos indica que lejos de partir de una

noción suujetiva de la edad, el niño comienza por la no- - 

ci6a mas exterior y mas material de las que tiene a su dis

posición; la estatura o el tamaño. Cuando se trata de la - 

edad de las personas, y especialmente de la edad propia y- 



de la de quienes lo rodean, se habrfa podido conseguir mu - 

Inas otras posibilidades; al compararse con los demás, se - 

siente uno más viejo o más joven por una especie de impre- 

sión glomal, engañosa sin duda, pero que el niño habría po

dido utilizar con menos crítica que nosotros. Después, ha

brfa podido recurrir al crecimiento mental y moral: los - 

adultos sanen más que los jóvenes, son menos " bebés", jue- 

gan a otros juegos, parecen más sabios, etc. La memoria - 

haurfa podido dar lugar a interesantes construcciones: los

adultos recuerdan ciertos acontecimientos que los j6venes- 

no nan conocido; lejos ae proceder del interior al exte- - 

rior, el niño, comienza pues por el análisis externo, dis- 

puesto a corregir ese falso criterio externo de la estatu- 

ra en JJien de urca elalioración propiamente temporal. 

La construcción de la noción de la edad se efectúa de

una manera paralela a la de las nociones del tiempo ffsico

y, además, en sincronización completa en cuanto a los esta

dios recorridos. El análisis del tiempo físico nos ha en- 

señado que las nociones de sucesión y de duración da lugar, 

primero, a intuiciones inexactas y sin relaci6n entre - - 

ellas; soure el terreno de la edad, se habría podido espe- 

rar que la iiituici6n del orden de los nacimientos corres - 

pondiera inicialmente a la de las edades mismas. La expre

si6n " tener 7 años" implica al mismo tiempo que se tiene - 

más edad que a los seis años y que se ha nacido un año an- 



tes. La experiencia ha mostrado que no ocurre nada de eso

y que las intuiciones iniciales, en ese terreno familiar - 

del tiempo ciológico o del tiempo de la vida propia son -- 

tan deformantes y tan incoherentes como en el tiempo físi- 

co. ( Piaget, 1978). 

EL TIEMPU VIVIDO. 

El Bino se organiza, primero intuitivamente y después

por medio de un conjunto de operaciones
cualitativas, mé - 

tricas y del tiempo del universo que lo rodea. Se puede - 

resumir, que juzga el tiempo físico como si se tratara de - 

duraciones internas contraibles y dilatables en función de

los contenidos de la acción, y que después, no llega a la - 

idea de un tiempo homogéneo, 
común a todos los fenómenos, - 

más que en virtud de la construcción lógica de operaciones

agrupadas en un sistema conjunto conerentea. 

La duración vivida, llamada " pura" por estar disocia- 

da del tiempo exterior, 
construirá así el tiempo verdadero

en tanto que la acción física parecería un producto de es- 

pecialización, y sobre todo de abstracción empobrecedora. 

Bergson no na hecho más llevar a sus consecuencias ex

tremas una tendencia de la cual es responsable la antigua- 

psicología introspectiva: en efecto la intro:opección adul

ta creé captar en sí misma el tiempo vivido, e imagina des



de entonces, que sólo el tiempo exterior exige una cons- - 

trucci6n. Pero, en ese punto como en todos los demás la - 

introspección, que es una conducta derivada y aprendida so

lo ofrece conocimientos_incompletos y engañosos. en real¡ 

uad sólo nos informa sobre el producto de nuestras opera - 

ciones mentales y no sobre su mecanismo. Según sus n¡ ve-- 

les, o ajíen el tiempo psicológico resulta, como el tiempo- 

fisicu, de operaciones propiamente dichas ( operaciones cua

litativas como operaciones seriaciones y encajes, o inclu- 

so operaciones métricas, como aquéllas de que proceden el - 

tiempo de la música y de la poesía, con sus ' medidas' y -- 

sus ' metros') o bien, con el tiempo físico inicial, depen- 

de de regulaciones simplemente intuitivas. En contra de - 

uál doble error muy extendido, no nay ninguna razón para ad

mitir ni que el tiempo primitivo sea de fuente puramente - 

interior, ni que la duración propiamente dicha del sujeto - 

sea construida, independientemente de los objetos de suce- 

sión. 

En primer lugar, Piaget ha comprobado que el tiempo - 

físico del niño pequeño empezaba por no ser más que un - - 

tiempo subjetivo proyectado a las cosas, pero ello no sig- 

nifica que exista para empezar un tiempo interior y que -- 

después sea atribuido a las cosas por una especie de ' in - 

ducción'. 

En segundo lugar si el tiempo primitivo no es ni ínte



rior, ni siquiera puramente endogeno, sino que resulta de - 

una iuditerenciacion entre el tiempo de los objetos y del - 

sujeto, la duración propia de este último no se construirá

en cambio, más que por una referencia contínua a esos obje

tos mismos. En todos los estadios, el tiempo psicol6gico- 

se apoya soure el tiempo físico, y a la inversa. Pero al - 

nivel operativo, la diferenciación de los dos sistemas tem

porales resulta de su organización mutua, en efecto, la du

ración interior no es más que el tiempo de la acción pro— 

pia: quien dice acción dice relación entre el sujeto y -- 

los oujetos sobre los cuales actúa. Desde el tiempo senso

ri-motor, cuya géiiesis se ouserva durante el primer año, - 

los oujetivos perseguidos y la actividad misma constituyen

una sola totalidad de sucesi6n y de duración. ( Piaget, -,- 

1978). 1978). 

El concepto del tiempo implica una percepción de dura

ci6n. A la inversa si admitimos una duración, estamos im- 

plícitamente suponiendo una no duraci6n; es decir que supo

nemos que existe una umbral, una linea de demarcación que - 

divide lo que se percibe coreo un " presente psicológico" -- 

abarca desde un mfnimo de 0. 1 de seg., hasta un máximo de - 

2 a 12 sag. 

Cuando uála pausa entre estimulaciones llega a 0. 6 seca. 

tenemos la percepción de intervalo, esta percepción se pro

longa nasta los 0. 9 seg., aproximadamente. 



Para el estudio de la percepción del tiempo los psicó

logos nan usado " tiempos llenos" y " tiempos vacibs". Los

tiempos llenos, son ocupados en el curso de la experimenta

ción por distintas estimulaciones de los receptores o asig

nanao al sujeto determinada actividad. Los tiempos vacíos

son rinicamznte delimitaciones de tiempo, entre una señal y

otra sin estimulaciones ni actividad por parte del sujeto. 

Se na acertado que intervalos de tiempos muy breves , 

por deuajo de los 0. 6 seg., son sobre -estimados por los su

jetos; mientras que intervalos más largos, por arriba de - 

1. 2 seg., son subestimados. Estos resultados no varían- - 

sean con tiempos vacíos que con tiempos llenos. 

El recién nacido vive en su mundo de actos reflejos, - 

es sólo después de cierto aprendizaje y condicionamiento - 

que empieza a formarse alguna " anticipación" que permite - 

pensar en una percepción de sucesión de hechos en el tiem- 

po. Durante el primer año de vida el niño aprende a for—- 

mar

or--

mar relaciones y sucesiones siempre más
complejas. Si en - 

un principio la meta determinaba la conducta, más tarde se

rá la memoria de la meta la que organizará la conducta. - 

Es ot;›vio que el registro de las experiencias en la memoria

no implica automáticamente la percepción de una sucesión - 

temporal; para poder recordar una sucesión más compleja, -- 

es necesario un esfuerzó, intelectual, una organización

del pensamiento que el niño dominará con el pasar de los - 

años. 



Para el hiño de tres años ya existen los conceptos -- 

primarios de tiempo: pasado, presente y futuro; el niño - 

de tres años se refiere con el término general de " mañana" 

y " después" a todo lo que no es ahora. En el niño de cin- 

co a seis años las memorias se extienden hasta los dos - - 

anos anteriores; a esta edad el niño sabe reconocer la un¡ 

dad formal del día, formado por 24 rirs., usa las palabras - 

ayer y hoy en un sentido correcto, en la estimación de - - 

tiempo el niño de seis años demuestra claramente no saber - 

el valor de un minuto o de una hora. El niño de siete a - 

ocno años ya es capaz de razonamiento y puede hacer caso - 

omiso de sus intuiciones inmediatas, ya es capaz de orde - 

nar acontecimientos en un orden temporal correcto y apre- 

cia la duración de un fenómeno en el tiempo, logra compren

der el concepto de mes y estacíon. 

El nombre vive en un marco de referencias que le per- 

miten sentirse ligado con su realidad; es indudable que en

este marco el sentido de el espacio y el tiempo son esen- 

ciales; aunque no los únicos que le permiten " anclarse" en

su mundo. 

El esquizofrénico vive en lo intemporal, retraído en- 

su mundo imaginario poblado de visiones y seres de la fans

tasca. A veces existe un sentido de tiempo aplicado a la - 

realidad del enfermo, pero la proporción de estos tiempos - 

es distinta de la que experimenta el individuo normal. Pue



de que naya una correcta estimación del presente por ejem- 

plo, hora de la comida, día y noche, pero la perspectiva - 

del pasado o del futuro es rara vez intacta. 

Dice W. James: " E1 mis,no espacio de tiempo parece -- 

más corto a medida que nos volvemos más viejos". Se inter

preta este hecho por medio de la explicación que la estima

ción de duración es relativa al número de cambios experi - 

mentados; y la vida de los ancianos transcurriendo en una - 

monótona rutina, no proporciona cambios suficientes para - 

una acertada estimación de duración. P. Fraisse opina que

posiblemente existe una conexión biológica entre los fenó- 

menos, por la cual una disminución de la actividad biológi

ca en la vejez nace que se registren menos cambios y por - 

lo tanto los días y los meses parecen más cortos. (
Citado

por De Astis, 1965). 

Parece nacer acuerdo entre los distintos autores que - 

estudian el efecto de las drogas sobre la mente, acerca -- 

del hecno ae que las drogas alucinógenas ( mescalina, LSD, - 

etc.) parecen producir en el sujeto una sensaciáñ de intem

poralidad, de estar suspendido en el tiempo. 

Fraisse citando varios autores, reporta que posible - 

mente las drogas estimulantes ( tiroxina, cafeína, etc.), - 

provocan una mayor actividad mental, lleven a una sobre -es

timación del tiempo, mientras que las innibidcras como los



uar..)iLCricos tengan un etecco que lleve a la sub- astima- - 

U¡ 611. ( De Astis, 1965) . 

un estudio de Lavine y Spivack ( 1959) llevado a cauc- 

con adolescentes, cuya edad inedia era de 15 anos se les -- 

aplicare una materia de varias pruebas para ver cuáles co

rrelacionauan entre si, entre ellás una prueba de inteli r

yéncia, una de estimaci6n de tiempo y una de inhibici6z, mo

tora; los autores encontraron que la calificaci611 de esti- 

u,ació dG tiempo eorrelacionaaa positivamente
con la cali- 

ricaciU de innibici6n motora y no con la de inteligencia, 

ni co. i las Memas. 

si¡¡-, y Goldstone en un estuctio ( 1957) con 180 niños

eí,coiitraruii, a,,, tre otras cosas: 1. que la tendencia de so

bre- estimar un intervalo de u,, segundo es característico - 

de tocas las edades. 1. que la gran variabilidad eii la es

timaci6íi del segundo eta '¡ iños ' cincos' disminuye con la -- 

edad. 3. que no nay diferencias entre los sexos en la es- 

timaci6n de intervalos breves. 4. que las estimaciones de

u,, intervalo de tiempo en niños de 14 años son pareciaas a

las ae los adultos. 

A pasar de que la percepción del tiempo está ligada - 

con la inteligencia, tl desarrollo, la madurez, la persona

livau, 41 iiivel social; este fullcio.aaitticnto de la percep - 

ci6n temporal, es una de las principales funciones menta - 

les uanddas por la psicopatología, estados tóxicos, o dis- 



fuilcio.ies metau6licas. ( Piaget, J., 1967) , dice: " la no- 

ci6l, de tieu po es un pril cipio totalmente perceptual y no - 

puede afii ser llamada memoria. Este tiempo perceptivo es - 

al misli u tiempo exteroceptivo, 
conectado con ritmos sensi- 

tivos y especialmente con la vista, es propio captivo, co- 

nectado col, ritmos alternantes de expectación y placer.... 

este período de suspenso y expectación induce al sentimien

to de deiaora y a la apreciación del orden del tiempo". El' 

touos sus estudios Piaget rla deiuostrado que s610 liasta los

seis u ocio anos se logra una comprensión completa de las - 

relaciones temporalus. La coraprensi6rl de nuestras concep- 

cienes collvelriol"sales le. tie1,1Z, 0 sólo : 
pueden desarrollar

clltelictiendo la adición y la sustracci6r1. 

i.a tisis de Piaget es que la velocidad desempeña uái - 

papel t; i, la eonstrucei6n de la noción del tiempo. copio el

tiempo físico, el tiulapo psieol6yico se funda en dos sirte

as uistintos y tunuamentales . el orden de sucesión de --- 

los acontecimientos y la ulii6n de las duraciones. 

Es significativo gua los físicos Hayan sentido la ne- 

cesidad de Rasar el tiurnpo en el. 
psicológico, mientras que

los psicólogos tienden a considerar al tiempo físico conve- 

la case ael " tierupo interno". El tienipo en anbos casos, - 

es la coordilldcióíi del movimiento, y la dirección de su -- 

fluir sólo puede ser deducida de ulla cadena caujal, ya que

las causas generalmente preceden a sus
efectos. 



Mii,xowaxi, E., ( 1973) , trata de explicar el fenón,eno- 

en la sucesi6n vivita que no es el, lo abstoluto, una rula- 

ci6n e, itre. 10 que es y lo que no es; tan sólo deviene. -- 

Además trata de aclarar las perturbaciones mentales en la- 

realidaa antropol6gica del enfermo, estudiando su experien

cia original del tiempo, como este tiempo vivido; lo cual- 

conau(je a un nuevo enfoque psiquiátrico y fenonienol6gico. 

E„ psiquiatría, podencos defiijii una especie de tiempo

clínico como el concepto. en parte ¡,,
consciente, pero so - 

ure todo cor,scienta, que cada persona tiene del transcurso

de su viga, desae el nacimiento nasta la muerte. 

En la psicosis rnariíaco- depresiva es donde se observa - 

con niás ,- viuelicia la confrontación de la percepción suuje- 

tiva dul tiempo: en la fase de manía, el enfermo agitado- 

vert)orreico, juzga que el tiempo pasa demasiado lentamen

te, trata de llenar las duraciones reales con un exceso de

actos psicomotores y de pensamiento
fugaces. Contrariamen

te, en la fase depresiva, juzga que el tiempo transcurre - 

rápivan« iite, y pasa días enteros en iiiuctivill I, 
t

p. icoanáli-sis, la noción del pasado presente y fu - 

luxo, suelo tienen sentiuo en su
interdependencia. Esto no

quiere clucir que sea una relación
de continuidad, sino una

ru.iaci5r1
tiempos que se diferencfan y es

truc: turan eii el adora... Aqui no nay irreversauilidad en - 

u,, continuo lineal del ciclo vital, sino una relación recf



proca. ( aoawala, H. W., 1974). 

Melania Klein propone una teoría de las raíces del - 

concepto del tiempo. En el análisis de un niño observa lo

siguicA te: la ecuación inconsciente entre el sueño, la - 

muerte y la existencia intrauterina era
evidente; en mu- - 

cnas ae sus fantasías y en su discurso, y conectado coal es

co estaca su curiosidad acerca de la duración de estos es - 

tacos y su duración en el tiempo. Parecía que el cambio - 

de la vida i= auterina a la extrauterina como el prototi- 

po ue toda periodicidad, es una de las raíces ael concepto

de tiempo y de la orientación del tiempo". (
Klein, M., -- 

1964) . 

Para Freud, el tiempo purtenece a la categoría de fe- 

n6me" Os que no tienen representación en el inconsciente. - 

Aosotros no podemos entenuer el tiempo, porque no podemos- 

encei, uer la muerte. O sea que una psicología de la muerte: 

presupone una psicología del tiempo. 
Prouablemente la re- 

sistencia a entender el tiempo se nutra de una resistencia

más Ao" da a entender la muerte. " Los acontecimientos en - 

el sistema inconsciente atemporales, es aecir que no están

ordenados en relación al tiempo, no son modificados por el

tiempo que transcurre, no tienen en absoluto relaci6n con - 

el tienyo. La relaci6n con el tiempo es más bien obra del

inconsciente". ( Freud, S., 1914). En psicoanálisis, la - 



relaci5i del paciente con el analista no s6lo es parcial y

determinada por su pasado, sino también de un deseado o tS

mico futuro;... esta reinteyraci6n de lo pasado, 
modifica- 

do por la relaci6n presente cun el
analista, y tiene por - 

lo tanto influencia en la representación del futuro del pa
ciente. La modificación del pasado a través del presente- 

no canwia " lo qua sucedi6 objetivamente en el pasado" sin- 

enwargo, si camuia ese pasado que el paciente lleva como - 

su propia historia. ( Loewald, H. W., 1974)• 

volvianao a minxowaki, éste dice que " tendríamos que- 

pensar no en los canwios en el tiempo, 
5ii,o en los can Lios

con el tien po, tales como el desarrollo y la creación per- 

so, ial por una parte, y el desgaste del tiempo, la vejez y- 

la muerte, por la otra... Ll tiempo es en si mismo doma - 

siacio vivo coleo para yuk-: se pueda llega a una fórmula que- 

je, ruduca a nada... El tiempo se ofrece corno un fen6meno- 

irracioílal, o refractario a toda f6rcnula
coriceptual, por

otra parte, en cuanto tratamos de representárnolos asume - 

de manera natural el aspecto de una línea recta, es necesa

rio, por tanto que existan fen6menos que vengan a interca- 

larse y escalonarse entre estos dos aspectos extremos del- 
tiempu, posibilitando el paso de u, iu a otro. 

El ciomore al percibir su pasado puede tener un punto- 

de apoyo soure cuáles wedidas son adecuadas para el aomi - 

nio de su vida presente y la
configuración de su futuro. 



E¡, la antipsiquiatrfa tanwién aparece el tiempo coiuo- 

u¡, factor importante en la interaccí6n y
relación entre - 

los inuiviuuos que mutuamente se controlan en base al tiem

po privándose de su libertad e
individualidad. ( Franco- - 

Ubaaa, 1979). 

PER(: LPCION liL LA SUCE: SION - 

Cua,, uo el nonú.,re comprueba que vive en el ' tiempo' , - 

sii. l: mvnta afirma que se encuentra comprometido en múlti- 

ples caiíwios. La psicología del tiempo no es otra cosa -- 

yue el estuuio de todas las conductas del nombre en rola - 

ci6n coal los cambios ( r'raísse, 1957) . Los cambios de los - 

que nablamos son aquéllos qui: 
corresponden al medio físico, 

técilíco, social en el que vivimos y aquéllos que correspon

dell a nuestro organisruo. En todo momento, el sujeto se en

cutiltra confrontando a una doble serie de acontecimientos, 

externos e internos, que perciben en diversos grados. 
Se - 

plantean entonces tres tipos de problemas: 

1. La perce;pci6n de la sucasi6ri. 2. La percepciól - 

ce la duraci6n. 3. La orientaci6n temporal. 

El organismo aporta a, todos estas problemas respues - 

tas que se sitúan en dos r.iiveles. Unas son comunes al ani

mal y al nombre. 
Percepc1.6n de la SULcesi6n, 

estimación de

la duración, orie:ntaci6n terporal; tonos los organismos, 



en diversos grados,, pueden tomar en cuanta estas vdiidbles

del e~¡ o para la determinación de sus conductas. Las -- 

otras son especificas del hombre. implican una representa

ción de los diferentes aspectos Cel cambio y una elabora - 

ci6n mental ae los datos de la experiencia. Esta posibili

dad permite al nombre no sólo adaptarse a los canwios sino

co" ocex sus ¡ oyes y dominar así, en cierta medida, al tiem

Po- Sólo percibimos los estímulos ael medio cuando se pro

Cuce la excitación de los centros receptores de la corte - 

za. Podemos plantear, en un primer análisis que a excita- 

ciones simultáneas de los centros corresponden percepcio - 

nes simultáneas, y que a excitaciones sucesivas correspon- 

den la percepci6n de la sucesión. Este razonamiento impli

ea que la percepci6n da la sucesión no sólo depende de la

su, esi6u de los acontecimientos físicos, sino también de - 

las condiciones de la percepción. El problema de la suce- 

sión sólo es interesante en el umbral del pasaje de la si- 

multaneidad a la sucesión. En este caso, todo lo que re- 

tarda o acelera la transmisión de la información de la es- 

tiwulaeián a los centros receptores condiciona el orden

perciriuo. oistinguiremos, según esta perspectiva, los - 

factores físicos, biol6yicos y psicológicos. 

LOS FAC; TUALS FISTCOS . 

en mencionan algunos ejemplos ,para la memoria del pro



tjiema. h: 1 relámpago precede por ejemplo, al truene puesto

de la velocidad de la luz es mustio mayor que la del sonido. 

LOS FACTURES BIOLOGICOS. 

A. Distancia de los receptores a la corteza. t;ste- 

factor 56lo es importante en el caso de los estímulos tac- 

tiles. Klenun ( 1925) mostr6 que dos excitaciones simultá - 

neas a la frente y al muslo son
percibidas como si fueran - 

sucesivas. 

B. Características y estructura de los receptores -- 

sensoriales- 

a. 

sensoriales. 

a. Las células receptoras de nuestros diferentes san

ticos tienen latencias diferentes. Además, la latencia de

pende de que nuestros diferentes sentidos tienen latencias

diferentes. Ademas, la latencia depende de la intensidad - 

del estimulo y del fenómeno tiene gran importancia en el - 

caso de la visión. Estos factores pueden intervenir en la

percepción de las sucesiones de dos estímulos heterogéneos

e ii,cluso en las dos excitaciones visuales simultáneas que

actuar, soure diferentes células receptoras. 
Si dos peque- 

nas regiones luminosas cercanas entre si y con una intensi

dad uiferente se iluminan entre si, no parece que las dos - 

luces fuesan simultáneas. 



siema. El relámpago precede por ejemplo, al trueno puesto

de la velocidad de la luz es mucho mayor que la del sonido. 

LOS FACTURES BIOLOGICOS. 

A. Uistancia de los receptores a la corteza. 
Lste- 

factor b6lo es importante en el caso de los estímulos tác- 

tiles. Klenun ( 1925) mostr6 que dos excitaciones simultá - 

neas a la frente y al muslo son
percibidas como si fueran - 

sucesivas. 

B. Características y estructura de los receptores -- 

ser,5oriales . 

a. Las células receptoras de nuestros diferentes sen

ticos tienen latencias diferentes. Además, la latencia de

pende de que nuestros diferentes sentidos tienen latencias

diferentes. Ademas, la latencia depende de la intensidad - 

del estímulo y del fen6meno tiene gran importancia en el - 

caso de la visi6a. Estos factores pueden intervenir en la

percepci6n de las sucesiones de dos estímulos heterogéneos

e ii,cluso en las dos excitaciones visuales simultáneas que

actúa" soore diferentes células receptoras. 
Si dos peque- 

nas regiones luminosas cercadas entre si y con una intensi

dad diferunte se iluminan entre si, 
no parece que las dos - 

luces fuesen simultáneas. 



U. Los diferentes receptores tamnión tienen una iner

cia propia que constituye un dato importante cuando se tra

ta de percibir la sucesión de estímulos que actúan sobre - 

las mismas células. En efecto, si los estímulos son wuy - 

frecuentes generan una percepción contínua. 
Si los estimu

los sol un poco menos frecuentes, hay percepción de una ex

citación contínua pero de nivel variable. 

C. El movimiento aparente. Cuando los estímulos son

idénticos y excitan un mismo órgano personal sensorial en - 

puntos diferentes, se producen, entre la percepción de . la - 

simultaneidad y la de la sucesión, 
fenómenos de integra- - 

ci6n en forma de un movimiento aparente. 
Parece que se -- 

desplazara u" sólo Istleul.o del lugar de aparición del pri

mer estimulo al lugar de aparición del segundo. En el tac

to, se oliserva tawnié" el tenómeno del movimiento aparente

Benussi, 1917). 

LOS i'AC,.eOkL: i i'SiCOLOGiCÜS. 

t". oa actitud dul sujeto. ra velocidad de percep- - 

cid" no sólo es función de la latencia de los receptores, - 

de su distancia al cerebro sino tamoidn de la actitud del - 

sujeto. wundt, W, James, TitcUener ya hablan observado -- 

que el estimulo hacia el que se concentra la atención se - 

perciue más rápidamente que el estimulo
inesperado. Suce- 



de entonces que, entre dos estímulos que actúan en las mis

mas condiciones sobre el organismo, aquél sobre el cual se

concentra la atención aparece como anterior al
otro. La - 

atenci6n también puede desempeñar un papel por el simple - 

hecho Cu que, de dos estímulos, uno nos interesa espontá - 

neamente más que el otro ( Wnipple, 1898). En este caso, - 

es copio si el estímulo "
interesante" precediera al otro -- 

aún cuando, ozjetivamente, son simultáneos. 

B. La ordinaci6n natural. La discriminaci6n de la - 

sucesión es tanto más cómoda cuanto más " natural" es la or

ganizaci6n de los estímulos. Dos sonidos diferentes se or

donan fácilmente y son fáciles de determinar entre sí, por

ejemplo, el más agudo precede o sigue al más grave. Pero - 

si se trata de una luz y un sonido, la simultaneidad o el - 

orden de sucesión no resulta fácil. 

La percepci6n de la sucesi6n genera la percepción del

orden si los estímulos sucesivos son susceptiulas de orga- 

nizarse entre sí. Si liemos oído o visto una serie de algu

nas letras, somos capaces de reproducirla fácilmente en el

mismo orden, pero difícilmente en el orden inverso y muy - 

difluiiwente en cualquier otro orden. La organizaci6n es - 

función de muchos caracteres. Entre ellos el más importan

te parece ser la identidad cualitativa de las excitaciones. 

Las excitaciones visuales se han organizado
entre si, 



las excitaciones sonoras también, este fenómeno de agrupa- 

ción puede producirse también según el lugar de la excita- 

ción; así, cuando se presenta una serie a un oído, median- 

te un auricular y otra simultáneamente al otro oído median

te otro auricular. Se verifica nuevamente la misma ley si

se oyen simultáneamente dos voces en una banda de frecuen- 

cia díferente ( Broadbent, 1958, págs. 212- 213). Un segun- 

do factor fundamental en la organización es la velocidad - 

de la sucesión. Esta velocidad debe permitir que se perci

Dan los elementos distintamente pero debe ser bastante rá- 

pida coto para que la organización sea espontánea. 

C. La ordinaci6n construíúa. Cuando el orden de la- 

sucesiU no está dado por la organización de los aconteci- 

mientos, los datos perceptuales son frágiles y tenemos que

emplear informaciones suplementarias para volver a estable

cer, mediante una construcción, la sucesión de los aconte- 

cimientos, según Piaget (¡ Lid., págs. 165- 266), nos es fá- 

cil recordar el orden de los acontecimientos de nuestra vi

da que pertenecen a una inisma serie natural; por ejemplo - 

nuestra vida privada, nuestra carrera, los acontecimientos

políticos, vividos en la misma época, pero sólo podemos or

den ar acontecimientos de series diferentes mediante ulsa -- 

construcci6n mental para la cual empleamos puntos de refe- 

rencia y en la que tomamos en cuenta simultáneamente el or



dere y los intervalos entre los acontecimientos. (
Fraisse, 

1973) . 

ESTIMACION UE LA UURACION. 

La diferencia fundantental entre la duración percibida

y la duración estimada puede porierse de: manifiesto de va - 

rias maiceras. Subjetivamente, la captación directa de una

duración que corresponde a canibíos aprehendidos dentro de - 

un mismo conjunto es muy diferente que la de una duración - 

más prolongada que haya sido oiujeto de experiencias frag - 

mentadas y que sólo es estimad.a indirectamente. Objetiva- 

niente, la discriminación de l¿i: s señales morse son una com- 

posicíóii de tiempos breves y f> rolongados nos plantean du - 

das y por ello el hombre moderno lleva c.) nsigo un reloj, - 

pero no tiene en su bolsillo L. n metro o un termómetro. 

Hay que distinguir la est: imaei6ii de la duración y la - 

medición. Todos los medios pera realizar mediciones se ba

san en la evaluación de un monto de movimt,ento siempre y - 

cuando este movimiento sea uni.Éorme; balariceos de uri péndu

lo, impulsos con uiia cadericia ic.egular, de.>I:>lazamiento de - 

uii móvil a velocidad uíiiforme. Sin embargo, las estimacio

tics directas de la duración de nuestras actividades pueden

aproximarse a las uvaluacio.nus iu(5tri.cas c; uar. do nuestro tra



bajo presenta cierta uniformidad y cuando podemos evaluar- 

la cantidad total efectuada, la estimación de la duración - 

es el resultado de un cálculo. Lo importante para la psi- 

cología es conocer los mecanisnos y factores de nuestras - 

estimaciones de la duración cuando ya no tenemos marcos de

referencias suficientes que permitan una medición. 

Nuestras estimaciones, aún las más groseras, sólo son

pos= es a partir de una ease de evaluació" proporcionada - 

por los cawrios sucesivos aprendidos por el sujeto. La du

ración vivida siempre es duración de una experiencia de -- 

camoios. 

5e nan estudiado en particular, tres factores según - 

esta perspectiva; la naturaleza de la situación, la motiva

ció" y el estado uiológico. Por otra parte, estos tres -- 

factores no son independientes entre si. 

A. Na.tunaleza de la títuacíón: hay que distinguir - 

dos aspectos; el medio y la tarea efectuada. 

a.- Ln.iJuw" cia del n« dic. Hirah, Bilgar y Deatherage

1956), nan realizado estudios modificando cuatro condicio

nes variarles; cuatro iluminado con o sin ruido; cuatro -- 

oescuro cu" o sin ruiuo. Si las condiciones de la repro- 

ducción son diferentes a la de la estimulación, se encuen- 

tra que cuando la estimulación se realiza en la obscuridad



y la respuesta en la luz - o inversamente-, no produce efec

to alguno. En cambio, la respuesta - es decir la reproduc - 

ci6a- es sistemáticamente más prolongada cuando se presen- 

tan los estímulos en silencio y la reproducción con ruido - 

de fondo de 80 do que en el caso inverso. Puede decirse - 

que el silencio genera, respecto al ruido, una sobreestima

cides de la duración, en canwio, la obscuridad y la luz no - 

producen afecto alguno. 

n.- Influencia de la tarea. El principio más gene-- 

ralmente admitido, y que parece explicar mejor los resulta

dos, puede formularse del siguiente modo. 
permaneciendo -- 

constante la situación, cuanto niás; elevado es el nivel de - 

la actividad niás r) reve parece su, lduración. Así, escuchar - 

algo, parece más prolongado que copiar algo ( Swift y Mc- - 

Guoca, 1925) . Escucruar o leer algo parece ser niás largo - 

que nacer un dictado, aunque teny;an igual duración ot) jeti- 

va ( L. T. Spencer, 1921). 

Tenemos entonces que c. onclu5:r que el " nivel de activi

ciad" s610 interviene, sin ( duda alguna, por el estrecho vfn

culo que existe entre el nivel de activiclad y los cambios- 

viviaos. Al invocar la cantidad de eambi(:>s, nuestra inter

pretación de nuestra irrflue:ricia innegable de la tarea pre- 

serrta la ventaja de proponiex' una hip6te'sís relacionada di- 

rectamente con la naturaltaza de la duración, que no es si- 



no u" a niultipli.cidad de cambios. Se nos plantea entonces - 

u" proiulema. ¿ El factor fundamental de la estimación de - 

la duración es la cantidad de cambios o esa cantidad por - 

una unidad de tiempo, o frecuencia? Hemos podido verifi— 

carcar la influencia de la frecuencia para casos simples, se - 

obtienen los siguientes resultados (
Fraisse, 1961). A ma- 

yor frecuencia, corresponde una estimación más prolongada - 

di la duración; pero, no por ello existe una proporcional¡ 

dad directa entre la frecuencia y la duración percibida. 

En las activiaades complejas, los cambios que tiene - 

una influencia sobre la estimación de la duración no son - 

aviuentemente los cambios tal corno puede descriuir el ffsi

co, sino aquillos que ul sujeto percibe. 
Ello depende, en

primer lugar, de la actitud dOl sujeto, podemos concentrar

nos en el objetivo final y entonces los procedimientos in- 

terweaios se esfuman como parte de un todo. El tiempo pa- 

rece corto. Podernos también detallar las etapas de nues - 

tra actividad y entonces el tiempo parece más largo. 

B. La ín6tuencia de la mo.tivacíón. Quizás baya que - 

admitir con Guyau ( 1902) que s610 tomamos conciencia de la

duración ( y del espacio) cuando hay un intervalo temporal - 

entre el momento del surgimiento de una necesidad y el de - 

su satisfacción, cuando el tiempo nos opone una resisten - 

cia. Fuera de este caso, vivimos sumergidos en los cam- - 

bios pero sin detenernos en su carácter
temporal. De ahí_. 



la ley fundamental formulada por Wundt ( 1886) y luego por - 

Katz ( 1906): " Cada vez que fijamos nuestra atención en el

curso del tiempo, éste parece alejarse". 

Esta ley puede verificarse de un modo simple fijando- 

voluatariamente nuestra atención e, i el tiempo, es decir, - 

en el transcurso de los camoios. 

A título de hipótesis podemos distinguir tres casos: 

1.- En el momento presente, nuestro interés se orien

ta nacia una actividad específica. :% si, Falk y Bindra - - 

1954) encontraron que algunos sujetos, que tienen que pro

lucir varias veces duraciones de 15 segundos apoyando so - 

ure un Motón, ejercitan duraciones inás breves ( sobre:sti ar

ciáti) en el grupo donde la duración culmina con un cn.oque- 

eléctrico que en el grupo donde cu.Linina con un sonic: o. - 

5ourestii an sises la duración vivida en el caso de espiera- 

de un acotitecimiento desagradaule. 

2.- E, r el momento presente, niiestro interés por I¿-¡ - 

tarea realizada no es suficiente copio para absorvernos tc-)- 

talmente y alejarnos de lo que se producirá a continuaciór.i. 

Cuanto mayor es el desinteris por la tarea más prolongado - 

nos parece el tiempo. Loenlin ( 1959) al hacer estimar mu - 

cuas tareas que durauan dos fiiiiiutos (:, ida una y al solici - 

tar a los sujetos que estimaran con i, nn a escala de cinco va

lores el interés o aburrimiento qut cacea una provocara, ob



tuvo una correlación de p= 0. 61 entre la duración estimada - 

y el carácter
fastidioso de las tareas. Cuando el interés

por la tara a aumenta, el tiempo parece más breve. Los re- 

sultados de Rosenzweig y Kont ( 1933) se sitúan en la misma

direcci6r1 y estos autores también piensan que cuanto mayor
es el nivel du la motivación más breve parece la tarea. 

Nuestra motivación depende además de las consecuen- - 

cías previsibles de la actividad presente. 
Contar con el - 

éxito auiitenta evicienternente el
interés por la tarea. Yero

el aumento del nivel de motivación puede desarrollar un te
mor al fracaso y entonces los dos factores estudiados pue- 

den contrariarse. K. D. Meade ( 1960) hace armar rompecabe

zas con dos niveles de
motivaciones: en un caso, la tarea

se presanta como uti test de
inteligencia, en el otro, como

prueba de estudio. por otra parte, hay dos niveles de pre

dicción del éxito. En efecto, el experimentador le previe

ne al sujeto qui dirá " bien" cada vez que el sujeto asocia

exactamente dos piezas, en caso contrario se quedará calla

do. En la situación que permite
preveer el éxito, el exp 

rimentador proporciona diez indicaciones positivas durante

los cirrco minutos que dura la tarea y ninguna en el otro - 
caso. 

puede observarse que la conjunción de una alta motiva

ción y la previsión del éxito coriduce a una
subestimacióri- 



r otaule de la duración 3. 4 min.; en cambio, que una alta - 

motivación que verosímilmente se dirige al fracaso genera- 

uíia soorestimaci6n del tiempo, 5. 5 min., el valor más ele- 

vado del cuadro. Pero la previsión del éxito o el fracaso

sólo ejerce gran influencia en aquellas personas altamente  

motivadas. Además de la motivac:i6n de la tarea presente, - 

la anticipación de lo que vendrá luego tiene giran importan

cia. 

e.- La actividad presentees muy interesante y no -- 

hay nada que distraiga de ella. En este caso, sabemos que

el tiempo parece breva para e]. niño y el adulto, 
aún cuan- 

do el adulto sabe que este sentimiento es
ilusorir.o. El, -- 

otros términos, cuando más aumenta la motivtaci6n por la ac

tividad más preve parece: el tiempo. sc6mo actúa 1¿ motiva

ci6Ii? Su afecto se manifiesta en un doble nivel. E'll pri- 

mer lugar, determina reacciones afectivas a la duración -- 

que se traduce en juicios absolutos acerca del tiempo: " el

tien po no Nasa" o " el tiempo pasa rápidamente". 
Sin embar

go, la motivación tanuuien puede ejercer una influencia dL - 

rectamente sobre nuestras estimaciones del tiempo. Si " e1

tiempo me dura", estoy atento a todos los cambios que me - 

sapara« J, la final.izaci6n de la actividad presente y la - 

frecuencia aparente de los camt)-Los es grande. Si por el - 

contrario " el tiempo no me durW' estoy absorvido en una ac



tividad cuyos momentos se fusionan en mayor o menor grado. 

La atenci6n otorgada a los caiabios genera errores sistemá- 

ticos de sovre o subestimación qui: no son tan excesivos co

mo aquéllos que implican la formulación de nuestras reac - 

ciones afectivas y las estimaciones aumentan con la edad. 

c. La ín6Quencía de la edad. Los datos obtenidos po

nen de manifiesto las siguientes particularidades: 

1.- La percepci6n de la duraci6n por el niño es muy - 

semejante a la del adulto. A lo sumo es más variable. 

2.- La estimación de duraciones más prolongadas es - 

mucuo anis precisa y engendra errores sistemáticos cuyo al - 

canco es uacesario analizar. 

a. El anciano " a medida que se envejece . se. encuentra

que el tiempo es más corto" ( W. James, 1891). Esta ley , 

es sin duda alguna exacta, pero solamerite - como señalaba - 

su autor- para la apreciación de durací'.ones prolongadas, - 

superiores a un dfa. Verosímilmente es la resultante de - 

la acción de varias causas que no son E: xcluyentLs. 
Una es

biológica: la disminución de la veloci dad de las fu.acio - 

Aes vitales puede generar un desajuste en el ritmo vivido - 

en la juventud y el vivido en la vejez,. Pero puede iiivo - 

carse tamuién el pecho de que el anciana experinienta menos

camuios porque vive más tranquilo y, en . particular, porque

durante sus actividades observa menos cambios que antes -- 



pues éstos se nan convertido para él en demasiado nabitua

les. por último es justo considerar que los años vividos - 

se astimau con relación a los años pasados. Y, desde este

punto de vista, los sesenta años parecen más cortos que los

veiiiticir co. 

U. Laa in6tuenc.La,6 6a4wacoCI,bLdWiCQ.á. 

a. Efectos di4l ilacilísr1 y cíe la mezcalina. 
Primero - 

Moreau de Tours desde lb45 y luuyo vari(.)s autores, señala- 

ron que en las ebriedades generadas por estos productos el

tieiupo parecía más prolongado. 
sin embargo, Favil.li (1937) 

mostró que esta impresión no im,,.udia
qui- los Sujetos E= sti- 

masen con ijastaiite exactitud la duración e incluso la su-- 

gestimaran. Ello ¡ o dase sorprendernos puesto que éstas dos

fases ( sobreestimación global de tipo afectivo y estima- - 

ción relativainente correcta) 
forman parle de ncaestra expe- 

riencia más cotidiana. 

b. Efectos de la quinina, la tiroz ina y la cafeína.- 

Sterzingar ( 1935, 1938) observó que los sujetos t: ntrenados

para estimar el tiempo de una actividad ( 15' mediante el - 

taétouo des producción) 
proporcionaba generalmente _

stimacio

nes más prolongadas uajo el efecto
de la : luiiiina 1". 3ubc=sti- 

maci6n) y levemente más breves bajo el efecto de la tiroxi

a ( sobrestimación) . Yero el fenómeno s, a invierte en el - 

caso de la quinina para duraciones más bl^`sves. Estos- re - 



sultados, oljteniaos con pocos sujetos y en condiciones no- 

estandarizadas s6lo pueden conservarse a titulo indicativo. 

F' rankennaeuser ( 1960), mediante el método de estimaci6n de

auraciones de 12 a 53 seg., no ha encontrado influencia al

gura de la quinina pero si na encontrado estimaciones un - 

poco 11l`1s prolongadas Fajo el afecto de la cafe-Ina. 

C. Efectos del pentoba:rbital y la ntetalnfetaruitla. - 

r' ranxeÁiliaeuser ( 1960) encorlt:r6 que las estllll¿iciorles de du- 

raciones de 12 a 53 seg., eran sistemáticamente n ás breves

con el pentooarbital que viajo el efecto de la metamfetami- 

na. Con el método de proc9.ucci.6n, 10 seg., tienen una du- 

raci6rl de 9. 4 sey . , bajo e: l efecto ctel pantobarbital y 7. b

sey. , bajo de la metanlfet.,aniina. Estos resultados concuer- 

dan entre si, el tiempo parece más corto bajo el efecto

ael pentobarbital que ba, jo el efecto de la metanlfetarnina. 

d. Efecto del LSD25. Menda yp Ursini ( 1959) encole - 

traron que la produccíd,?.1 de una dur{ ici6n de 10 seg., bajo- 

el efecto del LbD 15 ( cjon urea dosis de 1 ganulla/ kg) se so- 

bre estimaba en un 15%.. por lo tarlt.o hay
soDrestimaci6n - 

ae la durdci6lr. En r et.3úmelr, puede ¿afirmarse que la lnesca- 

lira, la tiroxilia, 1<i cafeilla, la axnfetan i11a, el LSU 25 -- 

provocan una sobres im.aci6n de tic:mpO P la quir,iica y el pro

t6xiuo de nitrógeno actdaii en sentício inverso. Lstos pro- 

ductos actúan quizá, ,
directamente :; ok)ru procesos bi0l6yicos; 



en canuuio parecieran que otros actuasen indirectamente au- 

meiita iáo las producciones imaginativas e induciendo así -- 

una mayor cantiaad de cambios aparen tes, base de los erro- 

res sistemáticos de estimación. ( Fraisse, 1973). 

Dos acontecimientos sucesivOS se nayan separados en - 

el tiempo por una duración, que esta delimitada, por dos - 

aco. tecimieiitos distintos o por tal establecimiento y luego

la casación de un estimulo. Ella es un dato objetivo dtil

para los organismos de su adaptacion al medio ecol6gic0. 

1.- Percepción de la duración por el Hombre. 

ri. Los métodos sobre los juicios absolutes: el hoin- 

bre tier a respuestas a la duración vivida que , 3e manifies- 

tan del modo más simple: expres¿ ndo que el tiempo le parece

demasiado largo o corto, es dec., ir refiriéndose . a patrones- 

suujetivos de la duración ; iabii_ual de un acto determinado. 

a. La evaluaci6n cuantitiativa que emplea uw. iidacies - 

convencionales de tiempo es el método más empleacio. Si¡, - 

enWargu , no es el luáS riguroso- Somos poco Háb. i. les en c: l

manejo de uniciades para las cuales carecemos de ! n,arcos de - 

referencia sensioles. La variabilidad intra e int erindivi

aual de esas evaluaciones es ru u;y grande. 

b. La evaluación por rer>:roducción: 
se invite al su- 

jeto a reproducir una duraci6r equivalente a la qu-a sirvió

como modelo. Este método tiene la ventaja de evitar toda- 



refereáIcia a las unidades austractas pero 5610 puede utili

zarse para duraciones que no vais más allá de algunos minu- 

tos. 

c. La evaluación por producci.6n: el sujeto debe rea

linar urea tarea durante ulla duración fijada en unidad de - 

tiempo. 

Gilliland y Hulnphreys ( 1943) encontraron que los erro

res son Iuleuures con el método de reproducci6n que con el - 

de producci61l; el tuétodo de estimación es el que produce - 

mayores errores. Konllnann ( 1950) tlizo estimar duraciones - 

diversas que alcanzan casta 3 min. Los errores relativos - 

de dos adultos " normales" varia n de 12 a 28% por reproduc- 

ción y de 30 a 78% por estimaci6n. 

d. La evaluación por comparaci6n: el experimentador

o el sujeto producen dos duraciones que el I3ujeto deue coro

parar. Este método fue muy empleado por Piaiget ( 1. 946, 1961). 

B. La percepci6n de la du raci6n. Cuando una duraci6n

es breve ( merlos de cerca de 2 seg.) podeluos 17ercíbirla: -- 

más allá sólo podemos evaluarla. La percepci6n es una - - 

reacci6n inmediata a un esttmul,n presente. 1) ecir que pode

n os percinir la duración, significa que podemz) s aprehender

casi simultáneamente los aspectos sucesivos del cambio. - 

Los psicólogos tradujeron este ten6meno diciencto que exis- 

tía un presente psicológico ( véase el estudio de Fraisse,- 



1157, car. III). 

La los ¡ Imites de la percepción, el comienzo y la fi- 

nalizaci6n pertenecen a un mismo acto perceptual. Más - - 

allá, el nombra procede a una evaluación utilizando varios

marcos de referencia exteroceptivos e interoceptivos. 

La duración percioida es pues una característica de - 

la organización de lo sucesivo. sólo es posible ant donde

ya existe la organización y en sus ltmites. Este punto -- 

puede ponerse de manifiesto de modo experimental. Ast, he

mos ouservado qua es más dificil comparar la duración de - 

dos intervalos adyacentes delimitados por una sucesión he- 

terogénea de estímulos ( sonido -luz -sonido) que dos inter- 

valos delimitados por tres sonido$ idénticos. Si el in - 

tervalo ua tre los wniuos extremos es de un seg., y se ha

ce variar el lugar del estímulo intercalar / desiendo el - 

sujeto comparar los dos intervalos así delimitados/ se -- 

compru= a que la zona de indeterminación donde el sujeto - 

no puede decidir si el primero es mas breve o prolongado - 

qua el segundo es de 6cs en el caso de tres sonidos y de

19cs en el caso en que se intercala una luz entre dos so- 

nidos. E" afecto, una sucesi6n de tres sonidos determina

una orga" izaci6n muy fuerte; en cambio, la luz no forma - 

una sucesión con los dos soniaos límites. 

En el interior del marco de la percepción dj la dura



ció" se plantean varios proolemas: 

a. El Unábral de la duración. ¿ En qué condicionas -- 

aparece la duración como un dato perceptual? se presenta - 

como dos situaciones: 

1.- Los ticwpos vacíos. El umbral de la duración co

rresponde aquí al umbral del pasaje de la simultaneidad a- 

la sucesión de los estímulos. Este umbral es de ics para - 

estímulos tactiles o auditivós, de loes para estímulos vi- 

suales y de 5 a loes cuando ambos estímulos son heterogé - 

neo s. 

2.- Los tiempos llenos. Aquí el umbral es el pasaje

del estimulo con carácter de instantaneidad al estímulo du

rarle. resulta difícil determinar el límite; sin embargo, 

según las investigaciones de Durup y Fessard ( 1930) se ob- 

tendrían nuevamente valores comparables a los determinados

en el caso anterior, 1 a 5cs para uu estímulo auaitivo 11- 

a 12cs para un estímulo luminoso. 

b. La cualidad de las duraciones percibiaas y el in- 

tervalo de indiferencia: Todos los autores que estudiaron

el tiempo se vieron conducidos a considerar que en la gama

de las duraciones percibidas existían varias zonas corres- 

pondíentes a percepciones cualitativamente diferentes. - - 

Vierordt * lb6b), Katz ( 1906), Schultze ( 1908). Comparando

los diferentes análisis puuaun distinguirse tres zonas: 

l.- Los intervalos cortos inferiores a 0. 5 seg. Pa- 



ra estas duraciones, se perciben más los límites que gene- 

ran una impresión de colección que el mismo intervalo. 

2.- Los intervalos indiferentes, es decir, ~ breves

ni prolongados, de 0. 5 a 1 seg., Para éstos últimos, l05 - 

imites y el intervalo forman una unidad. 

3.- Los intervalos prolongados de 1 a 2 seg., donde - 

es necesario realizar cierto esfuerzo para reunir los dos - 

limites en un wismo presente. 

c. Uuracio" es percibidas y cambios físicos. La dura

ción de un estímulo ¿ Uué influencias ejercen las caracte- 

rísticas de este estimulo sobre la percepción de la dura - 

ción, teniendo en cuenta los efectos generales estudiados - 

en el párrafo anterior?. 

LA PERCEPCION UE LOS TIEMPOS VACIOS. 

Los proilemas planteados en este caso son los de la - 

influencia de los estímulos limites. Las relaciones son - 

eu realidad muy complejas. A veces lbs limites son incor

porados en el intervalo, otras se distinguien de él. 

1.- A igualdad de duración, un intervalo delimitado - 

por estímulos visuales es más prolongado que un intervalo - 

delimitado por estímulos tactiles o auditivos ( Ma umann, - 

103) . 



2.- En el caso de duraciones Dreves si el primer es- 

tímulo es intenso ( en el campo aucditivo) el intervalo pa- 

rece más breve. Por el contrario parece más prolongado si

el segundo estimulo es intenso ( Benussi, 1913). Estas re- 

laciones se explican por una semejanza co¡¡ el ¡ techo de que, 

a igualdad de duración, un soniuo más intenso püruce más - 

prolongado. 

3.- Los intervalos encuadrados por sonidos intensos - 

parecen más prolongados que los encuadrados por sonidos -- 

más gajos ( Triplett, 1931). Por otra parte, cuanto mayor- 

es la diferencia de altura de los sonidos limite, mayor es

la duración del intervalo ( Conon, Hansel y Sylvester, 1954

C1) 

LA Yls1t LA' CIU:! Ui LOS TILMPUS PLENOS. 

1.- Ge, teraltuznte los intervalos plenos no son perei- 

oídos como más prolongados ( como creía Meumann, 1b96) o -- 

más oreves que los intervalos vacíos ( Fraisse, 1946 a). - 

Pero esta ley debe matizarse añadiendo que los individuos - 

cometen errores sistemáticos bastante constantes en uno y - 

otro sentido. 

2.- Los intervalos divididos ( intervalos llenos con- 

estfntulos discontinuos) parecen más prolongados que un in- 

tervalo vacío de la misma duración; el efecto es tanto ma- 



yor es el monto relativo de estímulos intercalares ( Hall y

Jastrow, ío86). munsterbery, 1889; Israeli, 1930. 

3.- a igualdad de duración los estímulos visuales pa

recen mas prolongados que los estímulos auditivos ( Gold- - 

s tonu , ijoardman y Liiamon, 19 59) . 

4.- Un sonido wás intenso parece más prolongado que - 

un soniuo manos intenso ( G. uláron, 1952). 

5.- Un sonicio aguLio parece más prolongado que un so- 

nido grave ( Triplett, 1931; Conen, Hansel y Sylvester, -- 

1954 L.) . 

LA UUIZACION liL LOS CAMINOS CONTINUOS. 

La auración que debe percibirse puede ser la de un - 

eai uiu eontl'nuo. : Este camuio puede ser la eua!- 4 , iad o la - 

intensidad de un estimulo o un movimiento cuando bay des - 

plazamiento de un mismo estfnlulo. 

1.- Si dos estímulos se suceden en el tiempo en Bife

rentes posiciones, la duración aparente en el intervalo -- 

temporal es tanto mayor cuanto mayor es la distancia de -- 

los estímulos sucesivos. Se verificó esta relación en el - 

espacio visual ( Aboe, 1936 y 1937; Conen, Hansel y Sylves - 

ter, 1953 llamaron Kappa a este efecto) y en el espacio - 

tactil Suto, ( 1952, 1955). 



2.- ¿ Ejerce la velocidad del movimiento una influen- 

cia sobre la duración aparente? J. F. Brown ( 1931 b), pre

tenue que si. 

Piaget ( 1961), intorma acerca de algunos experimentos

en los cuales la duración sucjetiva es función directa de - 

la velocidad. Los sujetos comparan dos duraciones de 5 -- 

sag., durante los cuales desfilan a velocidades diferentes, 

pequenas figuras móviles fijadas sobre un hilo a 10 cros. - 

de distancia. Teniendo en cuenta el hecho de que la segun

da duración se sobrestima respecto de la primera ( error -- 

tei,poral de posici(jn), sin embargo, cuando las figurillas - 

desfilan uiás rápidamente casi siempre se produce una dura- 

ción más prolongada ( experiencia realizada con adultos). 

3.- ae investigan las duraciones de los cambios de - 

cualidad o intensidad. Sin embargo, Fraisse y G. Olóron - 

1950) encontraron que la duración aparente de un sonido - 

de intensidad creciente es tanto más breve cuanto mayor es

la variación intensiva. 

d. bensivilidad diferencial y escalas de tiempo. - - 

Woodrow nacía reproducir cincuenta veces seguidas el mismo

intervalo. z¡e encuentran valores más altos cuando el suje

to no subo, de. antemano la duración del intervalo que va a- 

reproduuii:. Puede así tenerse valores algo inferiores me- 

diante un er trenamiento sistemático, en particular, para - 



las duraciones lireves. Rerlsaaw ( 19: 32) obtuvo coin cinco su

jetos, lueyu de un entrene.'miento de 159 días, una variabi- 

líaad media de 1. 2% en l.a reproducc:i. 6n de una duración de- 

u: i segundo. Woodrow riaaliz6 sus mediciones con intervalos

vacíos. Los valores encontrados con intervalos plenos per

tenece,n al mismo oncden ( Blakely, 1931; Stott 1933) . 

LA ORIENTACION TLMPORA1j. 

La ps,, cología de la orientación tejaporal debe retomar

el prolil.t,ma en su uase y mostrar, en primer lugar, que los

cambios.; peri6dicos del cosmos inducen en Los organismos -- 

camb,Íos a su vez peri6dicos de tal modo que para orientar- 

se. en el tiernpo, todo ser dispone: de dos si.stewas de refe- 

rencia uno externo y el otro interno. 

1.- La persistencia rítmica. Se conocen nnuchisimas- 

adaptaciones a los fen6menos perí6dicos. De todos estos - 

fenómenos el nLás conocido es el ritmo nictamera.l.. La su- 

cesión de los días y las noches determinan en la:3 diferen

tes especies formas de comportamientos diferentes cuya de

terniiliación, ex6cyanna en su origen, se convierte en parte- 

e. 

arte-

aLa persistencia rítmica según la expresión de - 

H. Piéron ( 191ú) se presenta entonces como su efE: cto de - 

la experiencia y es una adaptación por anticipación a los

canwios . 

a



Esta adaptaci6n s610 se logra si a las fases de la ac

tivivad corresponden fases de una evolución interna que de

terminan en un momento dado el comportamiento apropiado. 

W, si las abejas: encuentran en el mismo lugar y a

la mísas bora alimento durante varios días seguidos, se -- 

presentan los días siguientes a la misma hora, afín cuando - 

se calla suprimido el alimento ( Haling, 1929), Renner - - 

1955) proa6 que la localización de la abeja era interna - 

ya que si sem: entrena a este insecto para que vaya a buscar

alimento a una nora fija y se le transporta luego en avión

de París a Nueva York, en Nueva York sigue reaccionando al

mismo norario que en Paris, sin tener en cuenta la modifi- 

caci6n de la nora. 

2.- La adaptaci6n del nombre a la periodicidad. En- 

contramos en el nombre estos fenómenos de adaptaci6n. Mar

quis ( 1941) los puso de manifiesto en el recién nacido. Se

había colocaao a tres grupos de nidos, desde su nacimiento, 

en camas que permitían registrar cuantitativamente su acti

viaad. Los niños del primer grupo fueron alimentados cada

vez que lo reclamaban con sus llantos y este ritmo propio- 

mostr6 tener un promedio de 3 hrs. so nein., los niños del- 

segundo grupo fueron alimentados cada tres horas y los ni- 

ños del Qltimo grupo cada cuatro horas. Estos dos grupos - 

se adaptaron del wismo modo yradualmente a la periodicidad



de sus comidas, es decir, que su actividad, mínima entre - 

las comidas vuelve a aumentar en el momento que precede a- 

la comida. La experiencia refuerza estas adaptaciones pre

coces; el ritmo nictemeral que los períodos de actividad y

los ciclos de satisfacciones más primarias (
namb re, sed, - 

sueno) warca profundamente toda la actividad fisiológica - 

del organismo. Conocemos todas las variaciones cotidianas

ue la temperatura del cuerpo, pero se mostró también la -- 

periodicidad de muchas funciones fisiológicas: glicemia , 

calcemia, funciones biliares, tasa de linf6cit6s est. - - 

yayser, 1952) . 

Estos pocos uwciuws elegidos entre muchos otros mues - 

trae que, si jira la periodicidad de nuestra actividad re- 

encuentra determinada en particular por la del día y la no

cne se estaulece poco a poco una periodicidad de toda nues

tra vida orgánica con su propia
regulación. Esto parece - 

relacionarse directamente con el condicionamiento al tiem- 

po. se establece por la repe.tici6n y sólo desaparece de - 

unao progresivo cuanao se modifica o suprime la periodici- 

dad. 

3.- La orientación temporal. La orientación tempo- 

ral consiste en situar una fase del cambio respecto de un - 

ciclo de estos cambios. Todos los hecnos que hemos mencio

nado muestran que el nombre dispone de un doble sistema de



refer,--i cias yue lo permiten situarse en relación con el ci

clo nictameral. 

1 primero y el más importante es, sin duda alguna, - 

el sistema de referencias proporcionado por la evolución - 

del ala y de la noche y, en particular, por la posición -- 

del sol o las someras. El segundo corresponde a los indi— 

cios proporcionados por los ritmos del organismo correlati

vos a los ritmos cae las actividades las necesidades y su - 

satisfacción, ritmos que dependen a su vez del rit no de -- 

los utas y las nocues. W. James ( 18g1) contaba ya la nis- 

toria ae esa oligofrénica incapaz de aprender la llora pero

que reclamaua cada día su comiva a una bora fija. Ll expe

riinc,ito ue ivlcleod y Roff ( 1938) demostr6 que un sujeto en- 

terame ite aislado del mundo físico y social podía, despu€ s

uz cuatro atas estimar la nora col' un error que no supera- 

ua los cuarelita minutos y la experiencia cotidiana muestra

yue el sujeto se orienta de acuerao con el ritmo de sus ne

cesivades primarias ( nai wre y sueño) . goring y i3oríng - - 

1917) despertaron sistamáticaunente a algunos sujetos com- 

placientas entre medianoche y las citico de la inanana y su - 

error ? roi,iedio fue solamente de cincuenta minutos lo cual - 

constituye u, i testimonio de su posibilidad de orientarse - 

temporalmun te con independencia de todo recurso a referen- 

cias externas. La utilizaci6a de estas referencias ínter- 

nas desempenan un papel cada vez menor a medida que las so



cieúades se desarrollan; un realidad corresponde a un modo

más primitivo en que las referencias se relacionan directa

mente con la forma de actividad más comunes. La localiza- 

ci6n según los sistemas peri6dicos externos naturales o ar

tificiales es más compleja e implica localizar una referen

cia dada en uaa sucesi6n da cambios peri6dicos. 

4.- La orientación en relación con el pasado y el fu

turo. LOS sistemas de referencias internos y externos per

miten una orientaci6" e" el momento presente. Ll no,¡Wre - 

puede además situar este momento en relación con cambios - 

anteriores y posteriores. En otros términos, está en con- 

diciones de presentificar el pasado y el porvenir. bsta - 

capacidad muestra cierto desarrollo. Comienza a partir de

los primeros años y en su primer estadio aparece: la posibi

lisiad de presentarse los camsios; luego, en un segundo es - 

tanto, la posibilidad de reorganizarlos de modo tal que se

reproauzcan tan fielmente como sea posible las socuencias- 

vividas o imaginadas; y por último en un tercer estadio, -- 

se estaslecen relaciones entre estas secuencias, es decir, 

se articulan las cadenas de cambios entre st, lo cual per- 

mite en particular ponerles fechas a los acontecimientos. - 

nora sien, cosa lo na mostrado Piaget ( 1946), este esta— 

lo sólo se alcanza cuando el niño es capaz de realizar -- 

operaci= as intelectuales, es decir, alrededor del séptimo

ano. 



a partir de este momento, el niño y el nombre pueden - 

orientarse a través de los cambios más complejos. La so - 

cievad, mediante su memoria colectiva, prolonga poco a po- 

co la experiencia individual y el hombre se sitúa en rela- 

ción coi. Lodo el pasado de su universo y capacidad para -- 

imaginar, planificar y crear de algún modo el porvenir, le

abre nuevos aorizontes. ( Fraisse, 1973) 

ALGUaOS FACTOM6 MLACIUAADUS

CUA LA PERCLPCIUA UOL TIEMPO. 

Aawnsley ( 1977), llevó a cabo un estudio para investí

gar las relaciones entre la percepción de la velocidad del

tiumpo y el proceso de agonía. El prop6sito principal del

estudio fue el probar la teoría nolistica de cuidados pro- 

puesta por Martha Rogers. Un segundo prop6sito fue el au- 

mentar el conocimiento acerca dms: la experiencia del tiempo

en personas moribundas. El proDiema se deriva de los prin

cipios de la teoría de Rogars, la cual postula que el Hom- 

Core y el » jiente son sistemas contra uamente abiertos al - 

cambio de materia y energía de unos con otros, sustenta -- 

tamai= que el hombre es un campo de energía incluido en - 

las tres uimeasiones del espacio y en la dimunsi6n del - - 

tiempo. El proceso de la viaa, en el cual el Hombre parti

cipa, evoluciona uniuireccional o irreversiblemente a lo - 



largo cae este continuo espacio- tiempo en direcci6n a un au

mento de complejidad. Además, conforme una persona enveje

ce llega a ser más compleja y diferenciada.. Se considera - 

que el paso del tiempo está relacionado relativamente con - 

el tamaño del campo Humano, su densidad, su diferenciación

y la expansi6n ele sus fronteras, las cuales son contfnuas- 

con la frontera del campo medioambiental. 

La literatura identifica dos tipos de experiencia del

tiempo, el tiempo cíclico, tal como es medido por el re - 

loj o por el calenuario, y el tiempo progresivo, el cual - 

es valorado por las respuestas del indiviauo que lo está - 

experimentando. Ambos tipos de experiencia son inclufaos- 

en el estudio. Se prouaron cuatro hi.p6tesis: 1) Las per

sonas viejas perciben que el tiempo pasa más rápidamente - 

que las personas j6venes; 2) Las personas que están Mu- 

rienao" perciben que el tiempo pasa más rápidamente que -- 

las personas que no están " agonizando"; 3) Las personas- 

j6venes que están " moribundas" perciben el paso del tiempo

más rápidamente que las personas viejas que no están mori- 

uuuuas, 4) oo uay relación entre la percepción personal - 

de la velocivad del paso del tiempo y la estimación de un - 

intervalo medido por un reloj. 

La muestra propuesta de 108 sujetos, fue seleccios,ada

eu pacieutes de cinco Aospitales. Los sujetos se clasifi- 

caroa en cuatro grupos en Ovase a su edad y estado. 



Grupo A: viejos; "woriijundos" 30 personas entru 55- 75 - 

arios con diagnóstico de - 

cáncer. 

Grupo y: viejos no " moribundos" 30 personas entre 55- 75 - 

anos con diagnóstico no - 

amenazante. 

Grupo C: jóvenes " moribundos" 18 personas entre 17- 30 - 

años con diagnóstico de - 

cáncer. 

Grupu u; jóvenes no Omoribundos" 30 personas entre 17- 30 - 

años con diagnóstico no - 

amenazante. 

Se outuvieron cuatro medidas ue cada sujeto durante - 

una sesión de prueba. Los instrumentos utilizados para me

dir la velocidad del paso del tiempo fueron: el Time [ Meta

phor Test; el Time Opinion Survey y dos estimaciones verba

les de intervalos ( 20 y 50 segundos). La primera hipóte - 

sis no fue comprouada. La segunda hipótesis se comprobó - 

parcialmente: los sujetos " moribundos" subestiwaron los - 

intervalos de 50 segundos. La tercera hipótesis tampoco - 

se comproA . Sin embargo, los datos fallaron para recha— 

zar la nipótesis nula, que fue la cuarta hipótesis. Las - 

personas jóvenes se orientauan más hacia el futuro y tení- 

an wás deseos de logro, y las personas " moribundas" repor- 



tauan más aburrimiento e infelicidad. 

Raymau, ( 1972) definió la perspectiva personal del -- 

tiempo como la valoración propia en el presente en compara

ci6n con cinco años atrás ( retrotensi6n) y hacia adelante- 

protensi6n) en el tiempo. Los sujetos fueron 681 hombres

y 728 mujeres cuyas edades eran entre los 20 y 88 arios; - 

se encontrarou diferencias en edad en ambos tipos de medi- 

da del tiempo; no hubo diferencias en cuanto a sexo. Las - 

correlaciones entre la edad y la ret.rutensíó n y la proten- 

si6a explicaron solamente una pequeña proporcidu de la va- 

rianza. Las calificaciones del pasado se correlacionaron - 

altamente con la protensi6n, pero el signo negativo no se - 

explicó. Las caliticacion1s sobre: satisfacci6n en la vida

y la valoración del país en el presente en comparación a - 

cuico anos en el futuro, también como la edad explican más. 

del 1% de la varianza es ecuaciones de regresión -múltiple- ` 

para la retrotensi6n y protensi6n. 

el estudio, la perspectiva personal del tiempo se - 

define como la evaluación de el pasado y la expectativas - 

para el futuro en relación al estatus- percibido en el mo -- 

mento presente. 

Cuánuo se nacen comparaciones evaluativas del presea" 

te y el futuro en términos de expresar explícitamente me - 

tas o deseos, la protensi6n llega a ser un índice de espe- 



ranza, como es definido por Stotland ( 1969). bimilarmente, 

retrotuasi6n definida en esta forma, sirve cono una valora

ci6n del progreso que na sido uucno Hacia estas metas en - 

el pasado. 

j:; 1 primer prop6pito del estuuio fue examinar las life

rencias entre sexo y edad en retrotensi6n y protensi6n. - 

tinwas r, iedidas muestran un patrón esencialmente lineal como

uaa fuuci6n de la edad con excepci6n de un tipo en la edad

adulta temprana. En el caso de la retrotensi6n, en el in- 

cresenteo en la clasificaci6n de 20 a 24 y 25 a 29 años -- 

fue significativa. Ambas medivas muestran una diferencia- 

ci6n significativa a lo largo de la edad adulta temprana, - 

media y tardía, aunque este patrón está más claro en el ca

so de la protensi6n y la retrotensi6n. 

El segundo propósito fue examinar la correlación en - 

tre la evaluaci6n del pasado y la protensi6n. Esta corre- 

laci6n fue de - 02. 

El tercer propósito fue el examinar las correlaciones

a lo largo de la retrotensi6n y la protensi6n, por un lado, 

y variaules demográficas y psicosociales por el otro. Las

correlaciones de las dos variables dependientes y la medi- 

das demográficas fluctuaron entre 1. 34 a +. 17. El correla

to más alto de la retrotensi6n fue la satisfacción en la - 

vida (. 24) y el correlato más alto de la protensAn rus: la

edad ( 1. 34). 



La conbinaci6n de variarles más predictivas de la re- 

trotensi6n para la muestra fue: a) satisfacci6n en la vi

da, b) edad, c) preocupación y miedo, d) la clasiii- 

cacidn da protensi6n para el país. 

La combinación de variables más preuictivas de la pro

tensión para la muestra fue: a) edad, b) clasificación

de protensi6n para el pats y c) la satisfacción y la vi- 

da. 

Las personas de 50 años, piensan que nan necho y con- 

tinuarán naciendo progresos para las ue 60 años, el pasado, 

el presente y al futuro son evaluados de igual forma. Pa- 

ra las da 70, el pasado parece ser mejor que el presente, - 

y el presente parece ser mejor
que el futuro. 

De lo más i" teresaute en la corralaci6n entre la eva- 

luación del pasado y la pretensión ( 1. 72). psicol6gicamen

te nay dos posibilidades para explicar la importancia de - 
la clasiricaci6n del pasado, y para el signo negativo de - 

la correlación lo cual implica que lo " malo" del pasado -- 

lo " mejor" del presente personal y la perspectiva futura. - 

La explicación para el signo negativo es que la clasifica- 

ció" úal presente muestra una pequeña diferencia como fun- 

cija de la edad. Las clasificaciones del pasado se incre- 

mentan y las del futuro se decrumentan como función de la - 

edad. begundo, la correlación negativa puede indicar una- 



revaloraci6n del pasado de acuerdo con los prospectos pre- 

sentes y futuros. 

La satisfacción en la vida sugiere que las situacio- 

nes actuales juegan un rol en la evaluación de los tiempos

pasados y futuros, particularmente si la pregunta involu- 

cró un ajuste para la edad. uno puede interpretar la ten- 

dencia positiva como una tendencia para proyectar ideosin- 

cracias personales por encima de sucesos nacionales o como

un inuicauor de condiciones irupersonales que no sólo influ

encfan la estimación personal del futuro sino que estructu

ran el pasado. Intuitivamente la mayoría de nosotros reto

notemos que condiciones objetivas e impersonales nacen mu- 

cno para configurar nuestras perspectivas del tiempo. 

Hugnes, ( 1973) estudió los efectos de la instituciona

lizaciba soure la orientación temporal futura y las actítu

uss hacia el tiempo en adultos activos institucionalizados. 

El propósito de este estudio fue doble. El primero fue el

determinar si hauia una relación entre la institucionaliza

ción y dos dimensiones de tiempo: orientación temporal fu

tura. El segundo fue el determinar si rabia relaciones en

tre estas mismas dimensiones del tiempo ( orientación tempo

ral futura y actitudes hacia el tiempo) en los adultos ac

tivos institucionalizados y las dimensiones psicosociales- 

en el medio institucional. 



Se hipotetiz6 que la institucionalización restringe - 

la orientación temporal futura de los adultos activos, así

como tamoiéu reduce su ansiedad nacía el tiempo e incremen

ta su sumisi6n al tiempo. Se hipotetiz6 también que la -- 

orientación temporal futura se restringe con una menor in- 

teracci6n en el ambiente institucional y que los adultos - 

aetivos son ansiosos y sumisos al tiempo en un medio any--- 

biente institucional estructurado, las medidas de orienta- 

ci6n temporal futura, la ansiedad Hacia el tiempo, y la su

misión al tiempo se relacionan con la duración de la instí

tucionalizaci6n y con dos dimensiones psicosociales ( in-- 

teracci6n y no estructura) en seis escenarios para adul-- 

tos viejos. Se outuvieron las medidas temporales, de una- 

poolaci6n de 100 mujeres adultas cuyas edades fluctúan en- 

tre 05 y 85 años. Las medidas de interacción y no estruc- 

tura se obtuvieron de 46 miembros del staff profesional de

dichas instituciones, los resultados del estudio apoyan la

nipótesis de la investigación de que la institucionaliza-- 

ci6n tanai6 a restringir la orientación temporal futura de

los adultos activos. En resumen, dos de los resultados -- 

fuerun significativos pero inversos a las relaciones nipo- 

tetizadas, se encontró que la institucionalización decre-- 

menta la sumisión del tiempo, y que a mayor oportunidades - 

de interacci6n en el ambiente institucional, los adultos - 

activos están menos orientados hacia el futuro, No se en- 



contr6 apoyo para una relación entre la estructura institu

cional y las actitudes hacia el tiempo ( ansiedad y sumi - 

si6n) ni entre la institucionalizaci.6n y la ansiedad hacia

el tiempo. 

Lyon, ( 1976) intentó determinar si los niveles de an- 

siedad serian afectados significativamente por la manipula

ci6n de dos variaules en la toma de decisiones. ra canti- 

daa ae tiempo para decidir, y el número de alternativas. - 

se disen6 una metodología para probar dos hipótesis en un- 

disasu factorial de 2 X 3: ( 1) cuando hay una restric--- 

cilia en la cantidad de tiempo disponible para tomar una de

cisión eta una situación que involucra posibles consecuen - 

cias negativas, el nivel de ansiedad será significativamen

te más alto que cuando no existen muchas restricciones: - 

2) en las situaciones arriba mencionadas, 
habrá mayor -- 

cantidad de ansiedad como Mero de alternativas haya para

la toma de decisiones. Podría haber un punto en este in - 

cremento, sin embargo, en el que el nivel de ansiedad empe

zar& a decrementarse, resultando es Esto una relación cur- 

vilínea entre el número de alternativas y la ansiedad. 

Los sujetos fueron 120 homares no
graduados, quienes - 

participaron en cuatro tareas de toma de decisiones. Hubo

dos nivelus en la variaula de cantidad fíe tiempo para deci

di.r ( corto y largo); y tres niveles en la variable del nú- 



cero de alternativas ( 3, 7 ó 10). Los niveles de ansiedad

fueron registrados antes, durante y después de cada tarea - 

da toma de decisiones. 

Los resultados no permitieron sustentar las hipótesis, 

sin se notó un afecto de interacción significati- 

va entre las dos variables. Los resultados indican que la

metodología diseñada para probar las nipótesis fue apropia

da, si bien la fuerza fue débil. Se hacen sugestiones pa- 

ra incrementar la fuerza en replicaciones futuras. 

Se hicieron también medidas para rasgo de ansiedad, y

aunque se desarrollaron estados de ansiedad en los sujetos

experina= ales, no se encontró relación significativa en - 

tre el razgo y el estado de ansiedad. Para operacionali - 

zar la ansiedad se utilizó el Inventario de Ansiedad Raz - 

go -Estado de Spielbarger- Gorsucn y Lusnene, ( 1969). 

bascua, ( 1972) estudió la relación de orientación del

tiempo y las actitudes hacía el tiempo en la ansiedad por - 

la wuartu eu personas maduras. 
Aunque la experiencia clí- 

nica y la literatura nan señalado una relación del signi - 

ficado del tiempo para las personas maduras y el significa

do de la muerte para ellos, actualmente algunos estudios - 

nan explorado la asociación potencial entre estos concep - 

tos. Esencialmente el estudio hizo dos preguntas: 1) La

ansiedad por la muerte en la gente madura se
incrementa -- 



tallto copio la orientaci6n temporal hacia el futuro; y 2)- 

hubo una relaci6n entre cuatro actitudes especificas hacia

el tiempo y la ansiedad por la muerte en estos mismos suje

tos. A partir de estas preguntas se plantearon las si - - 

guientes cinco nip6tesis: 1. hay una relación lineal po- 

sitiva entra la orientaci6n temporal hacia el futuro y la- 

ansiudaa por la muerte, 2. hay una relaci6n lineal posi- 

tiva entre la ansiedad por el tiempo y la ansiedad por la- 

muerte, 3. hay una relación lineal positiva entre la sumi

si6n al tiempo y la ansiedad por la muerte, 4. nay una re

laci6n lineal positiva entre el celo posesivo por el tiem- 

po y la ansiedad por la muerte, 5. hay una relaci6n li- - 

neal inversa entre la flexibilidad por el tiempo y la an - 

siedad por la muerte. 

Se administr6 una satería de inventarios a 88 mujeres

blancas tocas sobre 62 anos; se usaron los siguientes in - 

ventarios: Deatn Anxiety Scale, Josey Scale of Ralygious- 

Development, Tima Reference I" ventory y Time Attitude --' -- 

Scale. 

A partir de los resultados ostanidos en el estudio se

puudan nacer varias conclusiones. Lo más importante, el - 

estudio suministra apoyo empírico para la afirmación de -- 

que el tiempo subjetivo y el significado de la muerte es - 

tán relacionados en la yente madura. Más especificamente, 



los resultados fueron consistentes con la convicción de -- 

que a la gente madura voltea la cara al futuro como una -- 

forma de evitar la ansiedad por la muerte. En resumen, hu

iuo apoyo para outener conocimiento tanto de la orientación

de tiempo como la actitud hacia el tiempo para predecir la

ansiedad por la muerte. Además, las calificaciones prome- 

dio de ansiedaci por la muerte de los sujetos de diferentes

tacilictadas i,o difieren afín cuanao ellos parecían diferir - 

en ingresos, educación, etc., tlubo apoyo adicional para la

creencia de que estas variarles ¡)C, , u relacionan con el -- 

miedo da worir en las persoiias adultas. 

En un estudio realizado por buil se i, vestigaron los - 

efectos de la vejez sobre tres aspectos de la experiencia - 

temporal: la perspectiva temporal, la percepción del tiem

po y la velocidad subjetiva
del tiempo; se examinaron tam- 

bién las diferencias un cuanto al sexo, en la experiencia - 

temporal y sus relaciones con los aspectos antes menciona- 

dos. La muestra fue de treinta sujetos quince humores y - 

quince mujeres, se formaron tres grupos tomando en cuenta - 

la edad de los sujetos: a) 19- 23 años, b) 43- 55 años, - 

c) 65 - bo anos. Para la perspectiva del tiempo se hipote- 

tizó que al ii,erementarse la edad la retrotensión se incre

mentaría mociotónican ente y la protensióii su decrementarfa. 

Estas hipótesis fueron apoyadas claramente por los datos - 

del Lines Test; pero no por la extensión de los datos del- 
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TAT. Partiendo de la suposición de que el Lines Test re -- 

floja una axtensi6n cognitiva, se sugiere que aumentando - 

la edad ocurren más cambios en la extensi6n personal que - 

e¡¡ la cognitiva. 

Usando el método de producción de estimación de tiem- 

po el grupo de personas mayores subestimó significativamen

te intervalos de 30, 60 y 180 segundos, en comparación con

los otros dos grupos. Las producciones de tiempo de los - 

adultos jóvenes y de mediana edad ( grupos a y b) no difi - 

rieron significativamente. 
Estos resultados se tomaron co

mo evidencia de que un intervalo debe haber parecido más - 

largo a los adultos viejos ( grupo c) que a los de edad ine- 

dia y a los jóvenes. Los resultados indican también que - 

los tres intervalos fueron menospreciados en mayor grado - 

por las mujeres que por los hombres. La percepción del -- 

tienc,+o se examinó, además, pidiendo a los sujetos que esti

macan verualniente la duración de una tarea. Se encontró - 

que las mujeres viejas sourestimaban significativamente la

duración ue tiempo estimado de tarea comparadas con cual- 

quier otro grupo en edad y sexo. 

Para la velocidad subjetiva de tiempo se predijo que- 

core el incremento en la edad el tiempo parecía pasar más - 

rápinamerite, esta predicción fue apoyada por los aatos de - 

las respuestas a la pregunta en lo tocante a la velocidad- 
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suujetiva del tienso, se reveló que soure el 75% de las -- 

personas en cada grupo apoyó este punto de vista de que el

tiempo parece pasar más rápidamente que cuando ellos eran - 

más jóvenes. En el Time Yhrases Test, todos los grupos -- 

excepto el de Hombres viejos, consideraron que las frases - 

rápidas eran más adecuadas que las frases lentas para des- 

cribir el paso del tiempo. La carencia de una preferencia

en los adultos viejos tanto por las frases lentas como por

las rápiaas fue interpretada como una ambivalencia hacia - 

el tiempo lo cual puede ser una consecuencia de su jubila- 

ción. Los datos de esta prueba también in(Acan que el gru

po de edad media clasificó las frases rápidas significati- 

vamente más alto de lo que lo nicieron los grupos de adul- 

tos viejos y jóvenes. Esto se tomó cono evidencia de que - 

el valor del tiempo fue mayor que para los otros dos gru-- 

pos. 

SUCLSION E INFINITO. 

Los tísicos clásicos creían en un tiempo absoluto, - 

coatinuo, generalmente váliao que fluía de manera eterna - 

e igual. Sin embargo, una concepción semejante contradice

la fenomenología elemental de nuestra conciencia. 
En rea- 

lidad, 5610 conocemos el presente y su existencia, mien- - 

tras el pasado es calculado o creado por nosotros. 
Existe



mas de un futuro, pues el presente contiene varios futuros

posiules entre los cuales decaemos escoger. 

Mima duración del presente. Desde el siglo pasado, 

wuc" os científicos aan investigado la duración mínima del - 

presente consciente. Se supone que el lapso más corto de - 

una percepción de permanencia dura alrededor de 0. 11 seYuL, 

do. La proyección de un punto sobre diferentes partes del

campo visual se perciue como un movimiento, tanto más lar- 

go cuanto las simples proyecciones se siguen con una rapi- 

dez mayor que una décima octava parte
deisegundo. Descri- 

bimos una constante similar en los sentidos auditivos y vi

urátilas. Estimules repetidos se captan como si fueran es

tímulos únicos, mientras no se supere la frecuencia de una

décima octava parte de segundo. Esta distancia temporal - 

de una dócima octava parte de segundo, es, con toda evi-- 

dencia, una importante constante biol6gica del sistema bio

16gico, análoga a la granulación espacial sobre la retina - 

y sobre la piel. Es la extensión más pequeña del presente

e inuica el punto en el cual los acontecimientos repetidos

empiuzan a producir una impresi6n de permanencia. 
Existe - 

una relaci6n definida entre la intensidad del acontecimien

to periódico y su duraci6n. A mayor intensidad, menos du- 

raci6a. Estos dos parámetros son, hasta cierto punto, in- 

tercambiables y la conciencia no logra distinguirlos. - - 



Gabor y Tuatury), Citado por Schaltenbrand , ( 1973). 

LA DURACIüN MAS LARGA DEL PRESENTE. 

Kastennolz ( 1973) estima el límite más alto del pre - 

sente en aos o tres segundos; Dietze ( 1973) en doce segun- 

dos. Es posiela que el umbral máximo del presente tenga - 

que ver con la función de la retención temporal. Sin em - 

bargo, ésta varía mucho. Existen personas que usan de To- 

que se llama u" a concepción eidétíca, en la cual esta re-- 

tuación dura largo tiempo en el campo óptico. 

También en el campo acústico, la retención varia con

siderablemente de un individuo a otro. Es probable quu -- 

las personas que gozan de una sensibilidad musical tengan - 

una retención más larga que las demás. Parece que Mozart - 

era a veces capaz de intuir una nueva composición desde la

primera hasta la última nota. Por lo tanto, Shaltenbrand- 

1973) afirma no creer en la existencia de una longitud -- 

universal del presente en el tiempo. opina que cada ele-- 

mai to de la conciencia tiene su duración propia y que algu

nos de ellos pueden durar tanto como la extensión conscien

te de nuestra presencia en el mundo. 

La evolución del concepto de tiempo. Nuestros concej

tos espaciales son más antiguos que los del tiempo. Este- 



es paralelo con la evolución del cerebro, el cual tiene ya

en los primates un enorme lóbulo occipital mientras que el

Mulo temporal, relacionado de manera definida con la au- 

dición y el concepto de tiempo, está subdesarrollado. Snell

demostró de manera convincente que nasta nuestro lenguaje - 

presenta este curso evolutivo, pues cualquier conexión tem

poral relacionada con el orden cronológico del pasado se - 

explica coal palabras derivadas de la percepción espacial. 

La conciencia de su propia biografía se desarrolla en

el nombre sólo a principios del cuarto año de vida. Los - 

estudios elaborados de Piaget demostraron que sólo a los - 

siete años se logra un entendimiento completo de las rela- 

ciones temporales. El entendimiento de nuestros conceptos

convencionales de tiempo puede desarrollarse sólo con el - 

entendimiento de la adición y de la sustracción. Los ni - 

ños muy pequeños son incapaces de comparar la duración de~ 

diferentes acontecimientos que no están relacionados entre

st. confunden la edad con el tamaño del cuerpo. Lsto no - 

contradice el neceo de que ad" los bebés pueden llegar a - 

un condic Mamiento temporal que se manifiesta en un orden

temporal de llorar, alimentarse, juzgar, dormir. Sin ew - 

uargo, como lo " amos visto, el condicionamiento que se pro

duce por la repetición de acontecimientos similares, tan - 

bien demostrado en los experimentos de Pavlov, apenas si - 

necesita una representación consciente. 



Incluso los pacientes que sufren del síndron e de Korsakov- 

y que nan perdido la posibilidad de almacenar recuerdos, - 

pueden ser condicionados todavía, como lo demostró Senel - 

ler. 

Es posiolc que las integraciones breves, conscientes, 

foriuen una parte ese -ricial de toda materia viviente: y, - -
d

eventualmente, de cualquier materia. Pero queda todavía - 

un largo camino para llegar a la conciencia de sí mismo y- 

a la Di.ogratía individual tal como la encontramos en el -- 

nombre adulto. Si ordenamos la acumulación total de nues- 

tro conocimiento y tratamos de delinear su origen, llega

mos pronto a un límite que alberga la mayor cantidad de -- 

componentes que estamos conscientes de haber adquirido des

pués del nacimiento, a pesar de que no nos acordamos de la

feena de su adquisición. 

De tal manera, el hombre, con su sentido de un presen

te eterno, lleva dentro de sí una gran cantidad de eterni- 

dad luz treta de conservar en una her6ica batalla. Es di- 

fícil carivcncer a un hombre que esta gran cantidad de eter

nidad no durará para siempre, porque 61 es sólo una hora - 

de la conciencia general de]. universo. La hora se marchi- 

ta, el árbol sigue viviendo. A partir de esto, llegamos a

la conclusión de que el concepto de tiempo es una adquisi- 

ción reciente, que requiere conciencia, almacenamiento se- 



lectivo de recuerdos, y la evocación voluntaria che estos - 

recuerdos. Es interesante notar que esta reciente adquisi

ción, el almacenamiento de los recuerdos, su deanotaci6n - 

mediante sanales temporales y su representaci6n, 
puede ser

copiada por máquinas computadoras. Sin embargo, todas es- 

tas prótesis y aparatos son ciegos e inconscientes. No -- 

existe todavía una máquina capaz de representar un múlti- 

ple extenso a sí mismo como lo hace la conciencia. 

Es onden des . tí empo. No se ha logrado todavía un - - 

acuerdo general respecto de si existe un punto de partida - 

del tiawpo, o si el pasado se extiende hacia el infinito. - 

Es la elecci6n de un punto del pasado, a partir del cual - 

empezamos a contar el tiempo, un progreso copernicano en - 

el plano del pensamiento, o es un paso Hacia atrás, en tan

to renunciamos a tomarnos a nosotros mismos como el centro

del univurso? 

Los físicos modernos nan llegado a descubrir que no - 

es posible eliminar al observador. 
En consecuencia, es me

nester aceptarlo, aunque utilizamos algún punto de vista - 

imaginario fuera del tiempo y del espacio. La extensión - 

del tiempo y su lugar no son cosas innerentes a un aconte- 

cimiento, sino algo que los seres racionales atribuyen a - 

dicho acontecimiento. En este sentido, el concepto del -- 

tienyo no ocupa una posición particular. 

Definici6n del tiempo. El tiempo no existe, se des - 



pliega a partir del presenLe y da un armaz6n o estructura - 

al pasado siempre creciente, pero muerto. El prusente es- 

tá en permanente peligro de destrucción por el aumento de- 

terminista de la entropia. Se mantiene a sí misino por la- 

creaci6a de la rnayerntropfa en el orden y en el sentido. - 

Puede nacer esto sólo porque abarca una extensión múltiple. 

La apariencia de un fluir permanente del tiempo es un efec

to estadístico de innumerables saltos quánticos inuividua- 

les. 

Desue el punto de vista de la teoría de la informa- - 

ció, i poden os considerar al tiempo congo una serie de seña - 

les. En este sentiuo, cada acontecimiento es una señal y - 

las distancias entre las diferentes señales, son también - 

seriales. Pero estas distancias pueden ser medidas sólo -- 

por un conteo paralelo de seriales, uno dentro del otro, ya

que no existen otras distancias fuera de las seriales. Re- 

tal manera, el tiempo es una creación de nuestra poder in- 

terpretativo, provocada por nuestra tendencia a crear un - 

orden. Decidimos qué acciones tomaremos, cuándo ocurrirán

y ui, qui orden. 

U ,tíer,ipo íkL díkLUO . El concepto de un tiempo infini- 

to no es aviaente, porque experimentamos sólo las cosas pe

riódicas, tabs como el movimiento circular de nuestros re

lojas, dG los planetas y el sol. Estos fenómenos peri6di- 



cos puedu. suj: puestos en uli cierto orden. Las series tem

porales aciertas, que no vuelven de por sí a su pu ito de - 

partida, puedan ser s6lo concebidas por extrapolaci6n de - 

los iuovimientos universales de un radio
creciente. Por lo

tanto, es comprensiole que las antiguas culturas como las - 

de los judíos y de los cíiínos adoptaran la teoría de una - 

r, curr,--ilcia eterna de los tiempos, una idea que ha sido re

vivida por ,, 1 concepto i ictzc,ie-ano del eterno retorno. Ni

siquiera los astr6nomos modernos : stán seguros dL que la - 

explosiO,, del cosmos no termine algún día en Inoviniiento de

ciirecci5n inversa. 

Consecuancias. Mientras los hombres primitivos viven

al día sin nacerse preguntas y consideran el presente como

la única realidad, el homore civilizado se acostunwr6 a mi

rar 5u vida desde una perspectiva de dii(iensi6n temporal. - 

Eii vez de ver su existencia viviente, se ve a sí misino co- 

mo una especie de , ierbario lleno de hojas secas y engrapa- 

das soura el esquema del tluir del tiempo. Por lo tanto , 

el ¿lomi>re L) ásicamente ya no es, vive en el pasado más que- 

en el presente o en el futuro; se encapulla contra la vi - 

da, se- quita a sí mismo la responsabilidad de forjar su vi

da y ésta le parece una
especíu de destino, una ocurrencia

deteri iciada. je tal manera que píurdu cada vez más vida y

es caca vez manos numano. Uauiuo a que considera el tiem- 

po como una extensi6n, el presente como si no contara
para



nana y los aco= ecimientos oraenados por leyes determinis- 

tas, no tir= tiempo para vivir. En consecuencia, sólo -- 

pueue verse a si mismo y al mundo desde un punto de vista- 

hist6rieo. Está, por a K decirlo, ya muerto y tamuién es- 

tá muerto su futuro. permite que su vida transcurra y se - 

restrinja a la percepción de los que ocurre. Esto es un - 

vida wl" ima". kenuncia a la actividad de hacer y del - - 

crear. Se coloca, por así decirlo, fuera de si. ( Scnal - 

tennrand, 1973). 

l íempo p4 ícol' ógíco. Para Conen el tiempo psicológico

prese" ta mucnos aspectos. Uno de ellos es la tendencia al

cambio que experimenta el punto de vista individual respec

to de los acontecimientos pretéritos, con el correr de los

anos. otro rasgo es -que los conceptos del tiempo difieren

entra una nación, o una cultura y otra, debe recordarse la

luena incansaule del nombre por detener el flujo del tiern- 

ro, rues sage qua envejece inevitablemente y que esto la - 

trae la muerte. Encontramos la prueba de esta lucha en la

antijua costurwre de equipar al muerto con comidas y almas

para que continúe viviendo, o en el intento del Yapa Ino --- 

cante III por rejuvenecerse, haciéndose transfusiones de - 

sangre de tres j6venes; y aún hoy día en los esfuerzos de - 

los cosmet6logos y de los agentes funerarios. 

En la antigúedad los nombres opinaban que el. tiempo - 



signi.¡ caud poder, oportunidad y plenitud. Una representa

ci6" iraniand es Aion, simbulo de la creatividad eterna e- 

inagotaule., Aion es una figura alada con cabeza y garras - 

de león alrededor de la cual da vuelta una serpiente que - 

sujeta uua llave en cada mano. una variaci6n sobre este - 

tama es el uios Fanes, un joven alado rodeado por los sig- 

nos del Zodíaco. Estas imágenes fueron superadas por la - 

idea de que el correr del tiempo trae decadencia y decrepi

tuu. El tiempo empezó a representarse con el reloj de are

na, la guadaña y las muletas, lleg6 a ser considerado como

el que trae el infortunio, u" a fuerza a la vez hostil y ca

pricnosa. El contemporáneo francés de Broncino, Geroges - 

kevardy, mostró el tiempo y la suerte como antagonistas: - 

represent6 al inexorable tiempo que impide que el nuaw re - 

agarre la suerte. 

Los estudios de la psicología del tiempo nos propor - 

ciona" pruejas de la existencia de los relojes biológicos. 

hace unos cuarenta años, el psicólogo Francés U. Piéron -- 

di6 el primer paso hacia una teoría de los relojes uiOST
cos. Bugiri6 que si se aumentase el ritmo de los procesos

fisiológicos de u" individuo, por ejemplo suuíendo la tem- 

peratura de su cuerpo, el tiempo privado del sujeto parece

ría transcurrir con más rapidez. 
Da manera recíproca, pre

dilo Pidron que bajar la temperatura del cuerpo haría traes



eurrir el tiempo psicológico con más lentitud. 

trudson, rioagland, de la fundación Worcester para bior

logia Expl2rime, ttal, emprendió un tratamiento iuás sistanláti

uo ue la relaci6n entra la taniperatura y los relojes inter

nos. rioagland - citado por Cohen ( 1973) - explor6 el tetra - 

u, ma,, era extensiva y concluyó que existen reguladores qui

micos en el cereuro que gobiernan la velocidad del metabo- 

lismo y, pur lo tanto, afectan el ritmo del tiempo subjeti

vo. Existe gran evi.uut cia de cualquíera que sea el - 

grado de concordancia entre e: l tien po del reloj y el tiem- 

po privado en circurtst-aricias ordinarias se presentan altos

síntomas cíe " relojes internos" durante la enfermedad. Pa- 

ra él,! el tiempo se. tia deteniuo. Una víctima del síndrome

de Korsakoff, delirio cr6ni.co que proviene usualmente dul- 

alconolisnlo, es , iusceptiulu de sufrir deterioro del senti- 

do del " pasado" ¡ e sus experiencias, que es esencial para -- 

una memoria nortual y para el sentido de identidad personal. 

bajo la influencia del opio, el tiempo interno se hace tan

acelerado, que el tiempo externo parece irtcreibluiiiente len

to. Las deformaciones de esta clase sugieren la variabili

dad y las limitaciones de los relojes biológicos. r:sta bª

se Diol6gica del tiempo suujetivo requiere una nueva pers- 

pectiva para el estudio del tiempo, ya que las experien- - 

cias humanas duran un cierto periodo y ocurren en sucesión, 

no es sorprendente que la primera
pregunta fuera nuestra'- 



I

apreciación de la duración y secuencia de los acontecimien

tos, ¿ difiere de su duración y secuencias reales cuando se

wiaen con el reloj o con el calendario? El físico austría

co, Ernst Macn, inició el estudio experimental del tiempo, 

en 1860, con su intento de examinar este problema en la es

fera del campo auditivo. En el experimento imaginado por- 

Aaca, el sujeto ola dos series sucesivas de golpes que pro

venían de un metrónomo o de un yunque y tenia que decidir - 

si la duración de la segunda serie era más larga o más cor

ta que la de la primera, o si tenia la misma duración. -- 

maca concluyó que " el tiempo del físico no coincide con el

sistema sensorial del tiempo". 

Con el " aparato de sensación del tiempo", el p'sicólo- 

go alemán, Ernest Neumann, pudo comparar la duración de -- 

dos intervalos; pudo tanmién examinar, entre otras cosas , 

la relación entre la duración aparente de los intervalos y

la intensidad de los sonidos o luces que delimitan estos - 

lapsos. 

El trauajo de Maca, Neumann y varios de sus sucesores, 

aportó = ocimientos, sobre tres propiedades ce los relo- 

jes internos da los nombres. La propiedad examinada de ma

nerd más intensiva es la longitud del intervalo más D reve- 

susceptiule de ser juzgado con mayor precisión. La segun- 

da propiedad está relacionada con el lapso durante el cual



puede extanuerse uua serie cae esl.iu ulos y que pueden ser -- 

experiia4ntados de esta manera como " unitarios". La terce- 

ra propiedad es la miiiiiva duración perceptible entre dos - 

excitacioaes. 

E,¡ los experimentos que buscan establecer el lapso -- 

i ta5 corto sasceptiule cia ser juzgado con mayor precisión, - 

se acostumbra pedir al sujeto que compare un intervalo con

otro que es un poco Más largo o irás corto. r;stos experi - 

me, tos revelaron que la irás inliiiitta variación en el procedi

viento puede afectar el juicio temporal del sujeto extrema

uantunte sensible a cualquier otra cosa en el momento. 

se puso de relieve en varios experimentos, que las es

timaciones de períodos que se extienden sobre un lapso de - 

unos seguájaos son wás precisas que las de períodos qui: se- 

extieuden soure minutos u horas. se presume que esto se - 

cleue. a que, en un lapso : jreve, la atención se enfoca soure

el mismo intervalo, inientras qui: en u¡ i periodo ittás largo, - 

la 11, ullte se dísLrau. 

Los experimentos que involucran la segunda propiedad - 

de los relojes internos - el lapso durante el cual se perci

be una serie de estímulos coll O si fueran uno solo- nos re- 

lacioi,a con el tema de lo que una persona consiuera coiuo - 

presente. Los experimentos podrían clasificarse como un - 

intento de definir zl " presente psicológico". Una técnica



e: xperir«errtal consisti6 en emitir una luz o un sonido cOntí

n uo y pedir al sujeto, oien sea apagarlo cuando casara su- 

presCrrte psicológico, oien sea indícar con una, se: nal cuan- 

do la luz o el sorriao, de repente, ya no pareciera estar - 

preso. te; err otras palabras, cuando pensase en alguna par- 

te aul estin ulo como pasado y, más aún, como futuro. 

Los esfuerzos para estaraleeer los limites ext.renios de

este intervalo chocan con una dificultad experimental insu

perable, a saber, la amtji9dedad de la idea de experiencia- 

unicaria, el resultado indicó limites máximos que: se sitú- 

an entre dos o doce segunúos. Respecto a los límites mini

ruus, las cifras registradas oscilan entre 0. U1 segundo pa- 

ra al sur, iao, y u. 12 segundos para la luz. 

De todos los aspectos del tiempo psicológico, el Iilás- 

irrtri.gante es el concepto del zuturo. Todo lo que nacen - 

los seres nun anos presupone urr
futuro subjetivo. Lsperan, 

intentan, anticipan; tienen advertencias por anticipado y- 

preseirtimientos, aun cuando estos no derivan de los acorne

cimientos. A medica que va subiendo la escala evolutiva, - 

el norizonte temporal se extiende cada vez más hacia ade - 

lante, hasta que el tiornbre, puede: llegar más allá de su -- 

propia existerrcia. 

Tenernos dos características de pensamientos sobre el- 

futuru, particularmente dignos de destacar. Prin e: ro, nues



tra orientación hacia los acontecimientos futuros se carac

terina a menudo por un " declive de tensión". El corazón - 

late con más rapidez cuando el reloj anuncia la proximidad

de u,, momento fatídico. Todo estudiante que tiune que ren

dir un examen conoce este sentimiento de tansiGn creciente; 

así ocurre ei, la mujer que espera el nacimiento de un beDé

y el novio qui: aguarda la ceremonia del casamiento. En se

gundo lugar, existe un sentido en el cual nuestro futuro - 

psicológico refleja nuestro pasado subjetivo. A este res- 

pecto, cuando más lejos se mira, tanto más la visión de un

milenio se parece a la edad de oro del pasado iili.stico. — - 

coi,uii , 19 7 3) . 

ALGUNOS ESTUDIOS Etd NEXICO. 

t,u u,, estudio realizado en 1969 suijre la estimación - 

de tiempo en esquizofrénicos por Lara Tapia, L. y colabora

dores se encoíirro la existencia de dos factores. El pri - 

Overo de éstos incluía en el patrón hipotético la califica- 

cióii de Demora ( Delay) y las tres estimaciones parciales. 

Esto parece lógico ya que entre más exactas son éstas

úli.iwas existe una mayor exactitud. 
Sin embargo, se obser

Vd 4ue los esquizofrénicos tienden a subestimar el tiempo, 

es decir, tienen una oaja capacidad de Demora ( la suma de - 

las tres estimaciones fue de 108 segundos). 



tl s, guiiuo factor preseiát6 cargas de la calificaci6n- 

de exactitud y la tercera estimación en una relación inver

sa, es decir, se trata df# un factor bipolar. Esto quiere - 

decir que, en un grupo que tiende a subestimar el tiempo,- 

entro irás exacta es la tercera estimación tiende a dismi - 

nuir la desviaci5a de las calificaciones, esto es, se vuel

vkj: más coáistante. En otras palauras esto quiere decir que

ell los tsquizufránicos, a semejanza de lo que ocurre con - 

otros grupos c, ormales, tienden a ser más precisos en la -- 

tercera estiuLación por lo que puede deducirse la existen- 

cia de uri factor de aprendizaje en la estimaci6a de tiempo. 

E, i otros estudios realizados en México dentro del pro

gra„ ia de invastigaciones soure el " Desarrollo de la Perso- 

nalivad uel Dlexicano" se encoiitr6 que la estimación, del -- 

tie<<po se ves: afectada por diversos factores como la clase- 

suci.al. E -, sí, la longitud del minuto pareció ser íuás peque

na para los dinos de clase Laja que para aquéllos de clases

acomodadas y para los ninos la percepción del tiempo de un

minuto fue ¡ As pequeña que para los niños norteamericanos - 

cuando se cunsiue ra el factor cultural. 

Cuai uo se cotisider6 el sexo, los niños deiuostraron -- 

ser más precisos que las niñas. Eii. todos los casos las es

tíi,¡acio. Áus fueron inferiores a la mudiva real, lo cual in- 

dica jut: tanto en 1,1ilxico como en i: stados Uiiiuos los niños



de la rlase alta y baja, hombres v mujeres tienrI.en a subesti

mar el naso del ti.emno. ( Foltzman v col., 1975- Lasa Tania - 

y Kri,iskv, E., 1972: Lara Tania v de Asttis, S„ 1965 ) . 

Comnarados ambos estudios se observa craze los escruizo.fzé

nieos tienden a subestimar el tiempo más adn craze los niños, - 

es decir, su capacidad de demora es todavía menor. 

Resultados similares encontró Snivack., Levine v SnrirTle

1959 ) en niños norteamericanos. 

COA?CEpTOF DF PATTGA

Fn seguida haremos alrrunas revisiones sobre el concento

de Patina va cnze como cmeremos r_ecorr ar nue este aspecto - 

const i.tuve el interés central and icad.o rle este trabaio . 

Ror su nuesto el estudio de fatifa será analizado en el

contexto tie] interés clue tiene dentro de is situacifin ¿le -- 

trabajo más - ue a Partir de su sirxni.12icaclo nsicofiosiol6crico. 

Fn nuestro estudio mostraremos alqunas inz,resticvaciones- 

sobre fatiga crue consideramos .relevantes Para este trabajo -- 

v aue Permite sugerir la posi_hili_dad de crue la estimación -- 

del tiempo naeda va bien estar condicionada a factores a si- 

tuaciones de trabajo o a factores personalisticos, 



Algunos aspectos generales sobre la importancia v
conceptos de fatiga. 

Muchas interpretaciones diferentes de lafatiga se han - 

debido al hecho de que la palabra no , tiene un significado - 
científico especifico. 

En términos médicos, se refiere en general a un grupo - 

de fenómenos asociados a la disminución o pérdida de eficien
cia y habilidad y al desarrollo de ansiedad, de frustraci6n- 

o aburrimiento. Algunos investigadores se interesan sobre to

do por los trabajos musculares, en relación a la fatia a de - 
las fibras nerviosas, la reducci.6n en el rendimiento del. tra

bajo, cambios fisiológicos en las funciones corporales, pro- 

ducci6n de compuestos químicos de la fatiga y la sensaci6n - 
del cansancio. 

El tipo de fatiga provocada por el trabajo muscular in- 
tenso se dice que es aguda, da como resultado una pérdida de

la eficiencia que es temporal, y se alivia mediante el repo- 

so. La fatiga crónica, no se alivia por medio del suep.o o - 

el reposo y tiene efectos acumulativos. Es, en gran parte, - 

un problema osicol6gico que se caracteriza por el aburrimien

to, la pérdida de iniciativa v una ansiedad progresiva. nene

ralmente carece de causas físicas. En algunos casos, puede - 

haber bases orgánicas aue van desde la anemia hasta los co - 

mienzos de una enfermedad neuromuscular. 

Una de las explicaciones mas aceptadas hoy en día es la

de que la fatiga es el resultado de un conflicto y una frus- 
tración del individuo. Se manifiesta en su forma extrema o- 



crónica, como neurosis de ansiedad bien desarrollada; sin - 

embargo, limitar la fatiga a una sola causa pnQc1P rpslll tar - 

engañoso como lo veremos más adelante. 

Las necesidades fisiológicas que se deriban del ejerci

cio muscular y mental requieren una adaptación completa del

organismo, croe cuando no se satisfacen hacen que se mani -- 

fieste diversas perturbaciones biológicas y psicológicas - 

que se atribuyen al trabajo y croe designamos genéricamente - 

como fatiga. Con más rigor la fatiga se define corro " un és

tado transitorio originado por una actividad orgánica exce- 

siva, que se traduce por una disminución del poder funcio- 

nal del musculo o grupo de musculos afectados acompar.ada - 

por una sensación característica de malestar ". Tam bien pue

de decirse que la fatiga aparece como un proceso de autode- 

fensa que nos advierte del llmite de nuestra capacidad fisi

ca ( muscular y nerviosa ) e intelectual, que señala una ne

cesidad de reposo que el organismo tiene para recuperarse - 

de los excesos ocurridos durante el trabajo o ejercicio. -- 

Chaillet- Bert la define como " un fenómeno general de defen

sa crue tienen todos los seres vivos y reside en todos los - 

tejidos; está caracterizada por la disminución o pérdida de

la excitabilidad del órgano o del tejido sobre el cual se - 

deja sentir ". Más recientemente Chuchard desbribe que la - 

fatiga, como el dolor y la muerte van ligadas las tres a la

condición humana v no tiene nada de patológico, son funcio- 

nes del organo normal aue contribuyen a la armonia y la bue

na marcha de la vida, 1 o que no impide reconocer y combatir



la anomalía de sus desviaciones excesivas; el agotamiento - 

el dolor, la enfermedad y la muerte accidental dcl indivi - 

duo prematuramente. 

Osqood ( 1969 ) habla de la existencia de dos niveles -- 

de fatiga, uno que podemos llamar fisiológica y otro anivel

psicológico; la primera - dice - renr,esenta un decremento re

al de la capacidad de reaccionar al sistema neuromuscular, - 

en la segunda que es alguna forma de inhibici6n atribuible - 

a las sensaciones dolorosas de la fatiga. Siguiendo la li - 

nea de este autor trataremos de ampliar estos niveles. 

Aspectos fisiol6gicos de la Fatiga. 

El diccionario de la UTEHA, nos dice que la fatiga es - 

un estado de mengua funcional de las células, 5rganos o apa

ratos a consecuencia de actividad excesivamente prolongada. 

Se produce fatiga por exceso de trabajo físico o intelectu- 

al. La sensaci6n de fatiga representa un mecanismo orgánico

autorregulador que indica la necesidad de reposo para evi

tar el agotamiento. 

Gayton (' 1977 ) dice aue el origen de la fatiga es prin- 

cipalmente el agotamiento de la reserva de sustancias trús- 

misoras en los botones sinápticos; se ha calculado crue los - 

botones sinépticos pueden almacenar transmisor excitador so

lo para dies mil transmisiones sinápticas nori«ales, uanti - 

dad que puede agotarse en unos pocos segundos o minutos. 

Lockhart, Hamilton & Fyfe ( 1965 ) af irman que el ejer

cicio enérgico origina rápidamente fatiga; considerando aue



si se aplica un manguito neumático para detener la circula- 

cibn de un miembro éste no recupera su fuerza mientras no - 

se restablezca la circulaci6n, es patente que la fatiga ocu

rre en el mdsculo mismo y no en el sistema nervioso central. 

El simple ejercicio de escribir ligero aunque exige destre- 

za, si se efectta, con la circulaci6n ocluida se hace más - 

dificil al minuto y medio y casi imposible después de medio

minuto adicional. 

Viel ( 1957 ) toma la def_ inici6n de la fatiga en tiem - 

pos de Galileo, como todo trabajo realizado en sentido con- 

trario a la gravedad; refiriéndola como una disminución del

poder funcional de los órganos, producida por un exceso de - 

trabajo y que va acompañada por una sensaci6n de malestarl- 

actualmente - dice - también se incluye en esta definici6n- 

la inmovilidad. El primer signo de inadaptación al trabajo - 

es la fatiga, tanto entre los sujetos deficientes como tam- 

bién en los considerados como normales. En la fatiga el su- 

jeto traduce su actitud global ante el trabajo. Actuando -- 

con el principio de la contrareacci6n ( feed -back ) la cual

ejerce un efecto moderador de refuerzo, incluyendo en este - 

impulso los factores más diversos que en muchas ocaciones - 

se encuentran muy alejados de ser producto del trabajo. 

La fatiga también es cuantitativa es decir, si es poco

pronunciada se nos presenta en el mismo cuadro fisiol6gico- 

del apetito o el sueño. Si, por el contrario es muy grande - 

reo desaparece mediante el reposo y produce entonces pertur- 



baciones patol6gicas ( anotamiento ). Es decir una intoxi

caci6n de nuestro organismo con un desequilibrio nervio- 

so. Ruch ( 1971 ) afirma que no se conoce el fundamento - 

neurofisiol6gico de la fatiga, aunque es mucho lo que se - 

sabe acerca de los cambios químicos que estan relaciona - 

dos con la actividad muscular. A consecuencia de los ejer

cicios prolongados la composición química de la sangre se

altera de diversas maneras. Un cambio tiene que ver con

el aumento de la concentración del ácido láctico en los - 

musculos. Presumiblemente, este estado estimula directa - 

mente el sistema nervioso o activa algunos receptores. Pe

ro la cuestión s_- coi«plica enormemente, sin embargo, por - 

el hecho de que gran parte de nuestra fatiga no parece

ser resultado de esfuerzos físicos, sino de la frustra -- 

ci6n, de las preocupaciones o del aburrimiento. Algunos - 

neuróticos, por ejemplo, se sienten crónicamente agotados

a pesar de la poca actividad que efectflan y del abundante

descanso a que se entregan. 

Las personas cansadas hacen todo lo posible por obte

ner descanso. Cuando la fatiga tiene una causa física, el

descanso pone fin a los estimulos persistentes aue causan

la conciencia de 1_ a fatiga e impelen al organismo a bus - 

car el descanso. Pero si la fatiga tiene una razón emocio

nal, el descanso probablemente no proporcionará alivio. - 

En tal caso, la soluci6n tal vez concistirá en resolver - 

tensiones emocionales o en proporcionar una actividad más

interesante, Una de las formas más extremas de fatiga, que



llega a ser relamente dolorosa, puede producirse mediante

la contra ci6n constante de un mdsculo. Se considera crue- 

muchos dolores de cabeza y sensaciones de esfuerzo de los

musculos oculares son causados por estas contracciones - 

musculares constantes, que reducen el abastecimiento de - 

sangre, con lo cual causan la acumulación de alguna sus- 

tancia duela circulación normal se llevarla mediante la - 

presión y la oxigenación. Esta sustancia puede ser una - 

neurosecreci6n soltada por los nervios alrededor de los - 

pequeños vasos sanguineos del mdsculo, y no de uno de los

productos del metab6lismo muscular. Se ha sugerido que la

fatiga cr6nica experimentada por algunos neuróticos puede

ser resultado de una tensión muscular constante ( Ruch, - 

1965 ) . 

Los estudios han mostrado que se puede prescindir de

dormir durante un centenar de horas sin que se produzcan- 

graves

roduzcan-

graves pérdidas de eficiencia en la ejecución de tareas - 

relativamente sencillas. Sin embargo, cuando las tareas - 

son complicadas la ejecución disminuye significativamente

al cabo de cincuenta horas de privación de sueño. ( Clark

y otros, 1946 ) . 

GIlmer ( 1975 ) dice que la sensación de fatiga, la- 

sensaci6n de cansancio, es un estado subjetivo o psicol¿S - 

gico que puede acompañar al trabajo prolongado. Podría su

ponerse que toda la disminuci6n del trabajo - la reduc -+- 

ci6n actual de la eficiencia por unidad de tiempo - condu

ce directamente a tales sentimientos subjetivos. 



Por su puesto, la sensaci6n de cansancio está relacio

nada con cambios fisiológicos. Pero existen diversos tipos

de cansancio según diferentes clases de trabajo, y en ello

reside una de las complejidades incluidas en la medida. Un

transtorno emocional puede provocar un tipo de cansancio - 

diferente del que resulta de un duro dia de trabajo físico

libre de frustraciones. Aunque no posemos medidas apropia

das, las descripciones que de ellas podemos dar resultan - 

útiles en determinadas situaciones prácticas. 

Los fisiólogos, en diversos experimentos de laborato- 

rio, intentaron localizar la fatiga en ciertas partes del - 

cuerpo, tales como los musculos o el sistema nervioso; no - 

obstante, la fatiga muscular descubierta en los estudios

hechos en los molinos de rueda, no se parecen a la fatiga - 

de la vida moderna, puesto que los musculos se utilizan de

muchas formas diferentes. Asimismo, los estudios de labora

torio de fibras nerviosas aisladas son igualmente poco con

cluyentes, excepto en ciertas circunstancias especiales, - 

como el papel importante que desempeñan la oxidación para - 

el funcionamiento eficiente de los tejidos nerviosos. 

Otros fisiólogos trataron de asociar la :Eaitiga con la acu

mulaci6n de ciertas sustancias tóxicas, talas como el áci- 

do láctico en la sangre; no obstante, como e:: xplicaci6n de - 

la fatiga el ácido láctico tiene muchas más limitaciones

que se pensaba en principio: No es el dnico factor, como - 

se demuestra con el hecho de que numerosos atletas rompen - 

marcas establecidas, despues de correr en varias competen-- 



cías y acumular en su sangre grandes cantidades de lactato

además, muchos trajadores industriales que realizan traba- 

jos pesados, asf como los mineros en las grandes altitudes

tienen valores normales de lactato en la sangre. La fatiga

tiene relaci5n con el agotamiento de las reservas de ener- 

gía; los experimentos indican que en los trabajos muy ago- 
tadores, al igual. que en las carreras de maratón, la inges

tibn de glucosa ayuda definitivamente a mantener la efi -- 

ciencia. En los ejercicios intensos en un ergómetro de bi- 

cicleta, los niveles riuy bajos de azdcar en la sangre die- 

ron como resultado un agotamiento completo y una disminu - 

ción de las capacidades sensoriales de los sujetos humanos

sin embargo, esus efectos se contrarestaron rápídamente me

diante la ingestión de glucosa, y a continuación los suje- 

tos podían seguir sus ejercicios intensos durante una hora

más. Ouienes se encuentran en malas condiciones físicas -- 

tienen bajas reservas de Emergía y una capacidad reducida

para transformar la energ' ia, por le que, lo mismo que los - 

atletas, pueden beneficiarse del consumo de glucosa o de - 

algdn etro combustible fácilmente utilizable entre las co- 

midas. 

No r_)bstante, es difícil explicar cómo puede el azúcar

contrariastar los efectos de la fatiga en los trabajos men

tales, puesto que se sabe que el costo metabólico del tra

bajo mental es muy bajo. En experimentos cuidadosamente - 

controlados, hace unos años, Benedict y Benedict ( 1933) - 

descubrieron que el esfuerzo mental sostenido durante va-- 



rias horas seguidas requería solamente. .e1 námero de calo- 

rías que contiene medio gramo de cacahuate. Otros experi - 

mentos han demostrado que en los trabajos mentales no es - 

el sistema nervioso el que hace que aumente el consumo de

oxigeno, sino que se debe en gran parte a un incremento - 

de la tensi6n asociada con la atención sostenida. ( Mc Far

land, 1976 ) . - 

Aspectos Psicol6gicos de la Fatiga, 

La fatiga es un tema que interesa tanto a los emplea

dos como a sus contratantes. lyuesto que las curvas de pro

ducci6n pueden atribuirse con frecuencia a la fatiga de - 

los trabajadores, a sus contratantes les gustarla excluir

esas disminuciones, eliminando la fatiga„ El empleado re- 

conoce la fatiga como un sentimiento de cansancio o de do- 

lor, la considera como al.go irnplIcitarnente desagradable y - 

por eso se interesa también como por su disminución o por

su eliminaci6n; por estas razones la " fatiga industrial " 

a pesar de su naturaleza exclusiva, ha sido objeto de mu- 

chas investigaciones, tanto desde el punto de vista fisio

16gico como el psicol6gico. Una de las finalidades de los

estudios de tiempo y movimientos es reducir los efectos - 

de los trabajadores, mediante la inclusi6n de métodos más

eficientes de trabajo. Por lo que el entrenarniento apro— 

piado da como resultados métodos correctos de trabajo que

pueden impedir que se presente la fatiga o cuando menos— 



reducir sus efectos. Con lo que se reduciria los altos indi

ces de accidentes y la fatiga. 

La palabra fatiga se utiliza como ya raemos venido ob - 

servando, a veces de manera incorrecta. A veces, la fatiga - 

de naturaleza física se diferencia de la de naturaleza psi- 

col6gica. Esto conduce al einpleo del término fatiga como al

go diferente de la fatiga mental. 

La monotonía, el abur_rimi.pnto y otros fenómenos simi- 

lares son análogos a algunos aspectos de la fatiga, al menos

al que se refiere a la disminución de la producci6n. 

Aunque esos términos son suficientemente diferentes de

tal modo que todos los individuos saben en situaciones per- 

sonales cuando estan fatigados o cansados, en com paraci6n - 

cuando estan aburridos, en las situaciones de trabajo hay - 

diferentes confusiones entre esos conceptos.( Blum y Naylor

1977 ) 

Por lo tanto, es menester hablar de algunas concepcio- 

nes de fatiga, como la aue esta relacionada con los facto - 

res psicol6gicos y caracterol.6gicos del individuo con otros

aspectos- objetivos externos a la persona. En tal sentido, - 

se dan estados de fatiga cuando un individuo cree estar fa- 

tigado. Este tipo de fatiga no riresentd signos visibles, -- 

traduce en el trabajo el estado mental del trabajador. 

Si este se encuentra. Preocupado puede la preocupaci6n - 

influir en hacerle sentir desinterés o desgano por la tarea

que haga aparecer prematuramente sIntomas de fatiga. Por el

contrario, en muchos casos un gran interés puesto en el tra



bajo retrasa la aparición de tales sintomas cuyos efectos se

retrasan para manifestarse cuando el individuo llega al ago- 

tamiento. El conocimiento acerca de esta clase de fatiga de- 

ver claro que la realización del trabajo depende inevitable- 

mente del estado psicológico del trabajador que condicona su

actitud mental. í Riccardi, 1969 ). 

Por otro lado, la fatiga nerviosa es la aue se produce -- 

en los centros sensoriales nerviosos. Aunque los nervios en- 

sí

n-

sí mismos son infatigables, no ocurre los mismo con los cen- 

tros nerviosos ( la susbstancia gris de la médula, el enc6fa

lo y los ganglios ) que por efecto de una estimulaci6n repe- 

tida en exceso llega a fatigarse motivando que su ritmo de - 

respuesta se separe del ritmo normal u-ue les es propio, con - 

lo que se produce una falta de coordinaci6n de los movimien- 

tos cRie va en aumento y en desorden. Se caracteriza por un - 

estado de tensión o nerviosismo que llevan al sujeto a tener

reacciones exageradas. Es atribuible a diversas causas exter

nas como ruidos continuos, vibraciones, apresuramientos o ex

citaci6n For excederse de las posibilidades naturales del in

dividuo, ir o trabajar contra el reloj, forzar la atención - 

sobre varios asuntos, forzarse ... en el proceso es dificil ha

llar distinción entre la fatiga nerviosa y muscular. 

La fatiga intelectual se produce por una extensa o. pro- 

longada actividad mental( cálculo, estudio que sobre carga - 

la memoria, investigaci6n, invenci6n ). En estos casos se de

sarrolla una atención concentrada en la actividad preferente

que consume gran cantidad de energía, mientras cxue otras ac- 



tividades que sólo son concurrentes concurrentes se inhiben, - 

de lo aue resulta para el organismo un desequilibrio emocio - 

nal y funcional que no puede soportarse por demasiado tiempo. 

Se conoce poco sobre la naturaleza de esta clase de fati

ga, cuyas manifestaciones son casi imperceptibles. Los santo

mas por los que se puede reconocer son: dispersión de la aten

ción, disminución de la nercepci6n e interpretaci6n de las -- 

sensaciones, disminución de la velocidad de la exactitud de - 

las observaciones, disminución del rendimiento del trabajo in

telectual, dificultades de expresión y aumento cae eerores. O- 

tros síntomas relevantes y reveladores son una distensión de - 

los mdsculos, desánimo, disminución de la afectividad y un es

tado general de apatía en que el individuo deja de responder - 

en su intensidad habitual a los estímulos para la acciSn. Si- 

ta fatiga se acentda puede sobrevenir el agotamiento del indi

viduo, que puede acusar por lo tanto transtorrios nerviosos co

mo irritabilidad o insomnio, transtornos emocionales tales co

mo sentimiento de incapacidad, de sgrac la , fracaso desconfian- 

za. 

esconfian- 

za. ( Riccardi, 1959 ). 

La mayoría de los hábitos motores implican la respuesta

a manifestaciones de estímulo cambiante. Barlet y sus colabo- 

radores en Cam brige ( 1951) informaron que el efecto principal

de la fatiga causa una división del campo de manifestación, - 

en el que se ingnoran ( olvidan) o se sobreacentd an los elemen

tos extraños. A continuación vienen lapsos de conducta o con- 

ductas inesperadas ( no vaticinadas) . 

La ejecución continua ocasiona una interrupción del auto



ritmo y da por resultado un aumento del tiempo de reacción - 

y concluye que las tres características principales en las la

boyes psicomotrices son: 1) esta regulaci6n interna anómala - 

del tiempo, 2) la desintegración del campo de manifestaci6n,- 

que da como resultado acciones inapropiadas u omisiones y,--- 

3) una etapa aguda de incomodidad ( su bjetiva).( Cofer y Apple - 

1971 ). 

Leyes a que obedece la Fatiga. 

a) La fatiga aumenta conforme los esfuerzos musculares - 

son más intensos y duraderos, y esta fatiga, es igualdad de - 

circunstancias, será doble cuando el. número de contracciones - 

musculares sea dos veces mayor, es decir, el gasto de energía - 

es proporcional al esfuerzo, grado de conecci6n del mdsculo,- 

a su duración y estado de endurecimiento. 

b) Existe una rapidez y un esfuerzo para realizar. cada - 

trabajo con un minimo de fatiga. 

c) El mdsculo vuelve al estado de reposo tanto más pron- 

to cuanto más rápido sea su intervenci6n en el trabajo. 

d) Desde el punto de vista laboral el cansancio no está - 

en proporci6n al estado obtenido, sino con el esfuerzo que se

desarrolla. 

En la fatiga intervienen además los siguientes factores. 

Mala orientación o selecci6n del trabajo, debido a que hay

fatiga física y moral cuando la persona no es apta o le fal.- 

interés por su trabajo. 

Ausencia del estímulo: éste, además de económico puede ser

por falta de espíritu de competencia o deseo de hacer una o- 



bra perfecta. 

Preocupaciones del trabajador, tanto familiares como poli- 

tico -sociales, que le obliguen a distraerse continuamente de

su atención. 

Analizar las Guasas de la fatiga predominantemente ner- 

viosa es sumamente dificil, Vei1, 1957 sin embargo, nos dice - 

que la excitaci6n nerviosa muchas veces produce aumento de - 

rendimiento, pero el aplaneamiento viene cuando las dificul- 

tades morales o de existencia son demasiado grandes o cree - 

el individuo que se presentan ante sí barreras insuperables. 

Una pequeña dificultad puede actuar como estimulante. Ahora - 

bien si las causas fmiliares se hacen demasiado pesadas, la

mujer enferma, tiene muchos hijos con las consecuentes preo- 

cupaciones de educarlos v acomodarles, las preocupaciones -- 

son demasiado grandes y pueden causarles fatiga y depresi6n

nerviosa. Otras veces, por el contrario son pequeñas preocu- 

paciones e incidentes sin importancia, que reiterados produ- 

cen este tipo de fatiga. 

En general, la fatiga nerviosa llega a producirse por - 

la convinaci6n de los siguientes factores: 

a) esfuerzo de atención continua, trabajos monótonos, traba- 

jos en presencia del pdbl.ic.o que exigen controlar nuestros - 

propios gestos, toda clase de agravios y discusiones que de- 

jan tensas las relaciones con los que nos rodean. 

b) preocupaciones familiares, trabajo suplementario en el ho

gar, trayectos demasiado largos, alojamiento insuficiente. 

Veil indica que existe otro tipo de factores en la fati

ga, tales como los " internos ", Estos se refieren a causas- 



físicas, siendo las mas importantes, la salud, la alimenta - 

ci6n y el. reposo. 

La alimentaci6n tiene un papel y una misi6n energética -- 

y calorífica, debido a que el hombre normal da un rendimien- 

to por jornada de 70 a 80 kgs., por cada kilo -caloría y ca- 

da caloría produce 426 kgs., por tanto es necesario tener un

equivalente en calorías para ejecutar el trabajo en forma e- 

ficienteficiente tomando en cuenta que el cuerpo humano requiere el

25 % de calorías para su metabolismo. 

Como consecuencia de lo anterior dice Veil, se deduce -- 

la importancia de tener en cuenta factores externos, como -- 

los del régimen del trabajo, o el estudio de las pausas y -- 

descanso que se debe fiajar para evitar la fatiga. La tendert

cia por lo tanto es reducir la jornada de trabajo pero mante

niendo un ritmo acelerado de producción con descansos repeti

tivos, ya que este constituye un incentivador para elevar la

producción y además permite al trabajador disponer de mayor - 

tiempo para su vida privada y le da posibilidades para su -- 

formaci6n y desarrollar su personalidad. 

Se ha demostrado que para trabajos de tipo .f.isico donde

se demanda una gran cantidad de movimientos es recomendable

las temperaturas de 131a 141 no siendo lo mismo para traba -- 

jos de precisión en donde se recomienda temperaturas un po- 

co más elevadas. Esto justifica la influencia cale tienen las

variaciones estacionales sobre el rendimiento, la cantidad y - 

el número de accidentes. El alumbrado es vital para dismi -- 

nuir la fatiga especialmente la de tipo visual.. La ilumina - 



ci6n con luz artificial tiene grandes ventajas con las lampa

ras fluorescentes. 

Estudios en la fatiga del trabajo. 

A partir de la 2a. guerra mundial se hizo necesario el - 

tener a trabajadores en diversos puestos y turnos, aparejado

esto con el avance tecnol6gico moderno planteo la misma ne- 

cesidad de operaciones de siete días a la semana y veinticuá

tro horas al día. Descubrir el método mas eficiente para pro

gamar y asignar el trabajo por turnos es un problema que in- 

fluye directamente la seguridad de un país así como el pro

greso económico del mismo, pero hasta ahora los esfuerzos -- 

que se han lecho para resolver ese problema parece haber

prestado atenci6n insuficiente a uno de sus aspectos más im- 

portantes: el de los efectos del. trabajo en turnos sobre el - 

ritmo biol6gico de los trabajadores. Mediante la observaci6n

habitual de los horarios determinados socialmente, que espe- 

cifican

spe-

cifican las horas de trabajo, los juegos, las comidas y el - 

sueño, el hombre ha desarrollado un ritmo diurno ( o sea, u- 

na variación que se presenta entre el día y la. noche ) en -- 

los componentes químicos de la sangre y en las actividades - 

del hígado, de los riñones y las glándulas endocrinas. Así - 

cuando nuestro ritmo alcanza cierto ritmo de autonomía hace

que n8,-; resulte más posible permanecer despiertos durante - 

determinadas horas del día y más dificil en otros momentos, - 

Nuestro ritmo diurno nuevamente impone un carácter períodi- 

co correspondiente a nuestra eficiencia. Esto se demostró -- 

desde 1906, en las pruebas de actividades motoras y activida



des simples mentales, efectuadas por March, ( 1906), En época

más reciente en base a un estudio de 20 años en las indus -- 

trias de Munich, Lehman ( 1976) estableci6 una relación posi- 

tiva entre la eficiencia y la cantidad de adrenalina que hay

en la sangre, Kleitman ( 1939) de reconocida autoridad en lo - 

que se refiere al sueño y al estado de vigilia, demostr6 croe

hay una relación inversa marcada entre el estado de la vigi 

lia y el tiempo de reacción y la temperatura del cuerpo. El- 

tit-npo de reacción es una buena medida del grado de alerta - 

mientras que la temperatura corporal, que rluctúa a lo largo

de una gama de aproximadamente 2° F cada dia, Propurciona un - 

reflejo preciso de los cambios metab6licos rítmicos, puesto

que alcanza un pinito bajo entre las dos y la cinco de la ma- 

ñana y su punto más elevado hacia las cinco de la tarde. De - 

acuerdo cien los descubrimientos de Kleitman, estamos más des- 

piertos al alcanzar el punto más alto de nuestra temperatura - 

y tenemos menos viveza en el punto más bajo. Sin embargo,• una

curva particular de temperatura, como el ritmo indicado en es

ta dltima, se modifica si se reemplaza por otra la pauta del

d1a y de noche que la estableció originalmente. La fijeza de - 

la curva de temperatura de cualquier individuo es, por tanto, 

una medida simple del punto hasta el cual se ha adaptado a un

ciclo particular de tiempo. Cuando se le somete repentinamen- 

te a un nuevo programa de 24 hrs., calo esperar que su tempe- 

ratura cambie, de tal modo que el punto más alto se desplace

hacia su periodo de actividad. Esta suposici6n se confirmó -- 

por medio de los estudios sobre los efectos fisi.o1,6giuos de - 

los vuelos de larga distancia. Por su puesto que los resulta- 



tadus son los mismos, si el nuevo horario se impone median- 

te una rotaci6n de turnos o por medio de cambios geográficos. 

Cuando el ritmo se transtorna a hasta croe se comnleta el- 

ajuste, el individuo sufrirá discrepancias entre el ciclo ha

bitual del sueAo v la vigilia v el aue requiere su nuevo am

hi_ente. Como vimos, la eficiencia tiene una rel.aci6n directa" 

con el ritmo diurno, Los trabajadores ( rue sufren una inadapta

ci6n incomnleta del tiempo, no solo tienen nue soportar_ cier- 

tas incomodidades físicas, sino también una n6rdi.da de efi

ciencia, —a nue su cuerno y mente estan mejor preparados para

desemneñarse bién en las horas en aue estará -Fuera de servi

cio o solamente durante unas cuantas de sus horas de tr.aba-io. 

Psi pues la rotación de turnos, imnone una carda Fisiol6

cica a todos los tr_abaja(lores cavia vez nue cambian de turno v

ruede conducir a una disminuci_6n general. (¡.e la eficiencia. Ato

se ha determinarlo cuanto tiempo persiste la inariantaci6n in

completa al tiempo. sin embargo, se sabe nue en un vuelo a

trávez del Atlántico, aue ovaciona una nanancia o una nérdida

de cinco horas, se necesita por lo general un nerloño : le ajus

te de una semana o más. Los efectos de variaciones en los tur

nos de trabajo se han estudiado en diversos naises v con rli.de

rentes nuntos de vista. As¡, en los FF,,13U ., se introdujo un -- 

cambio simple de 9 horas ( sobre un pruno de tr_abaladores ) a

dos ( rrunos alternos de 6 horas cada uno. ?\]( Yúnas mujeres nue- 

traban aban por la mañana durante una semana y por la tarde a- 

la siguiente, reportaron crue tenían cli4*icultades vara ajustar

se al cambio v nor lo tanto a sus hábitos relativos al comes v

al dormir. Un segundo estudio nermiti.6 descubrir crue los tra- 



baiadores cuyos turnos cambiaban, consideraban todavía mas di

f4cil ajustarse al cambio en las comidas aue el poder dormir, 

10 suficiente. En Suecia, Bloom ( 1961 ) descubr.i_6 muchos ca- 

sos de personas aue no lograban ajustarse a los cambios . de

turnos, nuienes trabajaban nor turno reportaron aue estaban- 

siendo forzados a vivir en una secuencia de tiemno diferente

al de su comodidad v al de muchas ner. lonas con las cine te

nfan relaciones estrechas. Fr. Alemania, rierach informo de , 

un estudio en el rnae se informo crue las d1ce.ras eran ocho ve

ces más frecuentes entre quienes trabajaban por turno cTue en

tre los trabajadores diurnos. 

Finalmente, los investicrador.es japoneses han 1.nformado- 

crue los oficiales destinados a la navegación costera, pier_ r

den sueño balo un sistema de turnos v sufren de fatiga cr6n. 

ca. 

Investigaciones sobre trabajo Nocturno. 

El tener crue estar despierto durante las horas en crue -- 

habitualmente se duerme, plantea numerosos problemas especia

les, tanto si los trabajadores participan en un turno de no

che fijo, como si cumplen su perlodo nocturno dentro de un

programa de rotación de turnos. nuiza el problema mas eviden

te sea la dif.icultal para dormir un numero suficiente de ho

ras duranté el d1a. 

En un estudio sobre los efectos de la rArí¡ ida del sue^`o

v reposo nor los trinulantes de aviones, Me Varland ( citado

por Bloom ) descubri6 que la pérdida de sueño tiene efectos, 

marcados sobre el desemperio en las pruebas Tnentales aue re -- 

auieren un esfuerzo prolongado v una tensión continua. Los - 



cambios más sorprendentes fueron la pérdi(9,a de la memoria

las alucinaciones, una mayor irri.tahi.lidad. v mandes fluctua

ciones del estado emocional., La correlación entre la pérdida

de sueño y la pérdida de la eficiencia en las tareas gue re- 

au i eren atención continua, ha sido cunf irmada también por o- 

tros estudios, aun cuando se sabe también ciue pueden realizar

se tareas cortas con poca disminuci.8n de la eficiencia a lo, 

lardo de un periodo considerable, En general, la calidad dele. 

trabajo sufre más aue la cantidad. 

La mayoría de ruienes trabajan en turnos experimentan in

comodidades graves de dos tipos; trastornos de sus ritmos -- 

corporales diurnos normales v, en gran parte como resultado - 

de esos trastornas, pérdida de sueño, rue da origen a la fa- 

tiga. Los efectos de la fati_aa son acumulativos, v para em - 

peonar las cosas todavía más, no se presentan con frecuencia -- 

signos evidentes de ello, de tal modo crue el desemperio de un, 

hombre puede reducirse gravemente, sin aue se de cuenta de lo

mismo. La necesidad de respetar el ritmo diurno normal la ex- 

presa pierachr " ningfln Sraano ni nin<-Tdn sistema orgánico es,- 

ta

s-

ta exento del ritmo de veinticuatro horas para su funciona -- 

miento... el ritmo sano: las actividades continuas, contrarias

al ritmo, debilitan y enferman los individuos", ( F31. 00m, 1961) 

El concepto interesante de la fatiga anudé a explicar - 

el deterioro del desempeño en los pilotos, en los estudios de

Cockpit Studies de Cambridge ", donde un grupo de pilotos

de la RAF fue estudiado en condiciones stn!uladas de vuelo, en

una. cabina estándar de aviones de caza ( Gnitfire ), con to - 

dos los instrumentos v los aparatos de control. Los pilotos - 



volaron" al menos durante dos horas, v alnunos prosiguieron- 

hasta el agotamiento al cabo de seis a siete horas. Aunaue

los errores de pilotaje a lo largo de tonos los exnerimentost- 

debido al mal uso de los aparatos de control disminuyeron con

siderablemente, este meioramiento se vi6 más que contrarresta

do Por un deterioro de la habilidad y la precisi8n para darse

cuenta dei. tiempo, 

Conforme los pilotos se iban ¢ atiesando se sentian dis -- 

puestos a aceptar normas cada vez más ba-ias che exactitud y de

sempeño: además, no lograban interpretar las lecturas de les - 

diversos instrumentos como parte de un sistema integrado sim- 

ple, sino que presentaban atención a uno u otro de ellos, co - 

mo instrumentos individuales v aislados, Al aumentar la fati- 

qa la dama de atención de los pilotos disnninuy6 v era posible -- 

que pasaran por alto los instrumentos más distantes o ( rue se - 

olvidaran de ellos. Es probable aue el (descubrimiento más sin- 

nificativo fuera el de la tendencia general a un repentino in- 

cremento de los errores al f i.anal de un vuelo. Parece ser ( rue- 

un aviador cansado tiene una tendencia casi irresistible al re

la jamiento, cuando se acerca al aeropuerto. ( ŝic Farland, 1976) 

Puesto que el temor v la aprensión, así corno el aburrí - 

miento, pueden dar origen a la fatiga, cabe esperar esta alti

ma, hasta cierto punto, en la aviavi.ón comercial, m..c Farland - 

sirvió como asesor médico vara la pan American Airways en la - 

apertura de rutas aéreas en el pac4fico en 1936, en el Atlán- 

tico

tlán-

tico en 1939 v en Sudamérica v Africa. Se había ant i,ci_pado

que la fatiga de vuelo serla pronunciada, y las denend.encias, 

reguladoras del gobierno exiciieron que se consedieran .reposos



frecuentes a los tripulantes de los aviones! no obstante, al- 

contrario de lo nue se esperaba, se encontraron muy pacos cap

sos de fatiga operacional. Esto se debió a crue los departa

mentos de operaciones e ineaenieria hicieron todo lo posible- 

para entrenar a los hombres para el 5esemnelto de sus debe

res, v proporcionaron el equino más confiable r>osible<Fn es- 

ta forma, el temor y la anrensi6n disminuyeron aparentemente

y además se nronorcion6 a los pilotos, en tierra,, instalacio

nes c6modas nara vivir, incluvendo crimnasios; De hecho l.a i1- 

pica evidencia de faticra (-fue pudo identificar el autor fue - 

en Hawai, donde se nrodu-jo, en algunas ocasiones, un exceso- 

de " relajamiento". 

Gayton ( 1977 ) estudio ' los efectos de la hinoxia en pi

lotos aviadores, donde habla nrohahilidades de una dis-minu - 

ci6n de la agudeza visual nocturna, La cantidad de luz crue - 

un aviador necesita para ver a su alrrededor Precisa ser au- 

mentada aproximadamente, 23% r, or arriba de lo normal a 1500- 

mts., de altura, 59% a 3000 v 140 % a 5000 mts. Así la mas - 

ligera disminución en la saturación de oxineno en la sanare- 

arterial deprime la funci6n de les bastoncillos de la retina. 

Entre los factores resnonsahles de las faltas crue se c% -- 

meten en la ejecucui6n del trabajo v rueden ser causa de ac- 

cidentes ocacionales, esta la fatigar nor 10 cn.ie en el traba

o cabe distinguir dos modos Pie fatiga, uno escencialmente - 

muscular, debido al trabalo físico proloncrado el cual dismi- 

nuye la habilidad para las reacciones rápidas v ajustadas, -- 

Sin embarco esta fati.aa muscular en trabajos de fuerza eme- 

requieren escasa intervenci6n mental, sin tener croe realizar



operaciones nsicomotrices complejas, de las ( Tue el individuo

se recupera sensiblemente mediante P-1 descanse, no tiene -- 

gran importancia como causa de accidentes Otro modo de fati

qa se manifiesta cuando se realizan operaciones repetidas v- 

mon6tonas, crue solo reau ie.ren una acc i6n muscular moderada

y por el contrario una coordinación psicomotriz importante - 

en tales casos puede aparecer dos fenómenos distintos impor - 

tantes caracterizados de la faticia: el " blorn.ieo t1 v la" cai

da o disminuci6n de la atenci6n "; Donde son un fenómeno ff- 

siol6gico inherente a la naturaleza rumana, croe consiste en- 

la perdida de las facultarles para escoger la resnuesta acer- 

tada ante una serie de estImulos crue se presentan al azar o- 

desordenadamente. Constituve de hecho un 11 factor humano " - 

con cuya manifestaci6n m tiene que contar en todos los trapa

jos de índole repetitiva continuada, 

Con la fatiga la duraci6n v frecuencia cle los bl.oaueos- 

aumenta y si en estas circunstancias en crue el sujeto carece

de plena habilidad para escoger la resnuesta adecuada a la - 

señal. continua 10 más prohable es aue renonda al azar, come- 

tiendo un error crue podría ser causa de accidente. 



CAPITULO III. 

LA INVESTTrACION

III. l Planteamiento de problemas

El aspecto fundamental de la investigación fue la pos¡ 

bilidad de explorar los posibles efectos de la fatiga expe- 

rimentada por los pilotos en vuelos de magnitud variada en - 

cuanto a longitud y consecuentemente en tiempo sobre diver- 

sos procesos psicológicos. Como se ha indicado anteriormen- 

te, 

nteriormen-

te, se ha dado importancia relevante a la medición de estos

aspectos considerando aue la fatiga de vuielo incide funda - 

mentalmente sobre procesos conductuales complejos v se ve a

fectada por las muy variadas condiciones balo las cuales o- 

curren los vuelos. En una primera fase & e invest¡ clac iones - 

se ha procurado medir los efectos de vuelos cuya longitud - 

no exceda una actividad de los pilotos er1 más de siete ho - 

ras, planeándose en una segunda fase la medición de los mis

mos fenómenos en vuelos de mayor duración , incluso transo - 

ceánicos. Entre los procesos psicológicos; de nuestro inte - 

rés se encuentra el estudio de la estimación del tiempo co- 

mo función de la fatiga. ¿ permanece const.pnte ésta varia - 

ble en los sujetos independientemente de la longitud de los

vuelos ? O por el contrario ¿ se modific¿i como consecuencia

de la fatiga ? ¿ Comó se afecta esta vara-U-j1e por la acción

de otros factores tales como la experienc-la, la edad y los - 

sistemas de comunicación entre los eauipora - le traba-io en la

cabina ? ¿ Oué relación existe entre esta v¿iriable v otros- 



proceos psicológicos tales como aquellos perceptuales, mo

tivacionales o de aprendizaje ? En general podría hipoteti

zarse aue existen otras fuentes de variabilidad además de - 

la fatiga que afecten esta variable, por lo que su explora

ci6n es necesaria a fin de determinar su peso relativo so- 

bre la estimaci6n del tiempo. Las anteriores consideracio- 

nes nos han llevado a la necesidad de plantearnos una se - 

rie de hip6teis. 

III. 2 Formulaci6n de hip6tesis. 

El grupo de hip6tesis que sujetamos a prueba en este - 

estudio, está referido a dos aspectos fundamentales: ---- 

a) las relaciones aue la estimación de tiempo tiene con o- 

tros procesos psicol6gicos tales como factores perceptua - 

les, atencionales, motivacionales, etc., y b) la estabili- 

dad relativa de la estimaci6n de tiempo antes y después de

los vuelos. 

En esta forma estableceremos nuestras hip6tesis nulas

en términos generales de la siguiente manera en lo que con

cierne a la situaci6n a), HOa: no existen relaciones esta- 

dísticamente significativas entre las medidas de estima -- 

ci6n de tiempo y las otras variables psicol6gi.cas medidas - 

por las pruebas que conponen la batería. 

A su vez, esta hip6tesis general puede desglozarse en

subhip6tesis de la siguiente manera: 

HOal: No existen relaciones estadísticamente signif_icati - 

vas entre las medidas de estimación de tiempo y las prue - 

bas perceptuales ( Fíquras ocultas de Witkin e Ilusiones de



Muller Lyer ). 

HOa2: No existen relaciones estadísticamente significati -. 

vas entre la estimaci6n de tiempo y las pruebas de atenci6n

Tachados A - figuras -, Tachados B - letras - y Retención

de Dígitos ). 

HOa3: No existen relaciones estadísticamente significativas

entre la estimación de tiempo y las pruebas de concentra -- 

ci6n ( Concentraci6n I, Aritmética- problemas - y Cálculo - 

operaciones -). 

HOa4: No existen relaciones estadísticamente significativas

entre la estimación de tiempo y las pruebas de aprendizaje- 

Fraccionamiento Visual de Kagan, Aprendizaje - Aprendiza- 

je Tarte - y Transferencia de Aprendizaje ). 

HOa5: No existen relaciones estadísticamente significativas

entre la estimaci6n de tiempo y las pruebas de memoria -- 

Memoria Tartd ). 

HOa6: No existen relaciones estadísticamente significativas

entre la estimación de tiempo y las pruebas de ansiedad -- 

Idare Razgo, ldare Estado y Asociaci6n de Palabras Tartd ), 

HOa7: No existen relaciones estadísticamente significativas

entre la estimaci6n de tiempo y las pruebas de stress ---- 

Stress test ). 

HOa8: No existen relacionas estadísticamente significativas

entre la estimación de tiempo y las pruebas de medidas bio- 

16gicas ( Peso, Temperatura, , Estatura, Presión Arterial y - 

Pulso) . 

HOa9: No existen relaciones estadísticamente significativas



entre la estimacion de tiempo y las variables demográficas

Datos demográficos ) . 

En lo que concierne al problema b) , o sea, el referen

te a la estabilidad de la estimación del tiempo antes y -- 
después de los vuelos ( efecto fatiga ) enunciaremos la hi

p6tesis nula de la siguiente manera: HOb: No existen dife- 

rencias estadísticamente significativas entre las estima - 

ciones de tiempo de las tripulaciones técnicas ( pilotos ) 

antes y después de los vuelos en las dos condiciones expe- 

rimentales investigadas. 

III. 3 Diseño Experimental y Características de

la muestra. 

Las hip6tesis nulas anteriormente descritas y que evi

dentemente pueden desglozarse en otras hip6tesis secunda - 

rias para la comparaci6n entre la estimación del tiempo y - 

cada una de las pruebas, se ha llevado a cabo mediante los

análisis estadísticos correspondientes para la prueba de - 

hip6tesis. 

La estructura general del diseño experimental así co- 

mo las características de la muestra ya han sido descritas

en otra sección de esta tesis donde se presenta el progra- 

ma general de investigaci6n ( págs. 4 - 6 y 9 - 21 ) por - 

lo que no habremos de repetirlo aqui. 

III. 4 Material y Procedimiento Utilizado. 

El procedimiento para la estimación del tiempo en es- 

ta investigaci6n fue el mismo que se utiliz6 en las inves

tigaciones de Benton ( 1971 ) y también por Levine, Spi -- 



vack y Sprigl.e ( 1959 ), en virtud de croe se trata de un - 

método sencillo y estos autores han demostrado una rela -- 

ci6n entre la habilidad para estimar el paso del tiempo -- 

con la exactitud y el impulso inhibitorio y de demora. 

La prueba de estúnaci6n de tiempo es un ueau& io test - 

que se administra en tres ocasiones diferentes y en nues - 

tra investigación fué aplicada al principio de la bateria- 

a la mitad de ésta y al final. Debemos recordar que al qru

po I ( condición A B ) se les aplicó las primeras tres ve- 

ces primero en estado de reposo y las otras veces después - 

de efectuado el vuelo y al grupo IT ( condición B A ) las- 

tres aplicaciones se administraron primero después del vue

lo y las otras tres en estado de reposo por sequnda oca -- 

si6n . 

Esta prueba consiste en que el sujeto estime la dura- 

ci6n de un minuto sin contar ni utilizar otra señal exter- 

na. 

Las instrucciones típicas son las siguientes: " Voy a

pedirl.e que calcule cuando ha transcurrido un minuto a par

tir del momento en que Seo le indique, Yo registraré en el - 

cronómetro, cuando ud. piense que ya transcurrió un minuto

indíquemelo con la palabra i ya i No debe contar sino que - 

debe calcularlo mediante su propia apreciación ". 

De esta prueba se derivan tres calificaciones que son

las siguientes

1) Demora: que es la suma de las tres estimaciones en segs. 

2) Iiiexactitud : que es la suma de las diferencias absol.u- 



tas de cada estimación con el uT: inuto. 
3) Ilicoi, sistencia. 

que se refiere a la varianza de las - 
tres estimacioTjes . 

III. 5 Resultados Obtenidos. 

Después de haber mencionado las hipótesis que componen
el programa general de investigaciones presentamos en esta - 

tesis aquellas secciones del mismo de los que se tienen ya- 
dtos calculados al presente como son los siguientes que tle- 
Tuos uiviuido en dos secciones principales a saber: 

a) 

Eiquéllas que se refieren a la relación entre la es
tniación dt tienlpo con otros procesos psicológicos tales co

Tiro . _ 

ul: La relación entre variables demográficas y estima

ción del tienTpo. 

a2: 

La relación entre la estimación del tiempo y pro- 
cesos de colicentración en la forma que ha descrito Rappa- - 
port clínicamente. 

a3. 

Las relaciones entre la estimación del tiempo y - 
factores de ansiedad. 

a4: 

El análisis de la estimación de tiempo dentro de - 
la estructura misma de la prueba y

o) 

el estudio de la estimación del tiempo en función - 
de la fatiga supuesta derivada de las condiciones 1 y II. 

Estos análisis se realizan en los dos grupos investiga
dos y cn u1 grupo total. 



Para la primera seccíón del análisis se uan utilizado - 

análisis currelacionables y para la segunda estadística des

criptiva y análisis de varianza. 

Las tablas que se verán siguen el orden que se ha pro- 

puesto en las líneas precedentes. 



F 3 Est. la. Apl. 

3 Est. 2a. Apl. 

X 3 Est. la. Apl. 

X 3 Est. ea. xpl. 

X Dif. Neg. la. Apl

X Dif. Neg. 2a. Apl. 

X Dif. Pos. la. Apl. 

h Dif. Pos. ta. Apl. 

TABLA 1. 

MEDIAS Y DESVIACIONES. Dr, ESTIMACION Dr, TILIMPO

GxUPO TOTAL GRUPO AD) GRUPO DA) 

X D. E. X D. L. X D. E. 

170. 57 24. 76 A 172. 27 25. 67 D 168. 76 24. 01

172. 82 32. 96 D 170. 40 34. 00 A 175. 38 32. 12

57. 07 8. 00 A 57. 97 8. 25 D 56. 13 7. 74

58. 17 10. 74 D 57. 32 11. 02 A 59. 07 10. 52

4. 63 5. 65 A 4. 03 5. 65 D 5. 27 5. 66

4. 96 6. 88 D 5. 63 7. 02 A 4. 24 6. 77

1. 74 3. 96, A 2. 04 4. 35 D 1. 42 3. 53

3. 17 5. 98 D 3. 01 6. 08 A 3. 33 5. 95



TABLA 2

GRUPO TOTAL

COkRELACIONES ENTRE VARlABLES DE.1, 10GRAFICAS Y ESTIMACION DE TIEMPO

Longitua- Vuelo 07 04 06 03 u8 01 25* u9

No. de aterrizajes 20* 03 14 02 23* 09 03 u6

Edao 04 17 04 18* 07 17 01 13

Puesto 02 18* 03 19* 03 25* 02 u5

1kños de estudio 05 12 04 12 03 11 04 09

Ocupación -Padre 20* 13 19* 22 18* 19* 12 17

No. hijos -Padre 05 02 13 00 09 06 12 08

No. dijos- Piloto 08 10 08 10 18* 12 09 03

rocas de diversión 11 01 13 03 17 01 02 05

Estudios nijos 09 04 12 00 14 08 05 09

Traoajo nijos ul 01 06 00 11 02 04 03

Anos de traliajo 13 12 15 11 14 09 10 10

Horas cne vuelo 17 13 20* 14 17 09 16 14

v áz z . á

4 R cn 01 us at
W < w w < 

w w . 

N 1>< I x N IX - 4 I> C N IX - 4 I X N
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TABLA 3

GRUPG 1 ( AD) 

CORRELACIONES VARIABLLS DLMOGRAFICAS Y ESTI14ACION DL TIE14PO

Lorigitua--Vuelo 25 06 25 10 07 16 37* U1

ivo. áe aterrizajes 04 13 05 06 08 01 22 13

Laad 01 32* 01 36* 02 34* 00 26* 

Puesto U7 25 08 31* 00 33* 17 21

Años ae estudio 05 01 06 01 01 04 10 08

Ocupacion- Padre 19 29* 18 38* 19 29* 08 35* 

No. nijos- Padre 00 07 11 07 03 08 16 04

No. nijos- Piloto 09 23 08 28* 20 31* 10 13

noras cíe diversion U0 23 05 09 11 05 04 10

Lstudios nijos 00 13 04 16 06 03 UO 26* 

Trai)ajo nijos 13 22 01 17 07 10 12 20

Años áe tra-oajo 14 21 17 25 10 21 19 21

horas ¿Le vuelo 16 19 19 22 11 18 22 20

Q o
o

I> 0 0
o z z w w

j j
ri) 

w
m

w w w w

U) m

M M Ix Ix fx Ix Ix IX
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TA.bLA 4

GRUPU II ( DA) 

CORRELACIONES ENTRE VARIABLES D1:MOGRAFICAS Y ESTIMACION DL TIEMPO
Longitua- Vuelo 20 21 22 26 33** 21 04 21

No. ae aterrizajes 38* 20 39* 11 40* 17 23 00

Edad 09 04 10 08 16 07 02 06

Puesto 02 10 01 08 08 15 15 11

Años de estudio 08 28 U9 25 13 31 00 09

Ocupación -Padre 21 10 21 00 17 06 19 07

No. Hijos -Padre 11 12 12 07 12 06 05 20

No. hijos -Piloto 09 Ob 10 15 19 15 07 U9

Horas de diversíán 22 13 23 12 25 04 11 16

Estudios hijos 16 19 15 13 17 16 07 U5

Trapajo nijos 10 22 10 17 12 13 03 15

Anos de trana] o 11 00 13 07 21 06 04 05

Horas de vuelo 19 06 20 04 22 00 J8 07

w° á

o Q
M IX IX IX Ix I> C IX

W W
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TAi3LA 6

GRUPO ( AD) 

cn en

CORRELACIONES ENTRE TEST DE ARITMETICA Y ESTIMACION DE TIEMPO
Y~ 3 Est. A 19 19 02 18 U7 22

3 Est. D 19 19 57* 10 13 13

X 3 Est. A 15 15 01 16 04 22

X 3 Est. D 11 11 56* 16 18 19

X Dif. Neg. A . 13 13 09 29* 

á á a

15 24

X Dif. Neg. D . UO 00 33* 09 17 06

X Dif. Pos. A . 12 12 10 05

14
4 14

4J 
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12 11

X Dif. Pos. D -. 20 20 63* 18 11 28* 
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TABLA 7

GRUPO ( DA) 

CORRELACIONES ENTRE TEST DE ARITMLTICA Y ESTIMACION DE TIEMPO
i 3 Est. D 19 19 14 13 13 13

E 3 Est. A 23 23 18 U8 08 16

5 3 Est. D 18 18 14 13 13 14

X 3 Est. A 15 15 14 05 05 20

X Dif. Neg. D 14 14 16 11 11 15

X Dif. Neg. A 06 06 17 25 25 10

X Dif. Pos. D 17 17 05 11 11 07

X Dif. Pos. A 20 20 06 20 20 23
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rt
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cri
m
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TABLA 8

GRUPO TOTAL

CORRELACIONES ENTRE LA PRUEBA DE CALCULO Y ESTIMACION« DE TIEMPO

F 3 Est. A 04 07 08 03

3 Est. D 03 00 09 01

X 3 Est. A 06 09 09 05

X 3 Est. D 03 01 08 00

h Dif. Neg. A 11 21* 05 01

X Dif. Neg. D 06 00 10 02

X Dif. Pos. A 02 10 09 14

X Dif. Pos. 
D

00 01 02 03

U) 

ro ro
4
U) m m m

0 y 0

a ro w ro
m m m m
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x w x w
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TABLA 9

GRUPO ( AD) 

CORRELACIONES ENTRE LA PRUEBA DE CALCULO Y ESTIMACION DE TIEMPO

E 3 Est. A 10 09 09 04

Y- 3 Est. D 11 01 02 05

h 3 Est. A 15 14 09 08

X 3 Est. D 16 07 00 10

X Dif. Neg. A 16 23 15 03

X Dif. Ney. D 15 08 04 14

X Dif. Pos. A 08 03 101 11

X Dif. Pos. 11 38* 03
D
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TI tri
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m m m m
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TAbLA 10

GRUPU ( DA) 

CORRELACIONES ENTRE LA PRUEbA DE CALCULO Y ESTIMACION DE TIEMPO

3 Est. L 00 07 02 00

3 Est. A 21 03 12 03

X 3 Est. D 01 08 02 00

x 3 Est. A 27* 03 13 06

X Dif. Neg. D 11 22 08 10

X Dif. Neg. A 31* 04 21 12

X Dif. Pos. D 15 17 17 15

5 Dif. Pos. A 12 01 01 03

m m
ro

m m m cn

cz --- ro -- n4 ro -- 
m m m m

m m

41 Idrolo 41 b
U U
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ro14 ro ro ro
411-, J 4114 11
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TABLA II

GRUPO TOTAL

0

CORRELACIONES LNTKE, TEST DE ANSIEDAD Y ESTIMACION DL TIEMPO

3 Est. A

ro

12 04 02 08

3 Est. D

tr

14 13 16 13

X 3 Est. A 15 05 00 11

X 3 Est. D 13 17 20* 17

Dif. Neg. A 20* 08 04 04

h Dif. Neg. D 06 19* 14 09

X Dif. Pos. A 01 05 07 17

x Dif. Pos. D i7 09 20* 19* 

0 0
v ro 0 0
ri ri tr m
41 4-3 in U) 

ri z
á á y
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TABLA 12

GRUPO ( AD) 

CORRELACIONES LNTRE TEST DE ANSIEDAD Y ESTIMACION DE TIEMPO

1: 3 Est, A 23 03 00 06

F 3 Est. D 18 09 20 10

X 3 Est. A 28* 00 10 14

X 3 Est. D 22 14 21 09

X Dif. Neg. A 31* 04 11 12

X Dif. Neg. D 14 20 34* 28* 

X Dif. Pos. A 13 06 04 11

X Dif. Pos. D 23 02 00 14
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TABLA 13

GRUPO ( DA) 

CORRELACIONES ENTRE TEST D£ ANSIEDAD Y ESTIMACION DE TIEMPO

2 3 Est. D U2 09 03 08

1 3 Est. 4 10 17 45* 34* 

X 3 Est. D 03 08 04 08

X 3 Est. A 05 20 52* 

Dif. Neg. D 11 08 11 03

X Dif. Neg. A 01 20 49* 42* 

X Dif. Pos. D 11 05 13 23

h Dif. Pos. A 11 13 35* 24

v v
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TABLA 34

GRUPO TOTAL

INTERCORRELACIONES DE ESTIMACION DE TIEMPO

F 3 Est. A 1. 0

1 3 Est. 14 1. 0

X 3 Est. A 95* 09 i. 0

X 3 Est. D 13 94* 08 1. 0

X Dif. Neg. A 83* 08 88* 09 1. 0

X Dif. Neg. D 06 79* 01 85* 06 1. 0

S Dif. Pos. A 73* 32* 75* 30* 36* 11 1. 0

X Dif. Pos. D 17 77* 14 80* 09 38* 42* 1. 0
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TABLA 15

GRUPO ( AD) 

INTERCO¡<RELACIONLS TEST ESTINIACION DE TIEMPO

3 Est. A 1. 0

c 3 Est. 
D

16 1. 0

X 3 Est. A 91* 10 1. 0

X 3 Est. D
18 95* 12 1. 0

Y. Díí. Neg. A 78* 07 86* 03 1. 0

X Dif. Neg. D 17 79* 09 86* 04 1. 0

X Dif. POs. A 70* 29* 76* 28* 34* 12 1. 0

X Dif. Pos. D
14 80* 11 81* 11 40* 37* 1. 0
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TABLA 1,6

GRUPO DA) 

Ii4TERCURRELACIUNES DE ESTIMACION DE TIEviPG

Z 3 Est. D 1. 0

E 3 Est. A 13 1. 0

X 3 Est. D 99* 11 1. 0

X 3 Est. A 09 93* 06 1. 0

X Dif. Neg. D 68* 08 90* 14 1. 0

X Dif. Neg. A 05 79* 06 84* 16 1. 0

k Dif. Pos. D 76* 38* 74* 36* 38* 12 1. 0

X Dif. Pos. A 21 74* 17 79* 06 36* 50* 1. 0
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TABLA 17

DIFERENCIAS ENTRE LAS MEDIAS DE LAS CALIFICACIONES DE ESTIMACION DEL TIEMPO

GRUPO TOTAL GRUPO I GRUPO II

t P t P t P

3 Est. ( la. y 2a. Apl) 50 61 A D 29 77 D A 1. 05 30

X 3 Est ( la. y 2a. Apl) 72 47 A D 30 76 D A 1. 37 17

X Dif. Neg. ( la. y 2a. Apl) 30 76 A D 1. 10 27 D A 64 52

Y Dif. Pos. ( la. y 2a. Apl) 2. 16 03* A D 99 33 D A 2. 18 03



CAPITULO IV

ANALISIS E INTERPRETACION DE DATOS

al. Relación entre variables demográficas y estimación de

tiempo. 

Las tablas 1, 2 Si 3 muestran repectivamente tres matri

ces de coreelación, correspondientes al grupo total investi

gado y a los grupos I( A D) y al II ( D A ). 

Análisis de la tabla 1. 

Como puede observarse la matriz contiene trece corre- 

laciones que han resultado significativas en la siguiente - 

forma: la longitud del vuelo muestra una correlación negati

va ( -. 25 al . 01 ) con la media de las diferencias aobre el

minuto en la primera aplicación. Esto indica que entre más - 

largo es el vuelo los pilotos tendieron a disminuir la dife

rencia sobrestimada sobre el tiempo, independientemente Be- 

que la primera aplicación fuera antes o después del. vuelo. 

El número de aterrizajes mostró una correlación posi- 

tiva significativa ( . 20 al . 04 ) con la suma de las tres - 

estimaci,bnes en la primera aplicación. Este dato es coheren

te con el anterior ya que muestra que el. número de aterriza

jes también constituye una variable que influye en la esti- 

mación del tiempo, que tiende a hacerse más precisa ( la -- 

primera aplicación ) 
independientemente de que se trate an- 

tes o después del vuelo. El dato anterior se corrobora cuan

do observamos otra correlación, ahora negativa ( -. 23 al -- 

02 ) entre el número de aterrizajes y la media de las dife



ferencias negativas durante la primera aplicación. Esto quie

re decir que al hacerse mas precisa la estimación del tiempo

disminuye por su puesto las diferencias de subestimaci6n del

tiempo. Los datos conjuntos indican que la longitud del vue- 

lo tiene que ver con la exactitud y por loitanto se puede -- 

conclufr, psicológicamente, que mejora la capacidad de los - 

pilotos para controlar sus impulsos, es decir, para demorar- 

la gratificación de sus necesidades. 

Otro factor que resultó significativo fue la edad que- 

mostro una correlaci6n negativa ( -. 18 al . 05 ) con la me - 

dia de las tres estimaciones en la segunda aplicaci6n, esto - 

quiere decir que entre mayor es la edad del piloto se apre - 

cia una tendencia, durante la administración de la pruebas, - 

a subestimar el tiempo, es decir, a tener la sensación de -- 

que el tiempo va mas rápido que lo que realmente ocurre. 

El puesto mostró también tres correlaciones significa- 

tivas con la suma de las tres estimaciones en la segunda a - 

plicaci6n ( . 18 al . 05 ); con la media de las tres estirnacio

nes en la segunda aplicaci6n (. 19 al . 05 ) y tina negativa -- 

25 al 0. 1 ) con la media de las diferencias negativas -- 

del minuto., 

En virud de que en los códigos el número mas bajo, uno, 

fue asignado al puesto mas alto ( comandante ), etc., la in

terpretación es la siguiente; el comandante tiende a ser mas

preciso y por lo tanto más contolado en sus impulsos que los

primeros oficiales, y éstos mas que los segundos oficiales, - 

por lo tanto los comandantes mostraron una tendencia a perci



bir el paso del tiempo más cerca del tiempo real. 

Los años de estudio no mostraron ninguna correlación - 

significativa, pero por el contrario otra variable demográ- 

fica como fue la ocupación del padre mostró correlaciones - 

significativas con la media de las tres estimaciones en la - 

primera aplicación ( -. 20 al . 04); con la media de las esti

maciones en la primera aplicación ( -. 19 al . 04) en la pri- 

mera aplicación y la media de las diferencias negativas en - 

la segunda aplicación ( -. 19 a1. 05). 

Ya que en los códigos el puesto más alto tiene el nú- 

mero más bajo los datos deben interpretarse de la siguien - 

te manera, entre más alta fue la ocupación del padre los su

jetos tendieron a ser más exactos, es decir, más capacidad - 

de demora desde el punto de vista psicológico ( menos impul

sivos) . 

Esto es seguramente un dato que revela una caracteris

tica educaional que interactua con la ca clase social como - 

ya se ha encontrado en otros estudios, tanto en E. E. U. U.,- 

como en México. 

El tamaño de la familia de los padres de los pilotos - 

No. de hijos ) no mostro ninguna relación significativa. 

Por el contrario el tamaño de la familia de los pilo- 

tos ( No. de hijos ) si mostró una correlación significati- 

va ( . 18 al . 05) con la media de las diferencias negativas

o sea, que tenían una tendencia marcada a la subestimación

de tiempo y eran por lo tanto más impulsivos. 

El resto de las correlaciones con las variables tales

como las horas de diversión, el nivel de aspiración ( cuan- 



tos años quiere que estudie el hijo y en que trabajan ) as¡ 

como los años que trabaj6 como piloto y las horas de vuelo

no mostraron ninguna relaci6n con la estim aci6n del tiempo

en el grupo total. 

Análisis por grupo. 

En la tabla dos contiene la matriz de correlaciones - 

entre el grupo I ( A D ) entre las variables demográficas - 

y la estim aci6n del tiempo y la tabla tres la correspon -- 
dietes a la mismas variables en el grupo II. 

La diferencia con el análisis anterior es que aqui ob

servamos las correlaciones relacionadas con las variables - 

antes y después del vuelo por separado en lugar de hacerlo
por aplicaciones como se hizo en el grupo total. 

Grupo I

En esta tabla encontramos catorce correlaciones signi- 

ficativas, cinco de las cuales repiten los datos encontra- 

tramos en el grupo total. A saber la relaci6n entre la lon

gitud del vuelo y la media de la diferencia positiva antes

del vuelo ( -. 37 al. 01); la relaci6n negativa entre la - 

edad y la media de las tres estimaciones después del vuelo
36 al. 01) ; las correlaciones del puesto con la media - 

de las tres estimaciones del vuelo ( . 31 al. 02) y la nega-r

tiva con la media de las diferencias negativas después del
vuelo ( - 33 al. 02); la ultima correlación que se repite - 

es la ocupaci6n del padre, negativa con la media de las di

ferencias negativas después del vuelo ( -. 29 a1. 04). 

Analizando globalmente la matriz observamos que con - 

excepci6n de una el resto de las correlaciones significati

vas establecen relaciones entre variablt-s demográficas y - 

la estimación del tiempo, de la siguiente manera: la edad - 

influye disminuyendo la exactitud en la estimación del -- 
tiempo después de los vuelos con una tendencia a la subes- 

timación y por lo tanto a la percepción de que el tiempo - 

corre más rápido, es decir, se reduce la capacidad de demo



ra de impulsos. 

Por el contrario el puesto funciona de manera inversa, 

esto es, los comandantes tienen la tendencia a ser más e - 

xactos después del vuelo, a ser más controlados y muestran

por lo tanto una mayor capacidad de demora después del vue

lo. Probablemente esto es debido a la influencia de facto- 

res psicológicos de responsabilidad y un incremento del -- 

control motivacional. 

La ocupación del padre introduce un efecto persona -- 

listico relacionado seguramente con variables educativas y

con la clase social, ya que entre más alta es la ocupación

del padre ( ver añexo 1 ) disminuye la exactitud, por lo - 

tanto la demora lo mismo que la sobre estimación de tiempo

mostrhdose más impulsivos en todos los casos después del - 

vuelo, en sentido inverso a lo que ocurrio con el grupo to

tal en relación con las aplicaciones. Este análisis merece

mayor profundizaci6n en el futuro. 

El tamaño de la familia ( No. de hijos de los pilotos ) 

también mostro relación con la misma tendencia anotada an- 

teriormente, es decir, mayor impulsividad menos exactitud - 

después de los vuelos en aquellos pilotos que tienen más - 

hijos. 

Por último en este grupo se observa también que el ni

vel de aspiración también influye con una tendencia a so— 

brestimaci6n de tiempo y mayor capacidad de demora eñ aque

llos sujetos que tienen metas más altas para sus hijos, 

después del vuelo. 

Grupo II

En este grupo solamente encontramos cinco correlacio- 

nes significativas; la longitud de vuelo los pilotos mues

tran una tendencia ya sea a la exactitud o hacia la su bes- 

timaci6n. El número de aterrizajes influye de manera simi

lar ya que después del vuelo, el piloto se vuelve más pre- 



c i so en su e st imac i6n con una tendencia a disminuir efes - 

tos de subestimaci6n. La dnica variable demográfica que - 

en este grupo mostró relaciones significativas fueron los - 
años de estudio ya que entre más se tienen disminuyen las - 

tendencias a la sobrestimaci6n antes de los vuelos

al . 03). 03). 

La tabla cuatro muestra las medias y desviaciones es- 

tándar para todas las calificaciones de estimación de tiem

po, tanto para el grupo total y para los grupos I y II don

de se indican los efectos tanto de las aplicaciones como - 

los efectos antes y después del vuelo. Corno puede verse - 

existe en todos los grupos una media que muestra tenden- - 

cias menores a la subestimación ya que en realidad existía

altos niveles de precisión. 

aZ Relaci6n entre la estimaci6n del tiempo y procesos

psicológicos de concentración. 

El test de aritmética de acuerdo con el sistema de ca

lificaci6n que obtiene ( respuestas correctas, incorrectas, 

etc.) está constituido por un grupo de problemas de difi - 

cultad creciente. 

La prueba de cálculo contiene grupos de operaciones - 

sumas, restas, etc.) también de di.ficultad creciente.. Co

mo ambas pruebas están sujetas a tiempos limites,, Rappa - 

port ( 1563 ) ha considerado en su obra " Tests de niag.n6sti

co psicológico" ha considerado que independientemente del - 

aprendizaje que implican y el factor implicado ( númérico - 

de Thurstone) constituyen pruebas de concentraci6n en

tud de que la capacidad que tenga el sujeto de respondEtr a

estímulos estructurados en adecuados niveles de eficiencia

depende de la concentraci6n que ponga en la tarea a Bife - 

renc la de los tests de atenc i6n ( retenc i.6n de dígitos) on



de la respuesta es prácticamente refleja y automática. En

los tests de concentraci6n el sujeto debe responder " pen - 

sando" lo cual requiere una captaci6n adecuada y organiza- 

da de los elementos que contienen los estímulos, si esta - 

funci6n no se efectúa la respuesta se vuelve ineficaz y se

incrementa el número de errores. 

Kagan ( 1963 ) ha descrito dos tipos de estilos cogno— 

scitivos cuando los sujetos se enfrentan ante sistemas de - 

señales ambiguos. A los sujetos que seleccionan el primer

estilo les llama " impulsivos". 

Al otro grupo les llama " reflexivos". Estos concep - 

tos serán utilizados en la interpretación de las matrices - 

de correlación de las tablas 5, 6 y 7 y 8, 9 y 10. 

Las tres primeras corresponden a las relaciones entre

las pruebas de estimaci6n de tiempo y aritmética; las - - 

tres últimas entre el TET y las pruebas de cálculo. Esta- 

interpretaci6n se hará en el grupo total y los dos grupos - 

experimentales. 

En las tablas 5, 6 y 7 encontramos que en el grupo to

tal existen correlaciones significativas entre las varia - 

bles total de lecturas con la suma de las tres estimacio - 

nes segunda aplicación (. 35 al . 001 ) ; con la media de las- 

tres estimaciones ( segunda aplicación) de . 33 al. . 002; - - 

otra negativa con la media de las diferencias negativas se

gunda aplicación (-. 24 al . 01) y la última positiva (. 31 - 

al . 004 ) con la media de las diferencias positivas segunda

aplicación. 

En el grupo I ( tabla 6) se encuentran las mismas co - 

rrelaciones entre variables que en el grupo total lo cual - 

ratifica la consistencia de la relaci6n. Además una corre

laci6n negativa entre el número total de respuestas correc

tas después del vuelo y la media de las diferencias negati



vas. (-. 29 al . 04 ) . 

El grupo II no se encontró ninguna correlación signi- 

f icativa. 

Los resultados globales indican que en efecto ague- - 

llos sujetos que tuvieron reforzamiento de las intruccio - 

nes, es decir, aquéllos que obtuvieron una comprensión ma- 

yor de los problemas a través del número de lecturas, fue- 

ron también los más precisos en la estimación del tiempo y

en general mostraron una tendencia a la sobrestimaci6n del

tiempo. Es decir, constituye un grupo reflexivo, el que - 

muestra más exactitud en la estimación de tiempo, recípro- 

camente esto implica que el número de ensayos en una tarea

mejora el control motivacional. 

Las correlaciones entre el TET y las pruebas de cálcu

lo mostraron resultados similares tablas 8, 9 y 10, ya que

en el grupo total el total de ensayos en la primera aplica

ci6n mostr6 una correlaci6n significativa negativa (-. 21 - 

al . 03 ) con la media de las diferencias negativas. En el

grupo I ( tabla 9) el número de ensayos correlacionó tam- - 

bién negativamente con la media de las diferencias positi- 

vas de la segunda aplicación (-. 38 al . gil, ). El grupo II - 

no mostró ninguna correlación. 

Los datos globales con esta otra prueba de concentra- 

ci6n ratificando el análisis anterior indica que los suje- 

tos que realizan un mayor número de ensayos muestran tam - 

bi.én una mayor tendencia a la exactitud y por lo tanto a - 

reducir las diferencias de sobre o subestimación del tiem- 

po. 

a3 Relaciones entre la estimación del tiempo y la an- 

siedad. 

Esta relación fue investigada a partir de las correl.a



ciones entre el TET y el test de ansiedad de Spielberger - 

que considera dos tipos de ansiedad: aquélla evocada por - 

situaciones actuales ( ansiedad estado) y aquella otra que - 

constituye una característica personalistica desarrollada - 

a lo largo de la historia personal. ( ansiedad rasgo). 

En las tablas 11, 12 y 13 se analizan estas rel.acio - 

nes en el grupo total en el AD y en el DA. 

En el primero de éstos encontramos una correlación po

sitiva entre la ansiedad estado y la segunda aplicación -- 

19 al • 05 ) ; en esta misma tabla ( 11) la ansiedad rasgo- 

correlacion6 negativamente con la media de las tres estima

ciones segunda aplicación (-. 20 al . 04 ) y otra correlaci6n

negativa también en la primera aplicaci6n con la media de - 

las diferencias positivas (-. 20 al. . 04 ) . Se encuentra -- 

también otra correlaci6n entre estas mismas variables (-. 19

al . 04••). Estos datos indican que los estados de ansiedad

lo mismo que los rasgos de la misma, es decir, ya sea que - 

sean situacionales o personalisticos producen un efecto -- 

disminuyendo la estimación del tiempo y produciendo un in- 

cremento de las tendencias ya sea a la sobrestimación o a- 

la subestimación del tiempo. Resultados similares se ob - 

tieneri en el grupo I ya que ansiedad estado correlacion6 - 

antes del vuelo negativamente con la media de las tres es- 

timaciones y positivamente (. 31 al .,02. ) con la media de - 

las diferencias negativas ansiedad rasgo correlaciona con - 

la media de las diferencias negativas después del vuelo -- 

34 al - 01 ) . Y por última ansiedad rasgo, después del - 

vuelo, correlacion6 negativamente también (-. 28 al .. 04 ) - 

con la suma de las diferencias negativas. 

En el grupo II muestra una gran claridad en la rel.a -- 

ci6n : ansiedad rasgo medida después del vuelo correlaci6n

negativamente con la suma de las tres estimaciones ( - 35- 

003 ) ; negativamente también con la media de las tres es- 



timaciones (-. 52 al . 001 ) ; positivamente con la media de - 

las diferencias negativas (. 49 al . 001) y negativamente -- 

con la media de las diferencias positivas (-. 35 al . 01. ) . 

La ansiedad rasgo medida también en estado de reposo - 

en este grupo correlacionó negativamente con la suma de -- 

las tres estimaciones (-. 34 al . 02 ); con la media de las- 

tres estimaciones (- 31 al . 007 ) ; positivamente con la su- 

ma de las diferencias negativas (. 42 al . 006 ) y negativa - 

mente con la media de las diferencias positivas (— 24 al - 

07 ) . 

Estos datos indican con claridad que los factores de - 

ansiedad ya sea personalisticos ( rasgos) o situacionales - 

estados) afectan la estimación del tiempo disminuyendo la

exactitud de la apreciación y aumentando el error con una - 

tendencia negativa, es decir, a la subestimación, la cual - 

dicho de otra manera significa una disminuci6n del control

motivacional, o sea, una pérdida en la capacidad de demo - 

rar la gratificación de necesidades. 

a4 Análisis de la estructura interna del test de esti

mac i6n de tiempo. 

Las tablas 14, 15 y 15, muestran como era de esperar- 

se resultados idénticos en el grupo total, I y II ya que - 

se trata de efectos psicométricos naturales, es decir, las

medidas implicativas del grado de exactitud correlacionan - 

positivamente entre si ( suma de las tres estimaciones, pri

mera y segunda aplicaciones y medias entre las tres estima

ciones, primera y segunda aplicaciones y las mismas medi - 

das antes y después del vuelo) y con la media de las dife- 

rencias positivas en forma positiva también. Estas medi - 

das correlacionan en forma negativa con las medias de las - 

diferencias negativas. Esto quiere decir que entre mayor- 



es la exactitud de los sujetos en la estimaci6n del tiempo

más capacidad de demora y menos impulsividad) aumenta tam

bién progresivamente la tendencia a la sobrestimaci6n y -- 

disminuye correlativamente la tendencia a la subestimaci6n. 

Estos datos estructurales del test constituyen ( modelo 16- 

gico que es el que se ha utilizado en la interpretación de

los datos anteriores. 

b El estudio de la estimación del tiempo en función - 

de la fatiga supuesta derivada de las condiciones experi - 

mentales I y II. 

La tabla 17 muestra mediante la aplicación de la t de

student, un estudio de las diferencias para las ocho varia

bles de estimación de tiempo investigadas que muestran los

efectos entre la primera y segunda aplicación en el grupo - 

total, las diferencias antes y después del vuelo en el Gru

po I y las diferencias cuando las medidas fueron hechas y

la segunda en estado de reposo ( grupo II), =:s decir, la hi

pótesis aqui manejada es que el rendimiento debería decre- 

entarse si la tarea ( vuelo) produce un estado de fatiga - 

significativo. 

La tabla muestra que solamente existen dos diferen- - 

ias estadSsticamente significativas, una debida al efecto

de la aplicaci<ǹ ( en el grupo total) ya que t fue igual a- 

2. 16 ( P=. 03) en virtud de que la media de las diferencias

positivas fue significativamente mayor que en la primera - 

plicación, en grupo I no se encontró ninguna diferencia - 

significativa y en el grupo II se encontrl otra diferencia

significativa ( t=-2. 18 y P=. 03) entre las calificaciones - 

uespuss del vuelo y antes del vuelo. 

El sentido de las diferencias encontradas indica que- 



la estimacion del tiempo constituye una función bastante - 

estable y por lo tanto muy resistente a los efectos de fa- 
Liga, al menos, en las magnitudes de vuelo estudiadas y - 

por lo tanto constituye un factor importante de seguridad. 

Más aún en general se observa que los pilotos aviadores- - 

mantienen altos niveles de exactitud en la estimación de - 

tiempo funci6n que ha mejorado a través del entrenamiento. 



SUMARIO Y CONC; LUSIUNES

Se presenta en este trabajo una parte de un amplio pro

grama de investigaciones en pilotos aviadores que involucran

problemas sonare factores rumanos más específicamente referí

dos a productividad, seguridad de los vuelos y efecto de la

fatiga sonare diversos procesos psicológicos, y que na sido - 

auspiciada por ASPA DE MÉXICO y con la colaboración de las- 

autorivades aeronáuticas y MEXICANA DE AVIACION. 

La sección a la que haremos referencia está referida - 

al estudio de la estimación del tiempo utilizando una prue- 

ba consistente en nacer que el sujeto estime la duración de

U" minuto sin contar, técnica que ha sido propuesta como ya

nemos visto por varios autores. 

Esta estimación se realiza en tres ocaliones durante - 

la aplicaci5n de una batería compuesta por 22 instrumentos - 

seleccionados dentro dul contexto del programa de investiga

ciones, y se aplica a uos grupos investigados. 

Se ha utilizado un diseño de investigación que utili- 

zar los conceptos experimentales de multivariabilidad y con

trabalance. 

Muestra utilizada está constituida por 150 pilotos que

corresponaen a 50 vuelos muestreados al azar de una compa - 

nfa comercial nacional, y que han sido dividos en dos gru - 



pos, uno al que se aplicaron las pruebas por primera vez - 

antes del vuelo haciéndose la segunda aplicación después - 

de éste. 

El segundo grupo se hizo en orden inverso, es decir , 

la primera aplicación después del vuelo y la segunda en es

taba ue reposo. 

dos. 

Los datos nivelan los siguientes resultados sintetiza

1) La estimaci5n del tiempo constituye un proceso de - 

gran estabilidad intra-. ujeto. 

2) El test de estimacifn de tiempo muestra un alto in

dice de corifiabilidad ya que permanece muy estable durante

las dus aplicaciones. Sus calificaciones mantienen una -- 

adecuada estructura psicom, trica 16gica. 

3) Ija estimación del tiempo se ve afectada por varios

factores interrelacionados en el caso de los pilotos donde

se incluyen variables demográficas factores de concentra - 

ciún y ansiedad. 

4) Entre las variables demográficas que a`_ectan más - 

la estimación del tiempo se encuentran la longitud de los - 

vuelos, que afectan positivamente el grado de ex<xctitud; - 

el número de aterrizajes en el mismo sentido; variables -- 

educacionales y socioeconómicas conde se educaron los pi- 

lotos, ya que determinan un mayor control en general. entre



más alta es la clase social del padre, pero al. mismo tiempo

más impulsividad cuando se sujetan a esfuerzo. 

La edad juega un papel importante ya que entre mayor- 

es ésta la exactitud en la apreciación del tiempo disminu- 

Ve, no ocurre as1 con el puesto ya que los comandantes mos

traron una apreciacinn milÁs exacta que los 1o. y 2o. oficia

1Gs, particularmente después del vuelo; zA n1mero de hijos

de los pilotos correl:acion6 también disminuyendo la exacti

tud de la apreciación. 

En general se aprecia que existía más tendencias en - 

los pilotos a la subestimación del tiempo que a la sobres- 

timaci6n, aunque considerados como grupo estas tendencias- 

jon mínimas ya que se trata de grupos altamente precisos. 

5) La estimación del tiempo se ve afectada también -- 

por factores de concentración, ya que la exactitud mejora - 

en aquellos sujetos " reflexivos" que tienen una tendencia - 

generalizada de su personalidad a realizar sus tareas con - 

más calma, realizar un mayor numero de ensayos para obte - 

ner información más correcta y amplia. 

u) La ansiedad, en las dos dimensiones en que fue es- 

tudiado aquí ( ansiedad rasgo y ansiedad estado) muestran - 

también efectos importantes ya que los sujetos más ansio - 

sos o reactivos a las situaciones de ansiedad se mostraron

maks imoulsivos, con menor capacidad de demora y por lo tan

Lo menos precisos. La ansiedad produce efectos directos - 



incrementando la tendencia a la subestimaci1n del tiempo. 

7) Si se quiere cons iderar entonces el efecto de la - 

fatiga sobre esta funci-5n de estimación del tiempo debe in

dicarse que no se trata de un efecto linear sino, como he - 

os indicado, que solamente se presenta cuando interactGa- 

on otras variables como las descritas anteriormente. 

Sugestiones de investigaciIn futura. 

Los aspectos más destacados a investigar en un futu— 

ro inmediato son los siguientes

a) Profundizar la relación entre la estimación del -- 

tiempo, como ya indicamos en el texto con otras variables - 

psicológicas como son aquellas otras perceptuales, rnotiva- 

cionales, y otros procesos cognoscitivos como _ a memoria -- 

k.; 1 aprendizaje, etc. 

j) Ampliar la batería de tests que midan otras dimen- 

siories en la percepcirn del tiempo y, 

c) realizar estudios en vuelos mas largos ya que si - 

bien hasta un máximo de 6 á 7 horas que hemos estudiado el

vuelo parece comportarse como estimulante de la exactitud, 

particularmente en los comandantes), ignoramos si esto - 

mismo ocurre en vuelos mús largos donde aumenta el nimero- 

ue lioi:as y otros factores tales como el tidio, el rompi- - 



miento de ciclos de sueño, dificultades en la alimentacinn, 

etc., por lo que se propone continuar una segunda fase de - 

investigación explorando estas variables. 



anexo 1

ocupaciOn del padre

Nivel " 

Medico

Licenciado

Profesor U niversitario

Administrador de grandes empresas

Gerente

Nivel 2

Contactor publico

M yesLro de secundaria

Capitan W ejerci;to

P ¡ loto Aviador

Jefe de oficina

N ' ve2, 1 3

Vendedor

Agente Viajero

Empleado bancario

Pi! oto naval

G u ía de turistas
Nivel 4

Car-pin L,ro

Mecá n i co

Cocinero

Electricista

Coci, nero

Empleado de tieii( iJ

Maestro rural

Obrero calificado
Nivel 5

Obrero

C hofer

Pelitotiero

Vendedor

Comerc`ante, en peollaño, 
NIvele 6

Jardi nero

Barrendero

A lbañ 11



A N E X O 2

CATEGORIZACION DE LAS FIORAS DE VUELO

categoria horas de vuelo

0 1 menos de 1 000

0 2 1 001 a 3 000

0 3 3 001 a 6 000

0 4 6 001 a 9 000

1

0 5 9 001 a 12 000

0 6 12 001 a 15 000

0 7 15 001 a 18 000

0 8 18 001 a 21 000

0 9 21 000 a 24 000

1 0 24 001 a 27 000

1 1 27 001 a 30 000

1 2 más de 30 000
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